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Publicar una biografia de Francisco Gil de Federich, 
con motivo del anuncio de su canonización, no tiene 
sólo como objetivo encomiar uii acto ya de por sí so- 
leinnísimo, sino cumplir con uii deber d e  justo reco- 
iiocimieiito hacia uiia ,figura histórica cuyos valores re- 
presentativos estBn en alza. Los iiiteiitos que se lle- 
van a cabo para armonizar y lierniaiiar fe y cultura, 
que por propia defiiiicióii tienden a coinplementarse, 
unidos a una justipreciacióii real y verdadera de los 
valores humanos, constituyen esfuerzos que merecen 
nuestro más incoiidicional respetu y nuestra sincera 
gratitud. La entrega a un ideal iiiisionero, contra viento 
y marea, como respuesta a la llamarla del Evangelio, y 
mantenerse en él a despecho de condiciones adversas, 
capaces de engendrar el cansancio y el desaliento en 
el espíritu mejor dispuesto, sirve de pauta de compor- 
taiiiiento taiito para cristianos coniprometidos como 
para todo aquel que se precie de ser un miembro de  



la sociedad que sahe aportar el servicio que le corres- 
poiide en la comunidad humana de que forma parte. 
Supone estimar en todo su valor y exigencia el hien 
común. El dar la vida por una causa noble honra en 
gran manera al que tiene tanto valor y tan acendrado 
:iltruismo. El mkt i r  cristiano, que sacrifica su vida en 
testimonio de la fe que profesa y anuiicia, se integra 
por completo entre los que escalan alturas tan cimeras. 

Francisco Gil de Federich entra de lleno en el gru- 
po de los que, sensibilizados por la grandeza de la fe 
cristiana y la altísima dignidad de la naturaleza hu- 
rilaiia +reada para el hien y la verdad temporales y 
eternos, redimida para poder reajustar los valores con 
miras al bien s u p r e m e ,  se toman tan en serio la 
vida, que le exigen el iiiáximo rendiiniento. No tuvo 
Gil de Federich una existencia larga, pero sí intensa. 
E1 martirio le cortó el hilo de la vida temporal a In 
edad de cuarenta y tres años: diez los había pasado 
eii el Tonkíii, y ocho de ellos los vivió eiicadeiiado 
por la causa de Cristo. Tuvo tiempo para ser profesor 
de Teología, miembro de la Academia de Buenas Le- 
tras de Barcelona, maestro de estudiantes, secretario 
provincial y misionero a pleno rendimiento, pues el ré- 
gimen carcelario no le impidió desarrollar el miiiiste- 
rio de la sagrada predicación y administracióii de sa- 
cramentos, con tal eficiencia que roza lo portentoso 
o extraordinario. Sin hipérboles, cabe afirmar que es 
un caso único en la historia de las misiones católicas. 
Podemos ver en él, también, una representación típica 
del seny catalán, en la definición de Vicens i Vives: 



"El sety es la capacidad para hacerse cargo de situa- 
ciones concretas y se manifiesta en el juicio correcto 
y en la acción eficaz sobre estas situaciones." Cons- 
ciente de que la táctica "ha de ser siempre convenccr 
por el ejemplo y la claridad" ', legó a la posteridad 
un transparente ejemplo de haber sido el apóstol que 
se sentía llamado a ser, a pesar de la privación de 
libertad de acción durante tantos aííos, que, en biieiia 
lógica, se lo tenía que impedir. Hombre de buen sen- 
tido, Francisco Gil se hizo cargo de la situación y le 
sac6 todo el provecho apostólico posible. 

Al invitar a un mejor conocimiento de la figura de 
Francisco Gil de Federich, como la personificación 
de un ideal que conjiiga admirablemente humanismo de 
altos vuelos y exigencias de fe cristiiina en profiindi- 
dad, no podemos menos que evocar 1;i primera expe- 
riencia roiiiana de San Pablo: dos años de prisión y 
cadenas iio fueron obstáculo para que el Apóstol de 
las Gentes anunciara -con su proverbial energia y eii- 
trega, su pleno conocimieiito de la Sagrada Escritura 
v la asistencia del Espíritu Santo- la salvación y la 
liberación universales eii el Evangelio de Jesús, a ju- 
díos primero y a paganos después,. Los ubérrimos fru- 
tos de testimonio y conversión que se siguieron le hi- 
cieron reconocer que "la palabra de Dios no est6 
eiicadenada", como confesó a sil discípulo Timoteo 
(11 Tim., 2, 9). El  domiiiico catalán de Tortosa padre 
fray Fraiicisco Gil de Federich reencarnó la gesta del 

1. Jaume Vicens i Vives, Nolicia da Cntalungu (Barceloni, Des- 
tino, 4.' ed., 1969), págs. 216 y 226. 



gran Sanlo de Tarso, encadenado y ministro de la Pa- 
labra, en pleno siglo de las luces, en una miserable 
cárcel annamita, a la que acudían creyentes y pagn- 
nos en busca de una palabra que ilustrara la inteli- 
gencia, animara la fe y llenase el corazón. El "encn- 
denado por Cristo" la tuvo siempre a punto. El tajo 
del verdugo que segó su garganta e hizo calla1 su voz 
no pudo enmudecer su espíritu. De él se han bene- 
ficiado muchos cristianos durante siglos, y liada impi- 
de que otros puedan seguir haciéndolo. Esta modesta 
biografía aspiía a ser un vehículo portador de tan be- 
néfica influencia en nuestros días. 



CAPITULO 1 
(1702) 

La historia de Francisco Gil de Federich comienza 
en Tortosa. La de Tortosa se inicia en tien~~pos que 
escapan al cálculo histórico. Tierra de encmcijada y 
de defensa, es cuna de gentes aguerridas y de einpu- 
je, de acerado aguante y resistencia. Con uua gran 
facha& abierta al Mediterráiieo que amplía su visión 
hacia otras muchas etnias y pueblos, tiene en contra- 
partida sus espaldas muy bien guardadas por el Maes- 
irazgo, con amplios ventanales orientados a tierras cle 
Zaragoza, Teruel y Lérida. El mar Ia arrulla al eco 
de grandes culturas, que reposan en las orillas e islas 
de "nuestro mar" histórico. Cruzada por un río mí- 
tico y castizo, casi sagrado, que baja impregnado de 
esencias ibéricas, bebe sus aguas en un,a vega que le 
sirve d e  alfombra, a la que enriquece: y embellece en 



gran maiiera. E1 Ebro y Tortosa han sido inseparables 
eti la vida y en la historia. Como punto estratégico, 
Tortosa sabe bien lo que son los asaltos, qué exige la 
defensa y lo que pesa la opresión. A través de su his- 
toria, nluchos la han pretendido, y por esto ha tenido 
grandes y poderosos seíiores. 

Los ilercavones la eligieron como posible Hibera, 
para ser cabeza de su territorio. Estrabón, en cierto 
modo, la descubrió para el mundo clAsico. Los roma- 
nos se fijaron en ella y la hicieron nexo de unión entre 
la imperial Tarraco y la Cartago Nova, a través de 
una de las grandes vías romanas, mientras el Ebro 
abría las puertas de la inmortal Caesar Augusta a las 
iinves romanas. Conquistada por Escipión en el año 215, 
l a  convirtió en colonii en tiempo de  Augusto, con el 
nonibre de  Colonia Iiilia Augusta Dertosa, c iudadde  
derecho romano, y puerta de entrada de señorío y ta- 
lante ib'érico en tiempo de Tiberio, como el Munici- 
pium Hibera Iulia Ilercavonia Deitosa, del que hablan 
las monedas de la época. Los irabes, que no quisie: 
ron ser menos, la vistieron de sultaiia y le brindaron 
la capitalidad de uno de los típicos reinos de taifa, 
consagrando definitivamente el nombre de Tortosa. 

No fue fácil para los reyes cristianos hacerse de  nue- 
vo con la Tortosa musulmana, que desde el siglo v 
había sido cristiana. E l  papa Eugenio 111 concedió los 
privilegios de cmzada a los que lo intentaran. Ramón 
Berenyer IV, Guillenno Ramón de Montcada y Gui- 
llemio de Montpellier asumieron la empresa y consi- 
guieron en 1148 que capitulara en condiciones honro- 



sas. La zona acabó siendo feudo de los Montcada. Al- 
fonso 11 de Aragóii, hijo de Ramón Berenguer IV, la 
denominó "llave de los cristianos, gloria de los pue- 
blos y honor del orbe", expresioiies que siguen siendo 
motivo de satisfacción y orgullo para los tortosinos. 
De los condes de Barcelona recibió un régimen auto- 
nómico y un código foral de gran calidad. En 1294 
fue incorporada a la Corona de Aragón por Jaime II., 
El siglo XIV sigiiificó para Tortosa una época de pros- 
peridad, pero a fines del xv se inició una etapa de 
estancaniiento, como si ya hubiese dado su medida. 
Los ataques y la esporádica dominacióii francesa du- 
rante el siglo XVII la perjudicaron mucho. A lo largo 
del xv~n, con el decreto de Nueva Planta de 1716, se 
convirtió en cabeza del territorio respectivo, recupe- 
raudo algo de su antiguo esplendor. Son los años tor- 
tosiiios de Francisco Gil de Federich. Con la edad 
contemporánea fue perdiendo sus autonomías, y tuvo 
clue plegarse a una comunidad política de otro signo; 
pero no por ello perdió su prestancia y su persona- 
lidad 2. 

La cristianizacióii de la región tortosina es un hecho 
innegable: como en otras muchas localidades de la 
Península ibérica, se adorna con la gracia de hermo- 

2. Gran Enciclopddia Catnlana, val. 14 (Barcelona, 1980). n6gi- 
,,as 580.587; Enrique Rayerti Bertomeu, Historia de Tortosa, VI11 
(Tortosa, Algiieró y Baiges, 1959), pigs. 744 Y 996; Manuel Be. 
guer Pinyol, Cotnpctidio de histodn de Tortosn (Tortosa, Heraldo 
de Tortosa, 1928); Diccfonofio de historio de EspanB, 3 vols. (Ma- 
drid, Revista de Occidente, 2: ed., 1968); Diccionario de histodn 
eclesidstiea de Espmín, 1V (Madrid, C.S.I.C., 19751, ~68s. 2585- 
2587. 
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sas leyendas que la vinculan a la comunidad apostó- 
lica, en la personalidad de San  Rufo. La Dertosa ro- 
manizada fue a la vez cristianizada. En el concilio. 
de Barcelona de 540 se registra. el nombre de1:obispo 
de Tortosa. En los anales cristianos consta la tradi- 
ción de una maternal visita de la Santísima Virgen,. 
en tiempo del obispo Poncio de Mulnells (11651193); 
en la que dejó como recuerdo su propio ceñidor, d é  
donde nació la pop'ularísima devoción de Nuestra' Se- 
ñora de la Cinta, tanquerida por los fieles de la co- 
marca. Con San Vicente Ferrer fue sede de unas céle- 
bres controversias del santo con musulmanes, y judíos, 
en defensa de la religión cristiana. Hermosas páginas 
de hagiografía cristiana han proporcionado a la Igle- 
sia de Toitosa los bienaventurados Jacinto Orfanell, de 
LZ Jana, mártir del Japón, y Pedro Mirtir Sanz; de 
Ascó, mártir de, China, ambos domiilicos. Vinculadas a 
nuestro tiempo aparecen las figuras de los beatos En- 
rique de Ossó y Manuel Domiiigo y Sol, cuyas fuiida: 
ciones religiosas no requieren presentacibn. A despe- 
cho de los cambios políticos y de las circunstaiicias 
sociales, que podían suponer cierta disminucibn de fer- 
vor en las manifestaciones cristianas, Tortosa ha sabi- 
do mantenerse fiel al legado cristiano recibido de sus. 
antepasados. 
E1 siglo xvm, dorniiiado por las inquietudes de la 

Ilustracióii, comunes en el Occidente europeo, adoptó 
una actitud crítica ante el pasado, estableciendo una 
rndical separación entxe la razón y .la tradición. En 
España revistió la modalidad y la origiilalidad de,:$o: 



der engendrar un tipo de "cristianos ilustrados", que 
defendieron a ultranza la compatibilidad entre la fe 
cfistiana y los más arriesgados adelantos de la cien- 
cia. Con la seguridad absoluta que da la fe, se enfren-. 
taroii al riesgo de seguir el avance de lo científico, 
seguros de no quedar defraudados. Fue el siglo y el 
aiilbieiite en que desarrolló su actividad humanista y 
misionera fray Fraiicisco Gil de Federich. 

~, 

La familia Gil de Federich era una de las mils dis- 
tinguidas de Tortosa y se contaba eiitre las importan- 
tcs del Priiicipado de Cataluíia: lo avalabaii el valor 
demostrado en las campaiias guerreras en que la ciu- 
dad se había visto comproinetida, su fidelidad a los. 
lxincipios diiiilsticos que consideral~a justos y legiti- 
1110s y el elevado sentido de ejemplaridad cristiaiia que 
distinguía .a sus miembros. El primer Gil de Federich 
se reiiionta a &es del siglo x v ,  y la familia llega a 
coiitar hasta dieciocho generacioiies. Su escndo presen- 
ta, en la .parte superior, en campo de plata uii árbol 
caído y tres flores rojas en campo de oro. En la infe- 
rior, en foiido rojizo, un caballo blanco corriendo. En 
1 : ~  franja que lo divide, sobre fondo blanco, aparece el 

. . 
lema heráldico: "v~cn. esto" 3. 

3. Joseph Rnfel Carreras, pág. 210: "Escut de la familia Fe- 
derich de Benissanet; 1.' y 4.' en csmp d'nrgent un arbre aterrsrsat, 
de sinopla, y a son tiotich un.110~ pissant.de negra color. Son 



El abuelo de iiuestio santo, el niagnífico señor don 
Francisco Gil de Fedeiich y Albeiiii, se distinguió en 
1E48 en la heroica defensa de las libertades y legíti- 
mos derechos ciudadanos coiitia  la^ tropas francesas, 
y mereció el título de "Ciudadano honrado" de Bar- 
celona. Tuvo ocho hijos, siete de los cuale? Fe consa- 
graron al Senor. 

Su hijo Antoiiio Gil de Federich y Son Rosses, en- 
tusiasta de  los valores patrios, locales y tradicionales, 
como el padre, abrazó la carrero de las arnias e inter- 
vino taiiibién activamente en la gestión política de su 
país, en la que destacó en especial como hábil gober- 
nante, con la gran dignidad y honestidad que caracte- 
rizaba el proceder de  toda su familia. Al declararse 
Tortosa eii favor del archiduque de Austria en la guerra 
de.  Sucesión, el único hijo seglar de los Gil de Fe- 
derich y Son Rosses hizo causa comúii con las más 
nobles familias de la ciudad, y fue veguer de Tortosa, 
a 13 que defendió en 1708 contra las tropas de Feli- 
pe V. Al consolidarse el triunfo de los Borboiies tu- 
vieron que abandonar la ciudad aquellos que más se 
habían distinguido por su oposición .al francés: entre 
ellos estabaii los Gil de Federich. Al. enterarse el ar- 
chiduque de Austria, coiiocido como Carlos 111, valoró 
los méritos contraídos por don Antonio Gil de Fede- 

Rosses do Mallorca, en camp de sinopln, tres dalles d'argent. En 
mig l'cscudct, Gil de Tortosa, piirtit en Inxa. En la part de dalt, en 
cnmp d'or, tres flors de roja colar; en I'inferior, en camp ver- 
mellenca, un cava11 blanc corrent. De dins de la partib en faia, en 
fans blanc, lo lema hersldich i,v~cn. esto,,." 
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rich y le otorgú el honroso titulo de "Privilegio mili- 
tar", coi1 el que acrecentaba la nobleza de su linaje. 
Entre 1708 y 1711 fue veguer de Barcelona, y en 1712 
lo fue de Villafranca. En calidad de veguer, o antiguo 
dcari, tuvo autoridad delegada, segíin antigua costum- 
bre en Cataluña y Mallorca, con jurisdicción giibcr- 
nativa, judicial y administrativa en las ciudades qne 
se le asigiiaban. El cargo desapareció en 1716, coi1 el 
decreto de Nueva Planta. Como capitán del regimien- 
to de la Fe, al que perteiiecía, defendió la Ciudad 
Condal eii 1714, donde se sabe que resultó herido, y 
tal vez murió. Había contraído matrimonio con doíia 
Iiiés de Sans, que le dio cuatro hijos, tres varones, y 
una hembra: Antonio, que fue canónigo-sochantre de 
la catedral de  Tortosa en 1747, y rpe  escribió uiia 
vida del santo; Pedro, padrino de confiriiiacióii de nues- 
tro héroe; el dominico Francisco, cuyas huellas segui- 
nios, y uiia hermana llamada Mariana, que casó con 
on tal Beguer. 

Fraiicisco nació en la casa níunero 6 de la calle An- 
cha, hermoso edificio en foima de trapezoide, de unos 
noveiita nietros cuadrados de  superlicie, el 14 de di- 
ciembre de 1702, y fue bautizado el inismo día, como 
reza la partida de bautismo: "Dijous, a catorse de 
desembre del mil setsens dos. Yo, lo Dr. Valenti Sa- 
haté, Pbre., Curat de  la Seu de Tortosa, bategi a Fran- 
cexh, Joseph, Bonaventura, Joaii Baptista, Felip, Felix, 
Thon~is,  joachim, Hl legítini y natural de Antoni Gil 
de Federich y Son Rosses y Inés Sans, cdnyujes. P a -  
drins foren don Francisco Caprix y D." Josepha Ca- 



prix y de Federich, cbnyujes." Siguiendo una costuin- 
bre muy cristiana, fue bautizado el mismo día de iia- 
cer, y se puso al neófito bajn la proteccióii de niiichas, 
santos, encabezados por el patrono de su heroico abue- 
lo y su padrino, Francisco. ,El segundo nombre res- 
ponde al de su madrina, y los demás eutran en la 
gama de vinculos familiares y devociones particulares. 
Con ello los piadosos padres cuinplían con el primer 
deber sagrado hacia el recién nacido. 

Concordes con una santa tradición y piadosa cos- 
tumbre, se aprestaron los padres de Francisco para que 
recibiera el sacramento de la coiifirmacióii en la pri- 
mera ocasión que se terciase. De esta maiiera, cuando 
el niño aún no contaba un año, fue presentado al obis- 
po para que le conhmara eii la fe, de  la que respondían 
con sobrada holgura sus padres. El hecho quedó regis- 
trado eii los térmiiios siguientes: "Confiiniasib. Dia 
3 febrer del 1703. Disapte a 3 de febrer del aiiy de 
la Nativitat de Nostre Senyor Déu Jesu-Christ, 1703. 
Lo 111.'" y Rev.'" Sr. D. Silvestre García Escalona, en 
la capella de son Palau 'Episcopl, confiriiiA a Frali- 
cisco Gil de  Federich, 611 del Sr. Anton Gil de Fede- 
rich, cavaller, y de la Sra. Inés Saiis, cbnyujes. Padrí, 
Pere Gil de Federich, son gerinh, estudiant." El hecho 
de que la recibiera en tan corta edad y en la capilla 
privada del obispo diocesano permite pensar que ha- 
bía mediado una devota petición de sus padres, y que 
probableniente la recibió solo. 

La iniciación cristiana del pequeño Francisco se dio 
por concluida cuando, dentro de las costumbres y le- 



gislación canónica de la época, se le administró la 
comunióii por primera vez. La labor inicial de  sieiii- 
bra evangélica se había llevado a cabo felizmeiite: 
era cuestión de esperar los priiiieros brotes de la sa- 
grada semilla depositada en el corazón de  un niño. 
No tardaron éstos en llegar, y causaron la admiración 
de los que le coiiocian. 

Padres sumamente responsables, los de Francisco, 
habiendo garantizado su formación cristiaiia, quisieron 
asegurar también la plena formacióii hiinianista cpe 
correspondía a su coiidicióii social y a las facultades 
despiertas y prometedoras que apuiitabaii eii la mente 
del pequeso. El testimonio de su hermano es con- 
tundente: "Cuidnroii éstos de su educacióii, procuraii- 
do, como buenos y piadosos padres, instruirle eii las 
cristianas virtudes, y que huyese los tropiezos que 
lxecipitaii la juventud y la apartan de entender en el 
más importante asunto, que es el de la salvación del 
alma, y aprendió nuestro Venerable taii peifectanieiite 
la leccióii de sus cristianos padres, que se le notó sieiii- 
pre un sumo cuidado del negocio de su salvacióii y 
uiia suma aversióii a las vaiiidades del mundo; <le 
suerte que iio pensaba, eii aquella edad tierna que 
disfrutaba, si110 eri oracióii, devociones, moitificación y 
freciieiicia de sacrniiiei~tos, hurtándose eii cuanto po- 
día de la compañía de los muchachos, de su tieinpo." 



Su exquisitez personal, de  la que tantas muestras da- 
ría en años posteriores, le ayudó a resguardarse de lo 
que podía redundar en perjuicio de su vida cristiana. 

Para la formación humana imprescindible había que 
buscar un centro adecuado y acreditado. La instruc- 
ción en Tortosa estuvo desde siglos atrás muy viiicu- 
lada a la Orden de Santo Domingo. En el siglo xwr 
poseía ésta dos conventos: el más reciente, fundado 
en 1571, era el de Nuestra Señora del Rosario, que 
tenía por lo menos seis religiosos, y el de mayor so- 
lera y repercusión social era el conocido conio Real 
Colegio de Santo Domingo y San Jorge, cuyo origen 
se remontaba al siglo xiv. Hacia 1368 el Cabildo cate- 
dral instihiyó una cátedra de Teología en la misma 
Seo, que encargó a los frailes dominicos de  los coii- 
ventos de Tarragona o de Barcelona, según determi- 
nasen los correspondientes Capítulos Provinciales de 
la Orden. La modesta casita de los dominicos, cabe 
la veneranda sombra de la Seo dertusense, no tardó 
en transformarse. en un reducido pero intenso hogar 
de formación teológica, que honraba a la ciudad y 
atraía muchos alumnos. Por ella pasaron grandes inaes- 
tros dominicos, y de ella salieron discípulos muy apro- 
vechados. 

En 1522 llegó conio lector de Teología para la Seo 
el padre fray Baltasar Sorió, escritor y tprofesor emi- 
nente. Hombre de gran intuición, se percató de las 
posibilidades que ofrecía aquel pequeño cenáculo de 
estudios, y en 1528 decidió ampliar su radio de acción 
para que en él "se pudiese leer todas las cosas perte- 



necientes al estudio". Como la casa era de reducidas 
dimensiones, pensó ampliarla para traiisfomarla en 
todo un Colegio de  #Estudios, puesto que no existía 
ninguno en toda la provincia dominicana de  Aragón, 
Tortosa suministraba u n  buen alumnado y contaba con 
la ayuda de la diócesis. Gestionó el proyecto ante las 
autoridades competentes y consiguió. que el. Colegio 
de Santo Domingo y San Jorge fuera aprobado con 
"las gracias, privilegios e indulgencias de Valladolid, 
Luchente, Victoria, Santiago de Pallars y otros Cole- 
gios". Las esperanzas quedaron colmadas, pero seguían 
las dificultades económicas. Enterado el inquieto So- 
rió de que Carlos V deseaba fuiidar un colegio para 
los hijos de  "cristianos nuevos" o moriscos, dio los pa- 
sos pertinentes para que fuese Tortosa el lugar elegido 
por el emperador, con lo cual aseguraba la protección 
real. El Colegio de  Santo Domingo abrió sus aulas a 
los hijos de los moriscos, "donde son ensefiados desde 
las primeras letras hasta la Teologí~i. La cual oyen en 
compañía de los religiosos colegiales". Al superarse la 
cuestión de los moriscos, el Real Colegio de Santo Do- 
mingo y San Jorge fue reconocido como Universidad 
por Felipe IV en 1645. De  aquellas aulas salieron hom- 
bres "grandemente doctos y letrados" 4 .  La tradición 
docente de la Orden de Santo Domingo en Tortosa 
era grande y reconocida por todos. 

No es de extrañar que la formacibn humana de 
Francisco Gil le vinculara a los doniinicos. La buena 

4. Francisco Diaga, Historio de In Pinolniia de Avog h..., 
págs. 52, 53, 79 y 266, y Gran Enciclopddi<i Calolo$io, loc. cit. 



preparación humanista y la coiistaiite dedicacióii al 
estudio que caracterizan la vida de Francisco Gil ha- 
cen suponer que en los años de  sil adolesceiicia fue 
uii estudiante modclo y muy aprovechado. No 110s 
cabe la menor duda de que sus padres le procuraron 
una fom~aciún hiunaiia lo miis completa y exquisita 
posible. 

Teniendo en cuenta que ingresó muy joven en la 
Orden, hay que suponer, por necesidad, que había 
cursado no sólo las primeras letras, sino que se había 
impuesto en Artes, o lo equivaleiite en los estudios 
secundarios, y que estaba preparado para ingresar en 
la Universidad. 



A los quince aiios manifestb Francisco su deseo de 
ingresar eii la Orden de  Santo Domiiigo. En una fa- 
milia tan religiosa, y en aquel ambiente de piedad 
y de estudio, este aiilielo no podía sorprender. La tra- 
dición doniinicana en Tortosa y en la familia del jo- 
veii Fraiicisco era consistente: ya un hermano de la 
madre, fray Ildefoiiso de Sans, por cluieii el mucha- 
cho sintió siempre especial afecto, había profesado en 
la Orden. Pudieron influir en la vocaci6n religiosa de 
Francisco tanto los maestros dominicos con quienes 
habia estudiado y alternado como la beiieficiosa iii- 
fluencia maternal, sobre la que Beguer Pinyol ha es- 
crito acertadamente: "Durante la ausencia de don An- 
tonio cuidó su virtuosa esposa, doña Inés de Sans, de 
inculcar en su tierno hijo los principios religiosos tan 



arraigados en sus mayores. Las enseñanzas rnaterna- 
les, unidas al ejemplo que recibió de sil padre uiia 
vez reintegrado a su hogar, irifiuyeroii notablemeiite 
en la formación del alma de aquel iiiiio, cuya infan- 
cia transcurrió entre preces y lágrimas, y cuya adoles- 
cencia había de ser, por sus virtudes, un coiitinuado 
ejemplo para los jóvenes de su tiempo" Las iiece- 
sarias ausencias del padre, a causa de sus obligacio- 
nes militares y políticas, favorecieron que la iiifluencia 
inaterna fuera más intensa. La tendencia del mucha- 
cho a huir de las frivolidades y hasta de ciertas expan- 
siones propias de la edad, y, en coiitrapartida, acen- 
tuar la vida de piedad y la práctica de sacramentos, 
cciii peiiitencias proporcionadas, dejaban enteiideique 
algo superior se estaba gestaiido en su joveii espíritu. 
Por ello iio extrañó que manifestara deseos de consa- 
grarse a Dios en la vida religiosa. 

Se gestionó su adinisióii aiite el Prior Proviiicial de 
los Domiiiicos de Aragóii, para el convento de Santa 
Catalina Virgen y Mártir de Barceloiia, de excepcional 
prestigio en toda Cataluíia, y se preparó el iinpres- 
cindible expediente canóiiico. A priperos de octubre 
de 1718 vistió Francisco el hábito religioso en el ineii- 
cioiiado coiivento. Era entonces prior del iiiismo el 
padre maestro en Teología fray Juiiii Toniás Massa- 
iiEs, hijo de hábito y natural del convento de Tarra- 
goiia, personaje de mucho relieve socio1 en su tiempo, 
que mantuvo estrecha relación con fray Francisco Gil 

5.  Manuel Beguer Pitiyol, El beato F~oncisco ..., pbg. 10. 



de Federich. Fue  varias veces prior, provincial de los 
Doininicos de Aragón, y socio fundador de la Acade- 
mia de Buenas Letras de Barcelona. En suma: una 
gran personalidad, que tuvo la suerte iio solamente de 
tratar a un Gil de Federich misionero y santo, sino de 
comprenderle y poder ayudarle. 

E1 año de noviciado fue un  curso de vida domini- 
cana, a base de doctrina, historia y experiencia de  vida 
coiiventual y convivencia froterna. Todo ello en un 
graii convento, que probablemente rebasaba los cien 
frailes entre padres, estudiantes, novicios y hermanos 
cooperadores. Para un espíritu observador como el de 
fray Francisco, tuvo que constituir una alta escuela 

- 

de santidad, estudio y vida misioiiera, con especial 
tendencia hacia el ~Extreino Oriente. Mientras el joveii 
iiovicio veía, aprendía y se ejercitaba en un plausible 
esfuerzo por dar la talla, los superiores del convento 
y los respoiisables de la fornmción de los jóvenes as- 
pirantes a la profesión religiosa observaban ateiita- 
mente al grupo de novicios, pues al acabar el a50 de  
iioviciado tendrían que dar la palabra definitiva para 
ser adiiiitidos en la Orden. Fray Francisco Gil de Fe- 
derich se contaba entre los qne inspiraban confianza, 
y fue admitido al acto trascendental de la profesión re- 
ligiosa. En el Libro de profesiones del convento dc 
Santa Catalina de  Barcelona se conserva el acta corres- 
pondiente del gran paso de Gil de Federicli en su 
vida, y lo registra en los términos siguientes G: 

6. Lihto do profesiones de Santa Catalina de Baicelona, acln 
correspondiente al día 10 de octubre d i  1719.. 



"Die decima Octobris anni millessiini septingentessi- 
ini decimi noni, hora septima matutina, in Choro 
emissit professionem Fr. Franciscus Gil clericiis Dei- 
Lusensis, in manibus A. R. P. M. Fr. Joannis Thomae 
EvIassaiiés, Prioris hujus Conventus Sanctae Catharj- 
nae V. et M. Barchinoneiisis. Existentibus Priore Pio- 
vinciali hujus Provinciae Aragoniae A. R. P. M. Fr. Ja- 
cintho Saiitaromana, Generali vero totius Oidinis Prae- 
dicatorum Rmo. P. Fr. Aiitoniiio Cloche. 

FR. JOAN~W THOMAS MASSA~&S 
Mgr. et Prior. 

Fr. Franciscus Gil 
ita esse afirmo." 

Por esta acta sabemos que profesó el día 10 de  oc- 
tubre de 1719, a las siete de la mañana, en el coro 
conventual, eii inanos del prior fray Juan Toinás Massa- 
nés. Como religioso quedaba, pues, hijo del convento 
de Santa Catalina Virgen y Mártir de Barcelona. 

Nota el padre Sempere que el ponente-relator de 
la causa, cardenal Pierotti, en el informe oficial pre- 
sentado al Santo Padre, da la iinpresibn de  afirmar que 
Francisco Gil de Federich hizo el noviciado y profesó 
en el convento de  Tremp: "Tyrocinii tempore lauda- 
biliter expleto in religiosa domo oppidi vulgo villa de 
Exempo, ad solemiiia nuncupanda vota adinissus est." 
Tal vez la equivocacibn sea debida a que en las letras 
patentes de  la ordenación sacerdotal del santo se le 

7. Lorenio C. Sernpere, El biewventutodo Francisco Gil de Fn- 
derich ..., phgr. 91-92. 



presenta como conventual -de Tremp; pero esto no 
quiere decir que hubiese profesado para aquel con- 
vento. Ciertamente que el conveiito de Ti-emp, doiide 
residía la Schola Christi, era un ceiitro inuy apreciado 
dc vida domiiiicana. Coiitaba con un claiistro de pro- 
fesores completo y numerosos estudiantes religiosos y 
laicos, y desde 1532. tenía categoría de  Estudio Gene- 
ral. Poseía una buena escuela de catequistas, y era, al 
mismo tiempo, un puiito de partida para la predica- 
cióii itinerante a áreas rurales y muy alejadas, en la 
zona del Pallars y de los Pirineos, lugares en que la 
falta de predicadores habituales había permitido qiie 
prosperaran las supersticioiies populares, y hasta 
que se infiltraran niovimientos heréticos. Los doniiui- 
cos consideraban como parte de su carisnia el prestar 
especial ateiición a aquellos iiúcleos huniaiios doctri- 
iialniente inás coiiflictivos, y por ello teiiíau organiza- 
do un sistema de predicación especializada. 

Hay que considerar cosa cierta que nuestro santo 
tuvo relación con el convento de Tremp, pues recibib 
la ordeiiación sacerdotal, como veremos en su momeii- 
to, de manos del obispo de La Seu á'Urgell, a cuya 
diócesis pertenecía Tremp. Pudo ser enviado allí teiii- 
poraloieiite, tal vez para la misma ordenación sacer- 
dotal, ya qiie siendo Casa dc Estudios no tenia nece- 
sidad de interrumpir sus estudios teológicos. 

Se coiioce también que fray Francisco Gil de Fe- 
derich fue enviado a estudiar al Patriarcal Colegio de 
Santo Domingo de Orihuela, adonde era fama que se 
mandaba a los estudiantes más aprovechados, y que 



tenían que dedicarse a la investigación y enseñanza 
de la Sagrada Teología. Era considerado este Colegio 
una escuela de maestros, y por sus cátedras habian 
pasado y de sus aulas habían salido excelentes teólo- 
gos. El registro d e  alumnos que se conserva no llega 
basta la época de Gil de Federich. Sempere asegura: 
';Efectivamente, el santo n~ái.tii. Leciniaiia nos dice que 
el bienaventurado Gil de Federich fue colegial de 
Orihuela, y en otras partes hemos comprobado asimis- 
nio esta noticia" % De todos modos, iio pudo estar niu- 
cho tiempo allí, porque en el año 1724 lo vemos de 
nuevo en Barcelona, impartiendo clases de Filosofía 
mientras se preparaba para recibir las sagradas 6r- 
denes. 

En 1725 hacía su recorrido habitual po'i. los inayo- 
res conventos españoles de la Orden el Procurador de 
los dominicos para las misiones de Extremo Oriente, 
con el fin de reclutar religiosos voluiitarios para incor- 
porarse a la Provincia Misionera del Santísimo Rosario 
de Filipinas. Era este Procurador el padre fray Salva- 
dor Contreras, que había llegado hacía poco de Méxi- 
co. Fray Francisco sintió iiacer, o renacer, la llamada 
de Oriente: su vocación misionera salió a flor de piel. 
A )pesar de  su juventud y de que no había coiicluiclo 
los estudios, se presentó decidido al Procurador, ofre- 
ciéiidose voluntario para embarcar rumbo a Manila. 
Los superiores del convento, y en particular el Prior 
Provincial, fray Tomás, Ripoll, varón eniérito y de gran 

8. Sernpere, op. cit., p6g. 98. 



prestigio, que llegó a ser Maestro General de la Ordeii 
de  Predicadores, le hicieron ver la improcedencia de 
su petición, pues ni liabía coiicluido los estudios, ni 
estaba ordenado in. sacris. No accedieron, pues, a sus 
deseos. En su lugar, autorizaron la incorporación d.el 
santo varón padre fray Juan de Travaría, natural de 
Vic e hijo del convento de Santa Catalina de  Barce- 
loiia. Fue Este el primer miembro de la comunidad 
barcelonesa destinado como misionero al Toiikíii, aun- 
que el celoso apóstol no llegó a ver colmado su ideal, 
lmes murió en un naufragio cuando se dirigía allí des- 
de Manila. 

Fray Friincisco era de los que saben esperar, y es- 
peró. Siguió estudiando y enseñando, y, sobre todo, 
dando muestras de una madurez y una ejemplaridad 
que excedían en mucho a 13s que parecerían norniales 
para sus años. No dio el santo muestras de contrarie- 
dad, ni dejó entender que renunciaba a sus proyectos. 
L a  meta más próxima y de vital importancia era ha- 
cerse digno de las órdeiies sagradas. No le faltaba ni 
en qué ocupar el tiempo, ni eii qué amaestrar sil cora- 
zón con miras al futuro. Bien podía hacer en Barce- 
lona lo que habría tenido que hacer en Manila de 
habcrse incorporado a la expedición, antes de pasar a 
las misiones vivas. Y se dispuso a hacerlo lo mejor 
posible. 



La ordenación sacerdotal de fray Fraiicisco Gil de 
Federich se llevó a efecto el 29 de marzo de 1727, 
sibado de las témporas de  Cuaresma. Recibió la uii- 
ción sacerdotal y la imposición de manos del ilustrí- 
simo y reverendísirno seiior do11 Simeóii de Guinda 
Apuestagui, obispo de Urge1 y copríncipe de Andorra, 
en la capilla privada del palacio episcopal, en unas 
órdenes iiiayores generales. Fue examinado y aproba- 
do como "religiosuni professuni Ordinis Praedicatorum, 
et conventualeni iii villa de Exempo nostrae digiiitatis 
Urgellensis". Contaba a la sa~óri veinticuatro aiíos y 
tres ineses de edad. 

En las letras testin~oniales de su orderiacibn, nfirina 
el prelado que se le han dispensado los meses que 
estaba iilandado debían traiiscurrir de una orden sa- 
grada a otra, "dispeiisntis intersticiis". La dispensa de 
los iiitersticios pemiite suponer que mediaba el deseo 
dc o~denarle cuanto antes, y, por razones que se 110s 
escapan, le enviaron al conveiito de Treinp. Tratáiido- 
se, empero, de un religioso joven, aquella anticipación 
eri su ordeiiación sacerdotal permite suponer que ha- 
bían visto eii él una madurez poco conii~ii, así corno 
disposicioiies o cualidades persoiiales que le capacita- 
baii para cargos de responsabilidad, que exigían haber 
recibido las órdenes sagradas. Que n los superiores del 
convento de Santa Catalina de  Barcelona iio les pasa- 
ban inadvertidas las grandes prendas humaiias y la 



calidad religiosa de fray Francisco Gil de Federich es 
algo que iio cabe poner en duda. 

Investido del ministerio sacerdotal, dio más auge a 
su actividad como lector de Artes, con lo que pudo 
desarrollar más y mejor sus cualidades literarias y sus, 
merecimieiitos como historiador. Simultáiieamente, po- 
día continuar su apostolado en la formacióii de los 
jóvenes estudiantes. Estaba preparado para grandes, 
cosas. 

,El talento y la óptima disposición personal del ya 
padre fray Francisco Gil de Federich dieroii pronto 
frutos espléndidos e indiscutibles, a pesar de ser un 
religioso joveii, que eii priiicipio, recién ordenado 
sacerdote, cabía considerar coiiio poco experimeiitado. 
El hecho es que fue nombrado maestro de estudian- 
tes, cargo de elevada responsabilidad, por asiimir la 
formación humana y religiosa de los jóvenes religiosos 
estudiaiites y aspirantes, al sacerdocio. Conviene teiier 
presente que en el gran convento doniinicaiio harce- 
lonés había un grupo nuineroso de religiosos estudiaii- 
tes, que exigían muy serios cuidados. Eiitre los frailes 
iiiayores se encontraban religiosos de gran saber y va- 
lía, ricos en ixperiencia y ejemplaridad, a pesar de lo 
cual~los.  superiores peiisaron en el joven padre fray 
Francisco para respoiisable de la foimación de todos 
aquellos jóveiies. Acerca del cargo de  maestro de estii- 



diantes, el padre Sempere hadejado escrita una pá- 
giiia que resulta muy ilustrativa sobre lo que sigiiifica- 
ba en aquella centuria: "De este cargo diceii las Leyes 
de la Orden de Santo Doniiiigo que sólo deben desem- 
peñarlo los Lectores que enseñen en forma para reci- 
bir, si ya no lo tienen, el grado de Maestro eii Sagrada 
Teología, y que su deber es, además de velar por el 
buen comportamieiito escolar de los estudiantes, seiialar 
las tesis o temas de los actos literarios y respoiider a las 
objeciones que se les haga, redactar los casos de con- 
ciencia que deban discutirse y, fiiialrneiite, llevar con es- 
crupulosidad el detalle del aprovechainieiito de los jóve- 
nes, para certificar de  ello eii su tieiiipo" O. Los supe- 
riores conveiituales tienen que buscar para este cargo 
a la persona más idbuea: es uii deber de conciencia. 
No nos es lícitopensar que, en el caso del padre Fraii- 
cisco Gil de Federich, no cuinplieraii con tan sagrado 
deber. Por tanto, hay que admitir el hecho de que, 
eiitre todos los frailes predicadores de Saiita Catalina 
de Barcelona, el padre fray Fraiicisco Gil de Federich 
fue corisiderado el más idóneo para e! cargo de inaes- 
tro de estudiantes del convento. 

Un nuevo galardón, inesperado quizá, se aiiadió a 
111 vertiginosa carrera humanista de Francisco Gil de 
Federich: el reconocimiento de  sus méritos literarios 
como escritor, pensador e historiador. El 1 de mayo 
de 1729 fue admitido como miembro de la Academia 

9. Sempere, op. cit., pág. 103. 



Literaria Barcelonesa, hoy Real Academia de Buenas 
Letras de Barcelona. Este hecho pasó inadvertido a 
muchos biógrafos de 1iuest:o santo, quizi por ser sus 
trabajos muy breves, y tal vez tanibién porque todos 
ellos cargan el acento eii la etapa nosvietnamita y ha- 
blan muy por encima de la barcelonesa. Sin embar- 
go, Gil de Federich no puede ser del>id:in~ente coiio- 
cid0 si se presciiide de sus años de residencia en Ca- 
taluña, donde forjó su personalidad y inaduró su vo- 
cación niisioiiera, y que ocuparon la 1na)Ior parte de 
su vida. Deplorablemeiite, se carece de una aiiiplia y 
decisiva biografía de fray Francisco. 

Fue el ilustre escritor José R. Carreras Bolbena quien 
hizo resaltar el hecho de manera coritundente en 1927, 
publicando en el "Boletín de la Real Academia dc 
Buenas Letras de Barcelona" los datos fehacieiites. E1 
doiiiiiiico José María Coll, que investigó también 1:i 
cuestión, al publicar en 1952. el restiltado de sus inda- 
gaciones, escribía: 

"Deseando al presente esclarecer más y más este 
punto, taii importante eii la vida del santo, hemos in- 
vestigado en el Archivo de dicha Acadeniia barcelo- 
nesa, logrando conseguir algunos datos que conside- 
ramos de verdadero interés para nuestro objeto. El 
ingreso del Bienaventurado Gil en la expresada Aca- 
demia consta documeiitalinente, sin dar lugar a dudas. 
Eii efecto, eii el Legajo 11." 20 del Arcliivo de la men- 
cionada Academia y en el pliego n . O  2, que lleva por 
titulo «Assuniptos que se distribuyeroii eii la Acade- 
niia Litcraria Barceloiiesa (así era llamada esta Aca- 



demia eii sus primeros aíios de existencia) desde el 
día 1.O de mayo hasta el 2 de febrero de 1731», lee- 
mos lo siguiente: aAcadén~icos ndmitidos en el día 
sobrecitado ( 1 . O  de mayo de 1729): 

»l." D. Igiiacio Santa Clara, Secretario del Ilmo. Sr. 
Obispo' de Barcelona. 

»2.- D. Antonio Armengol, Marqués de Rocafort. 
»3." Sr. Pedro Serra. 
n4." D. Juan Sagarriga. 
$5." P. Lector ... Gil, dominicano.» 
"Este P. Lector Gil es, indiscutiblernentc, nuestro 

mirtir Beato Francisco Gil de Federich, el cual tiene 
el número 23 de los Académicos, contando también 
los fundadores. D e  los Acad~micos ingreslidos eii el 
día 1.O de mayo, indudablemente que las dos figuras 
inás destacadas son nuestro saiito y Pedro Serra y Pos- 
tiiis, autor este último de varias obres muy leídas eii 
su tiempo. Un poco más adelante del expresado plie- 
go n.' 2 consta lo siguiente: « N . O  del Assumpto 19': 
El Revdo. Lector Fr. Gil explicará en qué se ocupd 
Crislo desrle los 12 años a los 30 <le su edad.» Prosi- 
guiendo la lectura del citado pliego vuelve a sonar el 
nombre de nuestro santo en los, Assumptos que se dis- 
t f f b ~ j e r o n  el dia l." de {unio para leerse el 1.' de ju- 
lio (1729) ... «Don Segismundo, Presidente, tendrá la 
oración introductoria ... El P. Lector Gil se servirá ex- 
plicar cómo se entieliden las palabras de Cristo: Qu,i 
credit in me, etiam si mortuus. fcierit, liiliieet.» Este se- 
guiido trabajo es muy probable que no lo alcanzara 
a leer, porque, como ya hemos dicho, el 26 de junio 



de aquel inismo a50 partió de Barceloiia para Filipi- 
nas eii coiiipaiiía del ),a meiicionado inisioiiero de su 
inisnlo coiivento, P. Ponsgrau, a los dos iilrses precisa- 
mente de ser nombrado acadéniico. El que sí leyó, 
indudablemente, aunque iio sepamos Giaineiite el día, 
es el trabajo de entrada eii dicha Academia: En qué 
se oct~pó Cvisto clescle los 12 años a los 30 de su edad. 
El cual trabajo consta con toda certeza que existía e11 
los arnitirios de la Academia de las Bueiias Letras en 
los pruneros años del siglo como se echa de 
ver por la copia del docuinento que vamos a publi- 
car. En efecto, eii el citado Legajo 11." 20, con letra de 
la época, existe u11 pliego o cuaderiio titulado: Papeles 
heterogéneos de la Real Academia de Buenas Letras, 
de los </[Le se han hecho cargo los soci0.s redactores 
del perihdico semanal. 'Estos papeles so11 desde 172.9 
al 1795. Supoiiemos que la redaccióu del cuaderno se 
hizo por el tiempo de la segunda fecha. Pues bici?, en 
el n." 9 de éste, que lkaiilaremos iiiventario, se dice 
así: «Sobre la vida de lesucristo desde los 12 niíos 
hasta 30 de su edad.» No hay, por lo tanto, ningúil 
lugar a dudas de que hace siglo y inedio existía la 
disertación de nuestro santo en el iiigreso de la Aca- 
deiiiia de Bueiias Letras de Barcelona" lo. 

Hoy teiiemos la satisfaccióii de ofrecer la edición cle 
aquel discurso de circuiistancias coino Apéndice a esta 
biografía de Francisco Gil de Federich, acompañada 
de un breve comentario y de notas adicionales, a 611 

10. José María Coll, El beoto Gil de Fedcrich, O. P., págs. 195- 
197. 



de que el lector actual pueda ambientar10 debidamente 
en su momento histórico. 

El hecho de que tan ilustre corporación le diera un 
puesto en sus filas, en las que le habían preccdido 
otros relevantes dominicos como el padre Juan Toniás 
qassanés, , : ,  prior del convento en el tiempo e11 que el 
joven Francisco era novicio y en cuyas manos, pro- 
fesó, y la gran figura del padre Juan Tomás de Bosa- 
dors, sugiere que el joven fray Francisco Gil de Fe- 
derich era considerado con méritos literurios equip.3- 
rables a los de las personalidades mencionadas. No 
era, pues, un valor desconocido y escondido entre los 
muros de su convento, sino una luz que brillaba en 
la vida social de la Ciudad Condal y entre las figuras 
más representativas de  la actividad cultural barce- 
lonesa. 

Parecía haber eiitrado eii &bita, y el futuro se le 
presentaba proinetedor y halagador. Sin embargo, fray 
Francisco sabía que en el universo empíreo de la Pro- 
videiicia de Dios liabía otra ruta señalada para la na- 
\recilla espacial de su vida y ministerio apostólico, y 
que su hora no tardaría en sonar. 



Era del dominio píiblico entre los frailes predica- 
dores que fray Francisco Gil de Federich había soli- 
citado años atrás la autorización para ir a misiones. 
El interesaclo nunca lo de5mintió. Posiblemente, mu- 
chos pensarían que aquel primer dcseo se había ador- 
mecido, que tal vez no pasaba de un sueño juvenil 
del que había despertado, pues se le veía comprome- 
tido en una actividad de alto relieve religioso y social. 
Sin embargo, la cuestión no estaba planteada de esta 
manera: el padre Gil, que era un hombre de fe, sabía 
aguardar la hora de Dios. Y la hora de Dios llegó iiies- 
peradamente. 

En 1729, el entonces Procuraclor de las Misiones de 
la Provincia del Santísimo Rosario de Filipinas, padre 
Francisco Caballero, emprendió una de sus periódicas 
giras por los conventos dominicanos de Espana, en 



busca de jóvenes voIuntarios que se inscribieran para 
riiisioiieros eii Extremo Oriente. El padre Gil vio la 
voluntad de Dios bien clara, y se aprestó a secuiidnr- 
la. Reiteró su solicitud ante los superiores correspoii- 
dientes, que entonces ya iio le podía11 poiier como escii- 
sa el no haber terminado sus estudios. Su liuniildad 
religiosa no le permitía coiisiderarse necesario en niii- 
guna parte. Su espíritu apostólico quería coiisumirse 

- 

entre infieles, y, si entraba en los planes de Dios, mo- 
rir niártir. Para muchos de aquellos hombres de Dios, 
cl liecho de la sobreabundancia de clero que liabía eii 
Espana coiistituía uii estíinulo poderosísinio para tras- 
ladarse a. ejercer el niiiiisterio sacerdotal eii lugares 
donde la falta de ministros de Dios era dr;ini:itica, y 
seguramente el padre Gil participaba de cstos seiiti- 
inieiitos. Los qiie iio peiisabaii así eran los superioi-es, 
yuc no se maiiifestaron dispuestos a concederle la auto- 
rización pedida. No obstante, sabía el buen padre que 
110 se la podían negar. Como hijo de obediencia reli- 
giosa, insistió en que pasaran su petición a1 Maestro 
General de la Orden cle Predicadores, cuya palabra 
aceptaría ~01110 expresión íiltima rle la voluiitad de 
Jlios. Para nuestro santo, iii el prestigio qiie iba adqui- 
riendo, iii los importantes servicios que 111-estaba a su 
comunidad religiosa podían frenar su inquietucl misio- 
nera: en e1 convento había niuchos excelentes y bien 
preparados religiosos cpe bieii podrían cubrir su puesto. 

Los frailes de Santa Catalina, sin embargo, no se re- 
signaban a perderlo, e hicieron todo lo posible para 
disuadirlo, pues el permiso no se lo podía11 negar. Ape- 



laron a los amigos y a los familiares de Gil de Fede- 
rich para que inte~.pusieran su influencia y le hicieran 
retirar su solicitud. Muy delicada fue la situación que le 
creó su tío doniiiiico fray Ildefonso de Sans, por quien 
el santo sentía un gran afecto, existiendo una poderosa 
veneración mutua enire los dos. No coniprendía por 
entonces el buen fray Ildefonso los caminos de Dios, 
y la decisión de su sobrino le parecía casi absurda. Le  
escribió una carta, en la que, manejando resortes fáci- 
les de imaginar, dignísimos todos ellos, le oponía u11 
muro de contención difícil de saltar. Pero el siervo de 
Dios lo salvi> con decisión y elegancia. Aunque la carta 
le llegó cuando estaba ya eii Madrid rumbo a Cádiz, 
le daba la posibilidad de reconsiderar sil decisión, so- 
bre todo ante lo arduo de la empresa. Antonio Gil, 
hermano de fray Francisco, nos ha dejado transcrito 
un fragmento de la carta de respuesta que el santo 
misionero escribió a su tío, que vale por muchas pá- 
ginas y ahorra toda clase de explicaciones. Dice así: 
"Cuatro años hizo ya que hice las diligencias para lo- 
grar esta empresa, y cuanto m8s la he encomendado 
a Dios, tantos mayores deseos he tenido de lograr el 
fin de esta empresa; si es voluiitad de Ilios, o no, Dios 
lo sabe; lo que se conjetura es que si, y yo porque 
juzgo que cs voluntad de Dios la emprendo, y no me 
mueve otro fin sino el rehacer, con los muchos traba- 
jos que me figuro, los años que he perdido ofendiendo 
a Dios" '1. Humildad y abnegación eran los remos con 

11. Antonio Gil dc Federich, Vida y moitirio del ueneroble 
P. FI .  Fvoticisco Gil ..., pig. 7. 



que fray Francisco impulsaba río arriba la barquichiie- 
la de su vida misionera. 

No sin razón podía pensar fray Francisco Gil que 
obedecía en todo aquel asuiito la voliintad divina. 
Puso en manos del Maestro dc la Orden la decisión 
defiiiitiva. Lo era eiitoiices el reverendísirno padre fray 
Tomás Ripoll, que siendo Provincial de la Proviiicia 
Uoininicaiia de Aragón, a la que pertenecía el con- 
vento de Santa Catalina Vbgeii y Mártir de Barcelo- 
na desde la fundacióii de aquella Provincia, había de- 
negado el permiso para ir a misiones al entonces estu- 
diante fray Francisco Gil. Creyeron los biienos frailes 
que, dado aquel precedente, mantendría la misma pos- 
tiira, y vieron con muy biienos ojos que dijera la últi- 
lila palabra. Algunos iiisiiiuaron al niisionei:~ el1 cier- 
nes que iio se forjara ilusiones. Los misiiios superiores 
seiialaroii al padre Pedro Mártir Ponsgrau para ir a 
misioiies del Extrenio Oriente, coi1 lo que coiisiderabaii 
cumplido el compromiso de enviar uii niisioiiero. El 
Único que estaba firiiieinente conveiicido de otra cosa 
era el siervo de Dios. 

Fuera que el padre Ripoll, honibre de gran iiiteli- 
gencia y visión uiiiversal, desde la suprema magistra- 
tura de  la Orden lo viese de otra manera; fuera que 
le hubiera prometido que en cuanto terrniiiar;~ sus es- 
tudios le daría la autorizacióii, si insistía, o fuera por- 
que a la hora de la verdad la vuliiiitad de Dios acaba 
iiii~oniéi~dose, lo cierto es que el Padre Maestro de la 
Orden le concedió el anhelado periiiiso para ir a nii- 
siones de Oriente. E1 gozo de fray Fraiicisco Gil de 



Federich fue inmenso. Los frailes de Santa Catalina, 
probablemeiite muy sorpreiididos, tuvieron que reiidir- 
se a la evidencia de los hechos. Para el interesado no 
cabía la menor duda: iba a iniciar su andadura mi- 
sionera en cumphien to  de la voluntad de Dios. 

Fray Pedro Mártir Ponsgrau, que ya había sido asig- 
nado para las misiones del Extremo Oriente, y fray 
Francisco Gil de Federich, que acababa de consegtiir 
la asignación :para el mismo destino, se pusieron en 
camino a mediados de julio de 1729 hacia M'adrid, de 
donde se trasladarían a Cádií, para embarcar en la 
Slisióii XXXI, preparada por el padre Caballero y 
compuesta por veintisiete religiosos, uno de los cuales 
retrocedió en Cádiz. Al frente de ellos fue puesto 
como presidente el padre fray Beriiardo Ust.íriz, hijo 
de hábito del convento de San Pedro Mártir de Cala- 
tayud, eminente profesor de Filosofía y de Teología, 
ejemplarísimo varón, que ocupó importantes cargos en 
Filipinas y que murió preconizado obispo de Nueva 
Segovia, aunque antes de poderse consagrar. Entre 
ellos iban nuestro padre Francisco Gil de Fedevich y 
si1 couipaiíero padre Pedro Xlirtir Ponsgrau, y coiii- 
cidieron con el pa&e Ivlateo Aloiiso Leciniana, hijo 
del convento de la Salita Cruz de Segoviii, que sería 
compaiiero de martirio con nuestro santo. El giupo de 
"combarcanos", como se conoceriaii :i partir de entoii- 



cm, se prepararon para la larga y agotadora travesía 
de un mar que podía depararles desagradables sorpre- 
sas, y rumbo hacia un mundo ignoto del que tenían 
escasas referencias, pero cuyas necesidades espiritnales 
les eran bien conocidas. Cumplieron con los tráiiiites 
prescritos; oraron, hemos de suponer, con especial e 
intenso fervor; se abandonaron en manos de la divina 
Providencia, y, fiados en la pericia del jefe de la Rota, 
inarquks de Mary, embarcaron definitivamente. E1 vier- 
nes 12 de agosto de 1729 la flota se hacía niar adentro 
y niajestuosamente emprendía, una vez más, la aven- 
tura de cruzar el Atlántico, que tantas cosas evocaba 
a los inisioneros que por primera vez realizaban la 
travesía. 

A primeros de noviembre llegaron a Veracruz, des- 
~ u é s d e  una navegación en la que al parecer no ocurrie- 
ron percances dignos de ser resaltados. Descansaroii 
unos diez días, y reemprendieron la inarclia, por tierra, 
hacia la ciudad de México, donde quedaron alojados 
en el convento-hospicio de Saii Jacinto, que la Proviii- 
cia del Santísimo Rosario había coiistruido allí para 
que las expediciones de inisioneros destinados a las 
islas Filipinas aguardaran en t l  el moniento de eiiibar- 
car. Tres meses les tocó esperar al grupo que compo- 
nía la Misión XXXI. 

Desde México escribe fray Francisco una carta a su 
madre, en la que le da cuenta de su llegada, dice que 
tienen que esperar unos meses hasta poder continuar 
el viaje, alude a su buen estado de salud y le pide 
oraciones. Tiene, también, un cordial recuerdo para 



todos sus familiares. Promete escribir otra vez antes 
de einbarcarse para Maiiila, "!perquA después t;il ve- 
gada no podré escriure més". No se hacia ilusioiies: 
bien podría suceder que aquBllas fuesen las últimas 
cartas. Sus sentimientos personales permanecían inal- 
terables y en medio de  una profunda paz. Aqiiellos 
nieses trnnscurrieroii sin mayor novedad que la muer- 
te  de uiio de los miembros de la expedicióii, el her- 
mano cooperador fray Manuel Mancebo, que falleció 
en Veracruz después de una molesta doleiicia. 

El día 30 de marzo de  1730 la expedición se diri- 
gió por tierra al puerto de Acnpulco, sobre el Pacífico, 
para emprender la Ultima etapa de su viaje por mar. 
E1 1 de abril, a bordo de la nao "Sacra Fainilia", sa- 
lieron ruiiibo a las islas Filipiiiiias, a las que a~ r ibuo i i  
a primeros de noviembre. Teniendo eii cueiita que la 
iiavegnción acostumbrab:~ durar unos cuatro iiieses, y 
que ellos tardaron siete, cabe conjeturar que tuvieron 
mala navegación, o, por lo menos, que soportaron graii- 
des y prolongados vientos contrarios, que la alargaron 
desniesuradarneiite y debieron de  hacerla miiy pesa- 
da. D e  todos modos, llegaron felizmente a aquella que 
en su ilusióii apostólica tenía inucho de "tierra prome- 
tida". Podíaii respirar y descansar traiiquiios: estaban 
ya en canipo de misión. 

La Provincia domiiiicniia del Saiitísimo Rosario de- 
sarrollaba en Filipinas una sei-ie de actividades, a cuál 
de inayor relieve. Parte importante de ellas se centra- 
ha  en la enseñanza en los colegios y eii la Universidad 
de Santo Tomás. Algunos padres teiiían que atender 



diversas parroquias. Un buen número d e  frailes ocu- 
paban los puestos de las misiones dentro del archi- 
pitlago, habitado por infieles sin desarrollo cultural 
alguno. Un equipo de religiosos se encargaba en la 
capital de mantener en fornia 111 vida regular y de obser- 
vancia religiosa dentro del gran convento de Santo Do- 
mingo. Tenían también bajo su responsabilidad y cui- 
dado lo que llaii~aban "doctrinas", núcleos a iiiedio 
cristianizar, que aúii no habían sido erigidos en parro- 
quias de pleno derecho, a cuyo cargo estaban los reli- 
giosos coiiocidos como "doctrineros". Pero lo que con- 
sideraban flor y nata de la Provincia eran las denomi. 
nadas "misiones vivas", las situadas en tierras paganas, 
las más difíciles y arriesgadas. De modo especial se 
refería11 a las misiones de Chilla, el Tonkiii y, en su 
tiempo, Japóii y Forinosa, lugares donde a me~iudo 
el anuncio de la fe  cristiana era drásticamente perse- 
guido. Coino es iiatural, a puestos tan coniproineticlos 
y duros sólo podían ser enviados, o, mejor dicho, auto- 
rizados a ir, religiosos bien probados y que lo solici- 
tara11 voluiitarianiente. Entre éstos seleccionaban a los 
mas adecuados, pues se requería una salud robusta, uii 
gran equilibrio emocional y mucha virtud, así como 
haber dado muestras de que se poseía el carisma ne- 
cesario para hacer frente a lo que surgiera. Con estas 
perspectivas hizo su entrada en el campo niisionero 
fray Francisco Gil de Federich. 



Sabiendo que fray Francisco Gil había llaiilado miu- 

cho la atención en Barcelona, nadie extrañará que 
digamos que lo mismo sucedió en h4anila. En calidad 
de lector de Teología, los superiores de la Provincia 
clc Filipinas decidieron utilizarlo taiilbién coi110 pro- 
fesor, dándole una catedra en la Uiiiversidad de Saiito 
Tomás. E l  siervo de Dios expresó una vez más su deseo 
firme de ir a lo que llamaban "misioiies vivas". E1 
Padre Provincial le replicó que por entonces le nece- 
sitaba en las islas Filipinas. No era una negativa 
absoluta, pero sí suponía una demora. Fray Francisco, 
religioso observaiitisimo, estaba hecho a interprctar la 
voliintad de Dios a través de las decisiones de los 
superiores. Por más que le disgustara la decisión, obe- 
deció si11 reticencias de ninguiia clase. Fue siempre 
Gil de Federich una de esas personas que saben ha- 
blar a tiempo, callar respetuosaniente, obedecer sieni- 
lxe y esperar aunque pueda parecer que es contra 
toda esperanza. Por otra parte, estaba seguro de que 
la voluntad de Dios se crimpliría: había vivido una 
experiencia niuy reciente. No perdió, pues, la paz 'ni 
la serenidad, y mantuvo incólume el agradable y de- 
licado trato que daba a los demás, elemento impor- 
tantísirno en la vida de convivencia comunitaria. 

No tardaron, sin embargo, en lanzarle a la palestra 
de la actividad misionera. El primer destino fue en 
la provincia de  Bataán, donde había dos graiides doc- 



trinas que regentaban los frailes dominicos: una, Sa- 
mal, abrazaba la parte norte de la provincia, y otra, 
Abucay, la parte sur. Nuestro padre Gil, por entonces 
proyecto de misionero en Oriente, fue enviado a Sa- 
nial, doiide consta que registró varios bautizos, con su 
firma, el 12 de diciembre de 1733. Se trataba de u11 
ambiente interiiiedio entre la "misión viva" y la vida 
ordenada a partir de los grandes coiiventos. No falta- 
ban infieles, y la vida teiiía siis clifjcultudes; pero podía 
contar con un contiiigente de cristianos que le respal- 
daban y ayudaban. Para un misionero celoso y con 
temple, el campo apostólico ofrecía muchas posibili- 
dades: era cuestión de aprovecharlas. Frey Fraiicisco 
se  entregó de lleiio a nquelliis almas, aunque su cspí- 
ritu sonara con un miiiisterio de froiitera más exigente 
y comprometida. Una luz alunibra dondequiera que 
se la coloque. E n  sii actuación coino doctrinero de- 
n10str6 CMI creces el brío de su talante niisionero. 
Fraricisco Gil de Federicli brilló con luz propia, y no 
pasó inadvertido. 

Posteriorineiite fue asignado, coiiio coadjutor, a la 
parroquia de  Biiialatougáii, en la provincia de Panga- 
sinán, uno de los pueblos más grandes de la zona, 
cuyo párroco Y superior era fray Juan Saliiias, que 
ostentaba a 1:i vez el cargo de Vicario Proviiicial de 
la región. Fue una experiencia iiiteresante para Gil. El 
padre Seinpere la recoge en un fragmento muy suge- 
r ido~:  "hlieiitras los superiores observaban coi1 gusto 
cómo se iban coiSirniando las esperanzas que de iiues- 
tro bienaventurado hahíaii concebido, él no veía sino 



que sus deseos de irse a las misiones de  infieles no se 
realizabaii, y esto parece que le traía dolorido, aun- 
que resignado en la divina voluntad. Estos seiitimien- 
tos los expresó claramente ciiaiido, escribiendo desde 
Pangasiiián, decía que a sus compañeros, venerables 
Leciiiiana, Poiisgrau y otros, los habían destinado a 
«misiones vivas»; pero a él, «como a soldado flaco, a 
este pueblo, donde todos so11 cristianos y no hay pe- 
ligros ni trabajos eii medio de ellos». Brote del teiilplc 
militar y heroico que se crece ante las dificultades y 
del que habían dado ciiinplido testimonio tanto su 
abuelo como su padre" 12. No fueron años perdidos 
los que transcurrieroii antes de ver consumados sus 
deseos, sino una etapa de preparación. El hecho de 
que, por disposición de los superiores, le costara iiiás 
que a otros conseguir sil objetivo le hizo justipreciar 
y valorar más el verdadero alcauce superior del iiiis- 
mo: digamos que tuvo tiempo para madurar la misión 
de su vida. 

En aquellos aiíos fray Francisco dio muestras cle 
una gran facilidad para aprcnder idiomas, couocimieri- 
to vital para todo misionero, lo que le fue de enorme 
utilidad. Aprendió bien el tagalo eii Bataán, y la len- 
gua pangasiiiana en Biiialatongán. Su capacidad de 
acción misionera salía coi1 ello muy favorecida, y ase- 
gurada su labor catequético, cuya eficacia saltaba a 
la vista. Como su resideiici;~ y puesto de trabajo era 
el niisino centro donde residía el Vicario Provincial, 

12. Sempere, op. cit., pág. 124. 



tuvo míiltiples ocasiones de tratar con religiosos que, 
por asuntos diversos, iban y venían a la sede del 
Vicariato a resolver con el Padre Vicario sus proble- 
niiis, y asimisn~o nluchos religiosos tuvieron oportuiii- 
dad de coiiocer y tratar al catalán de Tortosa, que 
se distinguía por sus grandes prendas personales. Aquel 
intercainbio lriiinano, con nativos y frailes espaiíoles, 
eiiriqueció sobreiiianera la persoiialidad del padre Gil 
de Federich. Su exquisita educación, su prudencia y 
su elevado espíritu de fraternidad cristiana y religiosa 
iban ganando terreno, auguriiidole un brillante por- 
venir. El, sin einbargo, no se sentía satisfecho. Nada 
le decía cuanto supiera a ambición humana, o a un 
honesto y brillante futuro. Su ansiado porvenir era sei. 
inisioiiero en plenitud, y en los lugares de mayor exi- 
gencin: sólo por este motivo había dejado su tierra 
y su coiivento de Barceloiia. Esperar; sí; darse por 
satisfecho, no. 

Aíío y inedio, lioco inás o menos, liacía que había 
llegado a Filipinas, donde tuvo sus primeros esciirceos 
iriisioneros, sin coiiseguir su plena realizacióii. Por en- 
toiices fue elegido Prior Proviiicial fray Diego Sáeiiz, 
Vicario Proviiicial de San Telmo, en Cavite, que había 
tenido ocasión de tratar a nuestro padre Francisco Gil 
en Bataán, y que, auiique IIO debió de ser por inucho 
tiempo, había quedarlo profundamente impresioirado y 
prendado de  su fidelidad y eficacia en el cumplimiento 
de las misiones que se le eiicomeirdaban. Además lo 
había enviado a Pangasinán, con el niisnio y espleii- 
doroso resultado: obediencia, eficacia y ejemplaridad. 



Heridido ante lo evidente del caso, optó por confiarle 
cargos de  mayor respoiisabilidad. Aprovechó la ocasióii 
que le briiidal~a la celebraci6n de  la Congregacióii 
Plenaria intercapitular de 1733 para pedir que noiii- 
brasen socio suyo al padre fray Francisco Gil de Fe- 
derich. Coiiio era de  esperar, los miembros de la 
Congregaciúii Iiitermedia no tuvieroii iiiconveriieiite al- 
pino, y determinaron: "Danios al reverendo padre 
fray Francisco Gil de Federich para secretario de 
Proviiicia y socio del Muy Reverendo Padre Proviii- 
cial." Dej6 el siervo de Dios su doctrina y se trasladó 
a Maiiila para desempeñar la delicada tarea de ser el 
graii colabor~dor, el más cercano, del Prior Provincial 
eii la grave respoiisabilidad de goberiiar la amplia y 
lieterogénaa Provincia del Saiitísiuio Rosario, la gran 
provincia inisioiiera de la Ordeii de Saiito Domingo. 
Su misión consistía en actuar como secretario en los 
Coiisejos de Provincia, acompañar y ayudar al Provin- 
cial eii las visitas canónicas a todos los coiiveiitos, su- 
plirle a veces, y llevar buena cuenta de los asuntos 
que Ilegnbaii al Provincial y de las disposiciones que 
salía11 del gobienio provincial. Era uii cargo que su- 
ponía niucha coiifiaiiza por parte del Provincial y de 
su Consejo, y a la vez era muy comprometido, pues 
no siempre resultaba fácil nianteiierse en el justo me- 
dio de colaborador fiel y pmdente, sin eiitremetersc 
Bll  lo que no le correspondía, ni iiegar al Provincial 
la ayuda que necesitaba. Requería, pies, pri~dencia y 
experieiicia. Y el padre Gil de  Federich no contaba 
más que treinta y un aiios y quince de profesión reli- 



giosa. Eii poco tiempo había dado pasos de gigante: 
Parecía q u e  su sino se orientaba al servicio cle los 
altos e igualmente santos intereses de la vida coiisa- 
grada, aunque a travt.s de las paves respoiisnbilidades 
de los puestos de gobier;io. 

No obstante, fray Francisco seguía~suspirando iiite- 
riormeiite por sil ideal misioiiero, y, sin duda, no de- 
jaba de presionar aiite Dios, niediaiite In oracióii y la 
penitencia, para merecer su iiitervencibii soberaiia. 
Tampoco descuidaba la parte liuinaiia. Con su fino 
sentido realista cataláii, seguro de su vocación perso- 
nal, estaba dispuesto a aprovechar la priniem ocasióii 
que se le presentase para hacer valer sus derechos, 
por decirlo de alguna manera. El encargo recibido, que 
no podía ser muy de su agrado, le facilitaría el ca- 
mino: tenía motivos para esperarlo. 

La Proviiicia del Santísimo Rosario de Filipinas ha- 
bía demostrado en múltiples ocasiones la especial prc- 
dileccióii que sentía por sus niisioiles del Toiikíii. Como 
campo de operacioiies misioneras ejercía un gran poder 
de atracción entre los frailes doniiiiicos más generosos 
y esforzados, pues no resultaba un campo fkcil. Los 
reyes del Toiikín no se conforniabaii con liaber expul- 
sado a los niisioneros, si110 que ya se los perseguía, por 
más que antes los habían llamado pretextando deseos 
de ser evangelizados, o al meiios de conocer el cris- 
tianismo. Los co~idicionamie~~tos políticos liicieran fra- 
casar aquella buena disposicióii, se enfriar011 las buenas 
relaciones, y se iniciaron una serie de persecuciones, 
cuya dureza en algunos casos llegb a límites de saii- 



grienta inliumanidad. Durante dos siglos la Iglesia del 
Tonkíii fue puesta a dura prueba, de la que salió vic. 
toriosa. Ahora bieii, la cristiandad vietnamita necesita- 
ba y pedía misioneros, y éstos, escasisimos, solicitabari 
a su vez refuerzos y sustitutos para un futuro muy 
próximo, pues, aparte del desgaste a que dan lugar 
los años que pnsan y las fatigas que agotan, todos se 
hallaban en peligro de muerte como testimonio de la 
fe que anunciaban. Pero e l  mismo martirio, al fin y 
al cabo una gran gracia de Dios, suponía privar a los 
cristianos l~erseguidos del estimulo y ayuda que les 
prestaban los n~isioneros europeos. La Provincia sabía 
que el Tonkíii constituía una prueba muy dura, en la 
que se arriesgaban vidas humanas. Quien fuera envia- 
do allí debía poseer una gran vocacióii, eiiorme resis- 
teiicia física y talante de  mártir. No todos poseían tales 
cualidades, y los superiores no podían poner a ningún 
fraile en situación tan comprometida si no era una 
deterniiiiación voluntaria de éste. Los actos heroicos 
no se deben ordenar: a lo más, se pueden sugerir. Al 
mismo tiempo, - no podían dejar desatendidos a los 
venerables misioneros que en tierras norvietnamitas re- 
corrían uri angiistioso calvario desde hacía aiíos. Era 
una exigencia de justicia, de caridad y de fraternidad. 
Como cacla vez resultaba más difícil entrar, pues las 
prohibiciones dictadas no ofrecían excepción alguna, 
las gestiones pn enviar misioneros u otra clase de 
a!~udas debían ser llevadas con el mayor sigilo, al que 
nuestrofray Gil tenía acceso por su condicióii de se- 
cretario de la Provincia. 



En 1731 habían sido enviados ya los padres fray 
Pedro Mirtir Ponsgrau, fray Mnteo Aloiiso Leciniana 
y fray Miguel Pajarés, para ayudar a los padres Güel- 
da, Sabuquillo, Batio y Pozuelo, que estaban al borde 
de la agonía moral. Aprovechando un momento eii 
que parecía iniciarse una época de paz, enviaron a los 
padres fray Luis ,Espinosa y fray Nicolás Milla. Al 
llegar los recién destinados a Macao se les coiiiuiiic6 
que debían desistir de pasar al Tonkín, porque la 
persecución se había recrudecido de nuevo. Viendo 
que tampoco podízin penetrar en China, decidieron re- 
gresar a Manila y ponerse a disposición de los supe- 
riores. Enfermó gravemente el padre Milla, y hubo 
necesidad de buscarle un sustituto, para intentar nue- 
vamente la aventura misioncra en cuanto fuese posible. 

El padre fray Francisco Gil de Federich, como so- 
cio del Prior Provincial, estaba al tanto de cuaiito 
ocurría, y vio llegada su gran ocasión. Presentó la re- 
noncia de s u  cargo y pidib con vehemencia autoriza- 
ción para acompañar al padre Espinosa en su destino 
al Tonkiii. Corrían los primeros días de 1735. Los pa- 
dres del Consejo de Provincia debieron de quedar 
desconcertados, y así ni ellos iii el Provincial se mos- 
traron dispuestos a acceder a su petición. El padre 
Gil decidió efectuar un último intento. Habló en se- 
creto al Provincial, y, de resultas de aquella conver- 
sación privada, éste cambió por completo y le concedió 
la tan anhelada asignación a las misiones del Tonkín. 

Los frailes vieron con sorpresa que fray Francisco 
Gil se preparaba para ir a "misiones vivas". En vida 



del padre Francisco Gil de Federich, el que fue su 
Provincial mantuvo el secreto, y sólo cuando se enteró 
del martirio del siervo de Dios comunicó públicameiite 
lo qiie había ocurrido, aiinque siempre se negó a re- 
velar el coiitenido de la íntima conversación. Lo Único 
que pudieron sonsacarle los más curiosos fue que en 
los argumentos del ya mártir se traslucían señales cier- 
tas de ser aquello voluntad de Dios, y que tuvo que 
doblegarse a las exigencias de los planes divinos. Fray 
Francisco conseguía, por fin, el gran objetivo y supre- 
mo ideal de su vida, la dnica razón por la que se 
hallaba en tan lejanas tierras. Nuestro heroico misio- 
nero acababa de iniciar su anhelado camino del mar- 
tirio. Por más que la intervención del Señor se había 
hecho desear, llegó a tiempo, y su siervo había sabido 
esperar. 

En las actas del Capítulo Provincial de la Provincia 
del Santísiiiio Rosario de las Filipinas leemos: "Ha 
sido nombrado misionero de Tuiikín el reverendo pa- 
dre fray Frliucisco Gil de Federicli, actual secretario 
de Provincia." 



CAPITULO IV .. 

Las inisiones españolas del Tonkín se hallaban bajo 
el regio patronato del rey de España, que, fiel a la 
tradición de las bulas alejaiidrinas; se hoiiraba en pro- 
veer lo necesario para misiones y nlisioneros coiisagra- 
dos a la expansión de la fe católica. En una carta del 
rey de Espaiia al cardenal de Acquaviva y de. Aragón, 
su embajador en Roma, fechada el 1.0 de octubre 
de 1744, encontramos las, disposicioiies siguientes, so- 
bre la gestión de los doiniriicos espníioles "iio sólo en 
las referidas Islas, sino también en el populoso Ini- 
perio de la China, y en el Reuio de Tunkín, su adya- 
cente y feudatario". Habiendo comprobado los "pro- 
gresos tan inara\~illosos, que sin enibargo de las con- 
tinuas persecuciones de aquellos bárbaros, y de sus 
Reyes y Mandarines, tienen en el mencionado Reino 



de Tunkíii reducidos al suave yugo de nuestra Santa 
Madre Iglesia seteiita y ocho mil cristianos, esparcidos 
en doscientas y cincuenta villas y aldeas de la Provin- 
cia de Xic Nam, que es la meridional de aquel Rei- 
no", y teniendo presente ademas que "todos los refe- 
ridos adelantamientos los han conseguido en el corto 
espacio de seteiita y ocho afios", decide fundar becas 
de estudios para que riiños "hijos de  cristianos en el 
Imperio de la China y del Reino de Tunkín" sean ins- 
truidos en la "santa doctrina y buenas costumbres". 
Reafirma el rey de España: "Yo soy el Conservador 
y Protector de aquellos religiosos dominicos", y "a ex- 
pensas de mi Real Hacienda se han fabricado las igle- 
sias y fundado las Misiones, para cuya conservación 
tengo hechas diferentes consignaciones anuales". En 
vista de ello, ante las discordias surgidas entre los 
misioneros enviados por Propaganda Fide y los espa- 
ñoles, ruega al Romano Pontífice que se digne dictar 
las provisiones oportunas a favor de los dominicos, ya 
qiie "los mencioiiados religiosos espaíioles de la Orden 
de  Predicadores, a cuyo cargo está11 las Misioiies esta- 
blecidas en el Reino de Tunkíii, han acreditado su 
ardiente celo en la propagación de riuestra Santa Fe  
en aquellas remotas tierras, habiendo logrado el aumen- 
to de la Cristiandad en ellas; y quc por conservarla 
han padecido, y padecen, muchos trabajos a causa de 
ser perseguidos, no sólo de los ideles,  sino también 
de los Propagandistas y Vicarios Apostólicos, que, como 
de distintas naciones, no observan aquella paz y iinióii 
que corresponde a su sagrado Instituto, pues antes 



bien iiiquietan a los religiosos españoles, despojáiidoles 
de los Partidos qlie les parecen mejores, sin atender 
al trabajo que les ha costado la coiiversióii y educa- 
cióii de aquellos infieles, iii a los gastos causados en 
las fábricas de sus iglesias y Beaterios, iii a que Yo 
soy Protector de aquellas Misiones, y quien mantiene 
los religiosos que pasan a servir eii ellas". 

A través de esta carta podemos coiiiprobar la iiiter- 
vencióu del Patronato Heal en defensa de los. misio- 
neros españoles, como uii clerecho y uri deber de nie- 
diar en algo que considera parte de la Iglesia y parte 
de la Coroiia de España: las niisioiiei e~t~iblecidas !; 
mantenidas a costa del "Iieal Erario, para 1;i propnga- 
ción de la Santa F e  Católica, en todas aquellas regio- 
iies Orientales". Constituye un hecho lamentable que 
inisioiieros de distiiitas n;icioilalidades y de diversa obe- 
diencia iio llegara11 a eiiteiiderse para formar uii frente 
úiiico y empreiider una obra misioiiera ho!~iogEiiea y 
Iiieri delineada. Este hecho motivaría que la Salita Sede 
optara por colocar bajo la responsabilidad de deteiliii- 
liadas iiistituciories religiosas amplios territorios de nii- 
sióii, excluyendo las deniás a fin de evitar colisioiies 
de derechos. 

El rey de  España, celoso de sus dercclios histórici:~ 
y misioneros, había salido en defensa de sus súbditos, 
10s misioneros españoles, de cuya actuación se inues- 
tra orgulloso y satisfecho, conio se infiere del fragnien- 
tu siguiente, en el que ademiis recoge la figura de nues- 
tro santo: "Los expresados adelaiitainieiitos espirituales 
y la esperanza de otros mayores alienta. miiclio el áiii- 



mo de aquellos pobres religiosos españoles, y no des- 
mayan con las referidas persecuciones, trabajos y pri- 
sioiies que cada día padecen a causa de estar el nien- 
cionado Reino de Tunkín en guerras civiles, de que 
se originó la prisión de el Padre Maestro de Estudiaii- 
tes Fr. Francisco Gil de Federich, de la misina Orden, 
a quien desde el año mil setecientos y treinta y seis 
tieneii en la cárcel; pero que, dentro y fuera de ella, 
ha logrado particulares conversiones de hombres y mil- 
jeres." Espera el soberano español quc una interveii- 
ción del Santo Padre ponga las cosas en su lugar, para 
que se pueda llevar adelante la predicación evangélica 
en paz y con ejemplaridad, que coiistituyeii la mejor 
garantía de eficacia. Y concluye la carta, dirigida a su 
"muy caro y muy amado amigo" car'deiial Acquaviv;~, 
con estas palabras: "En consideracióii a la gravedad 
de esta materia, por lo nmcho que en ella se iiiteresa 
el servicio de Dios y el mío, espero que liasaréis lns 
enunciados oficios con la actividad y e6cacia que tengo 
experinientado de vuestro amor y celo, y que me da- 
réis cuenta de sus resultas"'! No era, pues, un am- 
biente fácil y cómodo el que esperaba a nuestros mi- 
siuiieros. 

El día 14 de marzo de 1735, los padres fray Luis 
Espi1ios:i y fray Francisco Gil de Federich se pusieron 
en caniino, vía Batavia, porque a través de hlacao era 
imposible penetrar en el Toiikiii. Iban destinados a la 

13. Lurneu Dontits, carta nl cardenal Acqiiavivi< 



.casa de Trung Linh, en la parte meridional del reino, 
y donde la Provincia dominicana tenía un centro mi- 
sionero. Allí los religiosos, despuQs de descansar un 
tienipo prudencial, se con~ag~abaii  al estudio del idio- 
ma y de las costumbres, y a adquirir los coiiocimien- 
tos iinprescindibles para cumplir 'honestamente y con 
eficacia su sagrado miiiisterio, en un ambiente tan dis- 
tinto y complejo. Aunque el tiempo que se solía iii- 
vertir e11 el viaje oscilaba alrededor delines, a nuestros 
iiitrépidos misioneros la travesía les absorbió varios 
meses, pues no pudieron llegar a su destino hasta el 
20 de agosto. Posiblemente las dificultades provinieron 
del mal estado del tiempo y de la mar y de las limi- 
taciones de aquellas rudimentarias eiiibarcaciones. 

Entre la residencia de Truiig Linh y la fundacióii 
conocida como "Casa de Dios" de Luc Thuy, locali- 
dades cercanas una de otra, transcurrieron los pruneros t 

cuatro meses de estancia en el Toiikín. La "Casa de 
Dios," era un ceiitro misionero que podía ser consi- 
derado el co~azón de la misióii. Casa de formacióii 
sacerdotal y de catequistas; hogar de cristianos coiii- 
protnetidos y de jóvenes inquietos; lugar de trabajo, de 
estudio y de oracióii; residencia del Vicario y de tina 
importante comunidad de misioiieros, la "Casa de 
Dios" desempeiió un  papel decisivo en la formacióil 
de la Iglesia del Vietnam. Era un puesto ideal para 
el padre Gil de Federich, que había llegado allí con 
treintay tres años, rico en experieiicias y rebosante de 
ideales y satisfacción. 

Como misionero obediente, 10 primero que hizo fue 



el juramento exigid.0 por la Santa Sede, o profesión de 
fe,.como lo llamaban ellos. Quería la Iglesia que sus 
ministros tuviese11 claras ideas sobre lo qiie debían en- 
seiíar, y que demostrasen la voluntad de llevarlas a 
efecto. El. juramento constituía la garantía externa. Al 
inisino tiempo, recibió el iiombre tonkiiiés de Cu Ti, 
que significa "sacri6cio". Se trataba de una costumbre 
inipuesta por la iiecesida?. Los aiinamitas eran muy 
dados a cambiar de nombre, segíin lo sugerían las cir- 
cunstancias. Además, u11 nombre europeo comprome- 
tía, y uno cristiano estaba prácticamente prohibido. 
Para aquella devota comunidad cristiana, nuestro Fran- 
cisco Gil de Federich se convirtió en Cu Te, y en 
verdad hizo honor a su nombre, pues su vida misionera 
fue un auténtico sacrificio, geiierosaxnente aceptado y 
practicado. 

Simultáileaxnente tuvo que aplicarse al dominio del 
idioma: algo imprescindible. Ciertamente, poseía gran 
disposición para las leiiguas, y llegó a dominar la del 
país con extraordinaria perfección. Se cuenta que bus- 
caba la compañia y la ayuda de los niños, con los que 
aprendía mucho oyéi~dolos e iniitáiidolos. Había que 
conocer a fondo aquella especie de  tonos musicales de 
qne se servían para dar el sentido propio a cada pn- 
labra, y qiie para los europeos constituían una pesa- 
dilla; Algunos aseguran que Gil de Federich llegó a 
dominar el idioma toikiiiés como un nativo. 

Al poco tiempo de estar allí había conseguido ha- 
cerse querer por los indígenas, conlo le había suce- 
dido en otras partes. Su prestancia humana y su exqui- 



sita educación, junto con su buena disposición siem- 
pre a punto, le ayudaroii mucho. Nos atrevemos a decir 
que se sentía entre los "suyos", con quienes tanto ha- 
bía soñado, no por nacunieiito, siiio por vocacióii. 
Y todo esto sin forjarse falsas ilusiones: sabía de sobra 
que el trabajo era muy duro y arriesgado. La menta- 
lidad aniiamita poseía repliegues que escapaban al 
europeo. Nada se le dio hecho. Le  ayudaroii, si; pero 
él tuvo que poner la parte alícuota que le correspoii- 
día. Si quería ser misionero de verdad, tenia que ha- 
cerse de verdad misionero. Podemos asegurar que su 
lema iba a traducirse en luchar siempre y sin cansan- 
cio, bien para vencer con Cristo, bien pnra morir por 
Cristo. 

Uno de los domésticos de la "Casa de Dios", quc 
había tratado mucho a1 padre Gil, afiimó en el pro- 
ceso haber sido testigo de sus sangrientas peniten- 
cias y mortificaciones, de sus ayiyiiiios y oraciones. Como 
dato curioso, añadió que, teniendo que entrar a menu- 
do en el cuarto del misionero, a causa del trabajo que 
clesempeñaba, siempre lo encontraba orando, escribieii- 
do o leyelido, sin que cosa alguna coiisiguiera dis- 
baerlo. Proceder que confirman otros testimonios, y 
que causaba sensación entre los que frecuentaban la 
"Casa de Dios". El padre, por su parte, instaba a sus 
jóvenes alumnos a que profundizaran en el estudio, 
para estar dignamente preparados para dedicarse al 
servicio divino. D e  porte grave y serio, el padre Gil 
eludía conversaciones ligeras, y, sin embargo, era ex- 



traordinariamente amable y humano en el trato con 
todos, hasta con los más humildes. 

Desde el n i e s9e  enero de 1736 ejerció fray Fran- 
cisco el ministerio sacerdotal en diversas prefecturas 
o localidades, siempre con la misma e idéntica nota: 
trabajador incansable y ejemplarísinlo religioso, abiie- 
gado en todo. La evangelizacióii resultaba difícil.: ade- 
más de su prohibición oficial, entorpecía su propaga- 
ci61i el hecho de que los cristianos se hallaban iiiuy 
diseiniiiados en pueblecitos y caseríos, sin caminos, o 
únicaiilente con senderos que a veces, se ponían ini- 
practicables, y que era necesario atravesar ríos y cona- 
les, zonas pantanosas y espesos bosques. En las pre- 
fechiras de Giao Thuy, Can Dinh y Vu Tien, doiide 
liabía unas cuarenta comunidades cristianas, o en los 
distritos de,Ke hleii, Bac Trach y Cao Mai, transcurrie- 
ron los dos primeros años de estaiicia en el Tonkín, en 
los que el siervo de Dios se prodigó hasta límites iii- 
verosímiles, de tal manera que la enfermedad se cebó 
eii 61. No constituye el clima del Tonkíii iin factor 
que pueda despreciarse o prestarle poca atencióii, y 
más para los que procedían de otros climas y modos 
de vida. La mayoría de los misioneros pagaban de 
una u otra nianera las consecuencias del cambio. 

Parecía como si el padre fray Francisco Gil de Fe- 
rle:.icli quisiera recobrar el tiempo que las circunstan- 
cias o la Providencia misma, a través de  las decisiones 
de sus superiores, le habían escanioteado. Restaba toda 
la in~portaiicia posible a las situaciones que ofrecían 
peligro, orillaba cuanto pudiera parecer propia coino- 



didad y se multiplicaba en su quehacer. Predicando 
o catequizando siempre, administrando sacramentos o 
visitando enfermos, no gozaba de Un momento d e  
reposo. Con el agravante de tener que acudir a donde 
hacía falta o le reclamaban, pues los cristiaiios no po- 
dían desplazarse a1 centro de culto, que, por piiiden- 
cia, tenía que estar bien escoiiclido y muy disimulado. 
Calores tropicales, tifones desoladores y lluvias torreii- 
ciales, así -como las enfermedades eudéinicas de sus 
habitantes, entre los que el fantasma del hambre hacía 
estragos, eran los compañeros de aquellos hoiiibres de 
Dios. Fray Francisco se entregó siii medida. Su íiiiico 
descanso era estudiar y orar. La iiaturaleza física iio 
tardó eii cobrarse tanta generosidad en la dedicacióii 
al seivicio de los demás. 

Nn llevaba uii año de estancia en el Toiikiii cuan- 
do unas fiebres u caleiituras hicieron presa en su deli- 
cada iiaturaleza y le tuvieron postrado e imposibilii 
tado cierto tienipo. Pero no  les hizo mucho caso: no 
atendió a los consejos que le daban los piadosos cris- 
tianos, sino que continuó coiiio si estuviese sano del 
todo, y su caridad se desbordó, dando muestras de 
tina fortaleza extraordinaria. Estando enfermo en Ke 
hfen, los cristianos decidieron llevarle a Liic Thuy, :i 

íiii de atenderle debidamente. Iba a ser trasladado a 
la embarcación que debía coriducirle, cuaiido se  pre- 
sentaron algunos cristianos de Bac Tray pidiéndole 
que fuera a asistir a un enfermo que manifestaba graii- 
des deseos de  confesarse. Los que atendían alinisio- 
nero sabían que el  otro enfermo no estaba en peligro 



de muerte, por lo que dijeron a los emisarios que 
aquél podía esperar, pues el iniiiistro estaba más en- 
ferino que el mismo penitente. Eii cuanto el sicrvo de 
Dios lo oyó, se levantó ininediatamente y dijo: 

-Cuando Jesús estaba en la cmz, poco antes de 
morir, absolvió de sus pecados al buen ladrón. Debo 
correr a la cabecera del enferino, cuanto más que yo 
no ine encuentro en momento taii duro. 

Y, sin más, se puso en camino, como si liada tuvie- 
se. El enfermo quedó atendido y descaiisado; fray 
Francisco, e11 paz consigo mismo y satisfecho, y los 
demás cristianos, asonibrados y sin saber qu6 decii.. 

Estando en Tray Kiin, fueron a buscarle para idén- 
tico menester. Caía el agua a chorros y soplaba un 
viento impetuoso y huracanado, que impresionaba: un 
(lía del iiivierno tonkinés, de aquellos que s e  recuer- 
dan mucho tiempo. Además tenían que atravesar u11 
poblado de infieles, en el que con frecuenciase ten- 
dían einboscadas a los religiosos, para hacerse con las 
recompensas prometidas a los que entregaran a los 
nlisioneros europeos. E l  padre Gil de Federich se ha- 
llaba inuy postrado por la alta calentura que le afli- 
gía. Los doniésticos dijeron a los enviados que tra- 
jeran al enfeirno. Pero el padre se levantó inmediata- 
mente y se puso en camino con los que habían ido 
a buscarle. Al llegar al lugar donde estaba el enfermo, 
le confesó y tranquili~ó, y otros cristianos aprovecha- 
roii la ocasión de tener al misionero entre ellos para 
confesarse. Así transcurrió todala noche. De la fiebre, 
fray Francisco ni se acordaba. Al amanecer celebró la 



eucaristía para todos. Después hizo que le llevara11 a 
la barca, pues no podía mantenerse eii pie. Coiiteiito, 
y como si nada especial hubiera hecho, iiavegó has- 
t,a su casa, eiitre sus cristianos, que iio salían de su . - ,  asombro. I !  

Otro día de invierno, bajo fuertes lluvias y vieiitos, 
Fue a biiscarle una viejecita cristiana, para que coii- 
fesara .a iiii enfernio de Ke Riiih que deseaba recibir 
los saiitos sacramentos. La bueiia niujer había llegado 
con una barquichuela que iiianejaba ella niisnia. El 
iiiisionero no preguntó más: aco~npanado de un fami- 
liar, se dirigió a la embarcacióii. Alguiios cristiaiios, 
coiisiderando niuy peligrosa aquella expedición, subie- 
ron con t.1 a la barca, y, con la vieja al tiinóii, reniaroii 
coi1 brío. Pero el improvisado timonel no se distiiiyía 
por supericia: perdieron la dirección y varias horas 
de un tieinpo precioso, y hasta medianoche no Ilega- 
roii al lugar. Tratábase de uii pueblo idólatra, por lo 
que decidieroii quedarse todos en la barca, ii?ieiitras 
I'a eiiiisaria iba cii busca del eiiferiiio. Al .poco rato 
volvió inuy coinpuiigida la aiiciaiia, y dijo, llorosa: 

-Padre, en este lugar no hay quieii pueda ncompa- 
íiarle a casa del enfermo, porque en todo él iio existe 
un solo cristiano, y el enfernio es pobrísimo y nadie 
quiere hacerle este favor. 

El santo iio necesitaba riiás: saltó rápido a tierra, se 
encomendó al Señor, recabb las instruccioiies iiecesa- 
rias de la buena niujer, y, atra\,esaiido calles lleiias de 
agua y de  lodo, tras perder varias veces la orientacihn, 
dio por Gu con la casa del enfeirno. Fatigadísiino, le 



confesó, y le veló el resto de la noche. Al amaiiecer 
le celebró la eucaristía y le administró la uncióii de 
los enfernios. Cumplida su misióii, regresó a la barca, 
desconocido, todo mojado y cubierto de lodo, tiritando 
de frío, pero radiante de alegría. 

Eii cierta ocasióii se hallaba confesando a varios cris- 
tianos eii el lugarejo de Cbt Laiii, cuando le avisaron 
de que los perseguidores andaban biiscándole par2 
prenderle; que procurase ponerse a salvo, pues llega- 
rían a la casa eii cualcluier momeiito. E1 santo levantó 
los ojos al cielo y miró después a sus penitentes. Pudo 
más la coiifianza en Dios y el amor a las almas: si- 
guió confesando iiiipertérrito a los que esperaban para 
confesarse, hasta terminar con todns. Los eiieniigos iii 
se enteraron de dónde se hallaba. Los ~icompafiantes 
de Frniicisco tuvieron que hacer uii esfuerzo pnra 
rehacerse del s~isto, convencidos de que habían sido 
testigos de u11 milagro. 

Semejaiite actitud la mantuvo sieiiipre: sufría inu- 
chisinlo cuando se le  impedía admi~iistrar los sncra- 
iiieiltos. Si los fieles iio podían ir a su encuentro, salía 
él n buscarlos, pasara lo que pasara. Y si tenía que  
esperar, esperaba con infiiiita paciencia: ocasión hubo 
eii que tuvo que aguardar hnsta tres días a orillas del 
río para eiiibarcar; pero los aprovechaba para rezar el 
oficio divino y otras oraciones particulares y anunciar 
el Evangelio a los que faneabaii por las cercanías. 

De ordinario efectuaba dos salidas lagns al año: 
una cpc duraba toda la Ciiaresiiia, ha t a  el mes de 
junio, y otra desde agosto hasta diciembre. E l  padre 



Sempere resume su actividad en este breve fragmento: 
"Confesaba y adniinistraba eii la iglesia hasta que 110 

quedara ningún fiel que coiifesar o infiel que 11aiitií:tr. 
Por esta causa pasaba en claro muchas noches, y a la 
mañana siguiente celebraha coi1 gran devocióii la san- 
ta misa. Puede decirse que sblo estaba tranquilo y 
algo descansado en su Casa-misión, durante los días de 
siembra y cosecha, en los que el pueblo andaba ocu- 
pado con las faenas del campo" 'l. Muchas de las po- 
bres chozas de los cristianos annnniitas se vieron con- 
vertidas en templos de Dios coi1 la presencia del mi- 
sionero Francisco, que los visitaba y coiisolaba y les 
administraba los sacramentos, y adeinás completaba la 
ayuda espiritual con un auxilio material que les. era 
inuy iiecesario. ,El santo lo sabia, y siemprc hizo cuan- 
to estuvo a su alcance para alimentar y defender a su 
grey cristiana. No es de extraiiar que acudieran a él 
con confianza ilimitada y a veces por niotivoi iiiigni- 
ficantes, lo que nunca les recriminb. 

Fueron dos años en que salieron a relucir sus gran- 
des cualidades humanas y su altísimo poteiicial apos- 
tólico al servicio de los pobres, casi miserables, los 
predilectos de Jesús. En sus actuaciones iiuiica hacia 
gala de su autoridad, sino que tenía la grncia de pro- 
ceder con la suavidad de la exhortación, coii mucha 
paciencia, pero sin ceder en lo que no debía. Un 
tanto reservado eii sus sentimientos, daba la sensacióii 
de gravedad y seriedad, con una gran dosis de huina- 

14. Srmpere, ap. cit., p6gn. 309.303 
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nidad, aniabilidad y delicadeza que inspiraba afecto y 
confianza, sobre todo a los miis inferiores. Supo ha- 
cerse querer si11 excepción y venerar con devoción. 
Pronto se percalaron quienes le rodeaban de que te- 
nían entre ellos, como un gran don de Dios, a un 
niisioiiero santo, a tina gloria de la Iglesia anilamita. 

htieiitras estuvo en la "Casa de Dios" era el encar- 
gado de aliimnos y doinésticos. Tenía que enseñarles 
y ayudarles en el estudio, así como habituarlos a la 
disciplina, imponiendo el orden y la observancia inl- 
prescindibles. A veces había qiie utilizar u11 poco de 
rigor, y, si convenía, aplicar la debida corrección: d e  
aquellos jbvenes tenia11 q u e  salir los sacerdotes, cate- 
quistas y cristianos coiiiprometidos del fiituro. No eran 
tiempos aquhllos para nutrir espíritus débiles o con- 
descendientes. Arios de persecución, requerían un teni- 
ple de héroe capaz de enfrentarse con la adversidad 
en la forina en que se prescntara. Tiempos fuertes 
para engendrar espíritus fuertes. Por esto la "Casa de 
Dios" y sus miembros destacaban por su orden y sil 
disciplina: modestia en el vestir y austeridad en la 
alimentación, haciendo una sola comida en la Cuares- 
ma. A los domésticos, aunque admiraban a los religio- 
sos, les costaba imitar aquellos ayunos, y más las dis- 
ciplinas sangrieiitiis que se aplicaban con cierta fre- 
cuencia. La presencia del padre fray Francisco Gil fue 
altanlente beneficiosa, y su ejemplo no cayó en saco 
roto, ni para su tiempo, ni para la posteridad. 

Algunos hechos se dieron que sugieren la presencia 
de mediación taurnatúrgica: la fe sincera y profunda 



de Gil de Federich pudo merecer intervenciones extra- 
ordinarias por parte de Dios. Navegaba en cierta oca- 
sión en una pequeíia barca coii algunos de sus farni- 
liares, cuando .éstos le u~forniaron de  que se había 
acabado la comida y que se hallabaii aún muy lejos 
del poblado más próximo. Fray Fraiicisco levantó los 
ojos al cielo, oró un instante, y despu6s se limitó a 
aconsejarles que no perdieran la confianza en Dios. No 
tardó en aparecer un buen cristiaiio que les traía los 
alimeiitos necesarios. Caben, naturalmente, interpreta- 
ciones diversas, pero la presencia providencial de lo 
Alto iio puede negarse. A fray Francisco s610 se le 
oía laineiitarse cuando le faltaban medios para so- 
correr a los pobres y eiifeimos, muy numerosos y ham- 
brientos. Era11 freciientes las malas cosechas, y las hue- 
nas a veces se perdían por otras causas: las epideniias, 
favorecidas por el clima; los coiiflictos sociales, y las 
I~aiidas de malliechores, que se habían coiivertido e11 
una verdadera plaga. 

Sin embargo, la cristiandad progresaba, y abuiida- 
bali las coiiversioiies a pesar cle la persecución. Este 
hecho llanió la ateiición, y la Congregación Intermedia 
de la Provincia del Rosario, el 11 de inayo de 1739, se 
coiisideró en el deber de comunicarlo a toda la Pro- 
vincia: "Cuanto más se esfuerzan los infieles en ator- 
meiitar a los cristianos y perseguir a los misioneros, 
iiiis reverdecen el prado místico del Seíior y aquellos 
campos del Padre celestial. Para recoger la sazonada 
y abundosa mies trabajan incesantemente nuestros her- 
maiios que allí residen." 



Misioneros del temple de nuestro Francisco Gil de 
Federich suscitaron una cristiandad qne honró y sigue 
honrando la Iglesia del Vietnam del Norte. 

El padre Ponsgrau, hermano de hábito del padre 
Gil de Federich, hijos ambos del convento de Santa 
Catalina de Barcelona, "combarcanos" en la misma 
expedición hacia las Indias y compaíleros en la Mi- 
sión del Tonkín, Vicario Provincial de los dominicos 
en aquel país en tiempo del santo, nos ha dejado un 
precioso testimonio de  los móviles que dirigían la 
acciáii misionera del padre Francisco, y que le 
bían hecho desear ardentísimamente ir a misiones, "ad 
Indias Orientales traiiseiindi cupidissimus": ante todo, 
el bien de  las almas; después, un intenso profundo 
amor a Dios; que le hacía anhelar exponerse por R1 a 
mayores trabajos y mi s  graves peligros. El ir a mi- 
siones lo había conseguido ya después de muchos ava- 
tares, como hemos visto. E l  resto se lo iba a deparar 
la divina Providencia en circunstancias muy particu- 
lares, que dieron lugar a un caso único en las páginas 
de la vida misionera. 

Existen razones para pensar que el santo tuvo cierta 
intuición o premonición, natural o sobrenatural, de que 
algo adverso se avecinaba. El 2 de agosto de 1737, 
estando rodeado de los miembros de la "Casa de Dios" 
de Luc Thuy, de repente les ordenó que, si alcuna 



vez los eiiemigos de Cristo le apresaban, no scpreocu- 
pasen por él, siiio que se pusieran a salvo en seguida, 
huyendo. Los cristianos quedaron sorpreiididos, pues 
aquel lugar era considerado el niás seguro para los 
inisioneros eurol~eos,. Poco después se presentó en la 
residencia un grupo de cristianos de Bac Ti.ach:Sere- 
nnnieiite, fray Francisco les preguiitó a qué habían 
venido. 

-A oír misa -fue su respuesta. 
El padre replicó: 
-No sé si podréis oírla. 
Les extrañó la reaccióii del misionero, pues no se 

veía motivo algiiuo de alarma, ya que la pe~secucióii 
parecía haberse amortiguado. Se i-timoreaba, s in  em- 
bargo, que uii gobeinador había recordado la iiecesi- 
dad de aplicar los decretos existentes contri1 los cris: 
tianos, y se coilocía la presióii que ejercía cierto faná- 
tico bonzo llamado Thay Tliiii, eiicargaclo dcl ídolo 
de Thuy Nhay: a través de 61 ieverdeció un brote 
perseguidor, tal vez sin esperarlo, pero que siii duda 
ponía sus miras eii la f i y r a  de nuestro heroico inisio- 
iiero Gil. 

Todo empezó el 3 deagosto de 1737, y contamos 
con el testimoiiio emotivo del propio protagonista, que, 
eii aras de la obediencia religiosa, tuvo que informar 
plena y objetivamente a su superior, precisaniente sii 
ainigo y cuinpañero el padre Ponsgrau. La carta, fe- 
chada en 1743, rebosa serenidad, lucidez y sinceridad: 
todo un moiiuniento de dignidad huinaiia y conciencia 
religiosa. Aquel día 3 amaneció envuelto por una mo- 



lestísiina tormenta. Los fuertes vientos y la copiosa 
lluvia casi obligaban a quedarse en casa. Suponían 
todos que en aquellas condiciones nadie se moveria 
para ir a capturar cristianos. El padre Francisco apro- 
vechó la ocasión para celebrar la eucaristía a un 
giupo de piadosos cristianos, porque el día 4 era la 
fiesta de Santo Domingo de Guzmán, y, como buen 
dominico, quería celebrarlo lo mejor posible con la 
participación de sus cristianos. Mediada la misa, se 
notó ciertb revuelo entre los asistentes: acababan de 
avisarles de que al cercano lugar de Ba Ri, donde ha- 
bitaba una iiiujer cristiana, hab'a llegado un forastero 
que infundía sospechas. Ni los jóvenes ni el misionero 
dieron mayor importancia al hecho. Sin embargo, ter- 
minada la eucaristía, el padre abrevió la acción de 
gracias, y, tras desmontar rápidamente el altar, se re- 
tiraron. Casi al riiismo tiempo llegó un aviso del Priil- 
cipal del lugar, iiidic8ndoles la conve~iieiicia de que 
abandonaran la casa, pues al parecer se acercaban ene- 
migos de los iiiisioneros. Reunió el padre, en una con- 
sulta improvisada, a los jóvenes que vivía11 con él en 
la "Casa de Dios", y éstos le sugirieron que escapara 
aprovechando la proximidad del río. Aceptó el niisio- 
nero la propuesta y los despidió; pero cuando iban a 
salir retrocedieron, porque vieron en el río una embar- 
cación que, por sus trazas, era de las utilizadas, e n  .la 
captura de cristianos. Fray Francisco les dijo que se 
pusieran a salvo del modo que vieran más fácil y se- 
guro. El, por su parte, intentó salir por la puerta tra- 
sera; pero ya era tarde: la casa se hallaba rodeada y 



las puertas estaban vigi1ad:is. El siervo de Dios se 
retiró a uiia habitación interior, se puso en oracióii y 
se eiicomeiidó de iiianera esliecial al patriarca Saii 
José. No tardaron eii entrar eii In casa olgunos es- 
birros, destrozaiido cuanto hallabaii a su paso. Al ver 
que iio había otia solución, y que los asaltaiites sabíaii 
bieii qué biiscabaii, fray Francisco abrió la puerta de 
la habitación y se preseiitó ante ellos diciendo: 

-Aquí estoy. 
Iiiinediatameiite lo asieroii y, tras citarle los brazos: 

lo condujeron a la embarcación, cloiide lo dejaron bieii 
aniarrado, inieiitras se dedicaban a apresar n los otros 
cristianos. Ciiaildo regresaron con sus prisioiieros, iray 
Francisco se dirigió al bonzo que capitane;tlxi a los 
esbirros, eii el que había recoiiocido a Thay Thin, el 
gran enemigo de los cristianos, y enérgicamente le 
npostrofó: 

-Si ya nie tienes a mi preso, Apor qué detieiies a 
éstos? Ponlos en libertad. 

E1 tono con que lo dijo surlió efecto, y el grupito 
de ci-istianos quedó libre. 

El boiizo, a lege  por la presa que acabal~a de cap- 
turar, ordeiió el regreso a sii casa. Por el cnniiiio pre- 
guntó a su prisioiiero si seiitia iniedo. ,E1 pndre le coii- 
testó con serenidad que'iiad:~ temía refereiite a su 
propia persona, sino sólo lo que pudiera ocurrirle al 
pueblo de Luc Thuy. El perverso boiizo aproveclib la 
ocasióii para insultar a placer al pobre e iiidefeiiso 
prisioiiero, que, iiaturaiinente, iii siquiera se dibmó res- 
poiiderle. Así llcgaroii a Thiiy Nliay, donde el boiizo 



tenía su resideiicia. Como la calzada que subía a la 
casa estaba muy encharcada y resbaladizi, quisieroii 
llevar a hombros al atado misionero; pero éste se opuso 
teiiaznientc y subió como piido. Una vez en la casa, 
tras darle algo de comer, le encerraron en una babita- 
ción. Estuvo en  ella un par de días, eii los que sufrió 
1111 fuerte acceso de fiebre, con intensos escalofríos, 
que le dejó muy postrado y le quitó las gaiias de comer. 

Aliora bien: los cristianos no tardaron en percatarse 
de que el bonzo había actuado sin autoridad, por lo . 
que clecidieron librar al misioiiero conio pudieran. Eii 
principio pensaron utilizar la fueria; mas la noticia se 
corrió y llegó a oídos del boiizo, que se atemorizó. Al- 
rededor de medianoche entró en la habitación del pri- 
sioiiero, espada en iiiano y eii actitud amenazante, 
acoiiipañado de dos jóvenes. Pcnsh el siervo de Dios 
que iban a degollarle, y se preparó para morir con un 
fervoroso acto de contrición, acoiiipañado de actos cle 
fe, esperanza y amor de Dios, y esperó. El bonzo se 
liinitó a atarle, mientras le decía: 

-No temas qiie t e  cause daño: lo que hago es de  
- 

cara a los cristianos. 
No era el bonzo aquél de los que renunciaban con 

facilidad a un bueii rescate. Sabía lo que el misioiiero 
europeo significaba para los cristianos, y para soltarlo 
pedía una cantidad exorbitante, imposible de recoger . 
en aquella pobrísima ciistiandad. 

Los cristianos decidieron iiitelitar algo n i á ~  por la 
fuerza, y organizaron un asalto; pero se equivocaroii 
cle casa y el golpe falló. Acudieron a otro recurso: 



como el bonzo había actuado al margen de la ley, y 
era notorio que lo movía el afiii de diiiero, lo denuii- 
ciaron ante el niaiidarin-gobernador, subprefecto de Vi 
Haiig, eii la Provincia Meridional. El  boiizo, al ver 
que no conseguía el dinero, para disimular el atro- 
pello e inquietar a los cristianos simuló haber recibido 
orden de enviar el prisionero a la corte: coifiaba eii 
que los cristianos pagarían el rescate pedido, pa1.a lo 
que indicaba una fecha tope. Al amanecer el día fija- 
do desató al prisioiiero, y, después de  haber coniido, 
volvió a atarlo para llevarlo a un lugar donde se había 
preparado un simulacro de interrogatorio oficial. Un 
ministro fingido que los esperaba, rodeado de muclia 
geiite, simuló dar órdenes de preparar las enibarcacio- 
nes que iban a llevar al prisioiiero a la  corte. Como 
el traslado iba a teiier lugar al atardecer, quiso iiiterro- 
gar al misionero sobre la fe que predicaba y su con- 
tenido, y el santo varóii, coi1 su tosco tonkiiiés, iiiteiitó 
i,lustrarle. Mientras esperabaii, los visitó Tii Ba, el hijo 
primogénito del bonzo, y al ver al pobre prisionero 
exliausto de calor y sin abanico para aliviarse, le dio 
el suyo, que aunque viejo no dejaba de ser útil. En 
su relación dice fray Francisco: "Que Dios se lo pa- 
gue." Entre unas y otras cosas cayó la noclie. El santo 
prisionero no fue rescatado porque los cristianos, no 
podían; pero tampoco partieron lracin la corte, porque 
todo era pura comedia, y de nuevo fue llevado a la 
casa del sacerdote idólatra. 

Después de la cena el bonzo permitió, por vez pri- 
mera, que el secuestrado se sentara en un pequeño 



tabuiete, pues hasta entoiices no se había podido sen- 
tar iiiás que en el suelo: la guardia no le  dejaba ni 
de  día ni de noche, turiiiindose jóvenes y viejos. Deii- 
tro de un trato que quería ser humanitario para no 
peider su presa y poder recibir el rescate, el maligno 
Thay Thin aprovechaba todas las ocasiones posibles . 
para inortificar a su cautivo. Aquella misma madru- 
gada le despertó y mandó que le siguiera a otra-casa. 
Ya en ella, algunos hombres metieron al prisionero eii 
una especie de red que utilizaban para trasladar per- 
sonas, y, a travds de caminos inhóspitos y espesos cana- 
verales, lo llevaron al templo del ídolo, y sin luz,  li 
tientas, lo depositaron sobre una estera, en la que pasó 
dos noches y uii día. Esto le ocasionó un nuevo y vio- 
lento icceso de fiebre. Llev&roiilo denuevo a la resi- 
dencia del bonzo y lo dejaronencerrado como las otras 
veces. Prepararon la visita de uii pseudocristiano q u e  
le asegur6 que pronto sería lib.erado, y que le entregó, 
como obsequio de una piadosa cristiana, un sobrecito 
con unos polvos, cuya finalidad no lia podido ser des- 
cifrada. 

A pesar de todo, el padre confiaba en su liberación. 
Al día siguiente, a primera hora de la mañana, se oyó 
un ruido seco, coino de un disparo de fusil: era la 
señal de la llegada del mandariii D i t  Cou FIafi, ante 
el cual los cristianos habían denunciado la indigna ma- 
niobra del bonzo l'hay Thio. A l  ver fray Francisco que 
algunos cristianos abrían la pueita de la 'abitación 
donde le tenían secuestrado, pensó que iban a liberar- 
le; pero estaban en el Tonkín, y las cosas iio eran tan 



sencillas como parecí,an a simple vista. Acto seguido 
advirtió su error, al ver qne los cristianos hacían gran- 
des reverencias al mandarín y que a él le sacaban de 
la casa bien atado. De momento el mandnrín mandó 
que fiiese llevado s su propia embarcación, fondeada 
en el embarcadero de Cho Cat, donde estuvo uii día. 
Por la tarde hubo cierta alarma, pues se teniia iin 
asalto por p r t e  de los cristianos para libertar al pri- 
sionero. No fue así. El siervo de Dios tuvo que ver 
cbmo hacían preparativos para emprender la navega- 
ción, con rumbo desconocido para él. Con ello se des- 
vanecían las últimas esperanzas de  liberación por parte 
de los liombres. 

La partida fue al día siguiente, y al anochecer lle- 
gaban a la residencia del n~andarín en Vi Haong. 
Como el río se había desbordado, la casa aparecí'* 
rodeada de agua. El mandarín dispuso qiie el prisio- 
nero fuese llevado a hombros y depositado en el cuer- 
po de guardia. Lo desataron; pero cierto soldado per- 
verso en cuanto lo veía desatado volvía a aniarrarlo 
cruelmente. Allí estnvo cuatro o cinco días. No tuvo 
más consuelo humano que el de la mujer y los hijos 
del mandarín, que, compadecidos del pobre pi.isione- 
ro, le preguntaban a menudo sobre la fe cristiana y so- 
bre su patria, con interés y deseos de ayudarle. Al 
ver que comía poquísimo, creyeron que no le gnstaba 
aquella coniida, y le preguntaban qiié prefería, pues 
harían lo posible por complacerle; pero la verdad era 
que el santo varón había perdido por completo el 
apetito. 



Uno de sus domésticos se atrevió a visitarle, y le 
llevó una carta del Padre !'icario, en que le exhortaba 
a conformarse con la voluntad divina, y una camisa 
vieja, pero limpia. Así pudo mudarse la elemeiital ropa 
que llevaba, y que es fácil imaginar en qué condi- 
ciones se liallaba. La coinpnsiva señora mandó que 
inmediataniente le lavaran la camisa sucia. El estado 
lastimoso de su estado físico inspiraba lástima, no cabe 
duda; pero su gentileza, su discrecióii y la aceptacióii 
generosa de la adversidad causaban admiracióii. 

Cuando en M'anila se enterar011 de la prisibn del 
siervo de Dios se llevaroii una gran sorpresa: aq~iella 
parte era teuida por la más cristiana, la que inspiraba 
mayor coiifiaiiza y donde más seguros se encoiitraban 
los misioneros. Había que ir acostuoibrándose a la idea 
de  que el Toiikín era más duro de lo que pensaban 
eii la pliícida y cristiana hlaiiila. Iiidudeblen~ente, la 
iiialévola iiiterveiicióii de Tliay Thiii tuvo su parte de 
culpa, pero tio debe olvidarse lo que pudo iiabcr de 
especial permisión de Dios para demostrar la grandeza 
del teniple y de la fortaleza de fray Francisco Gil de 
Federich. Sus aventuras rozan los liiiiites de lo iiivero- 
síniil y de lo iiovelesco. Tenemos de ello el valiosísi- 
ino testimoiiio del propio Frfiiicisco, cuya situacibn en 
aquellos inomentos no era la más a propósito para es- 
cribir iii inventar novelas. Los cristianos seguía11 coii- 
fiando en la promesa que  les había hecho D i t  Cou 
Hafi de devolverles el estiniado prisioiiero; pero el 
hábil mandarín difería constantenielite sir cumpliniien- 
to: primero les había dicho que cuaildo Ilegarari a Cua 



Vuong, y después, que al arribar a la corte. De inodo 
que iio tuvieron más remedio que ponerse todos en ca- 
iiiiuo hacia la corte real. 

T,a víspera de la salida, un tal Ou Cuong Luan hizo 
llegar al pri$onero un frasquito de agua de hnón. No 
debió de fijarse de  dónde sacaba el agua, pues pocos 
momentos después de ingerirla sobrevino a fray Fran- 
cisco u11 fortísimo acceso de fiebre y de escalofríos, 
que le duró varios días. A la hora de salir, el enfermo 
estaba post~adisimo, y, coino los alrededores de la 
casa seguían inundados, tuvieroii que trasladarlo a hom- 
bros hasta la embarcación. Enipreiidierou uii viaje de 
cuatro días, durantc los cuales la fiebre se cebó en el 
pobre eiifeirnlo, incapaz de alimentarse, pues, aparte 
de la falta total de apetito, el estómago en rebeldía 
se iicgaba a recibir cualquier clase de aliineiitns, devol- 
viéndolos violentaineiite. Al llegar a Hieu, la metró- 
poli, el 17 de agosto, el inandaríii mandó que le dieran 
dos medicinas; pero, al ver que la primera no daba 
resultado alguno, el eiifermo iio quiso toniar la se- 
gunda. 

E l  maiidaríii ordenó coiiducirlo a su casa y depo- 
sitarlo en el cuerpo de guardia. Allí estuvo cuatro o 
cinco días, sobre una estera, casi todo el tiempo fuera 
de si a causa de la 'altísima fiebre que le doininaba. 
Fuero11 a visitarlo alguiios cristianos, personas notables, 
y lo  eiicontraroii echado bajo el lecho de un soldado, 
como un vulgar malhechor o u11 abyecto meiidigo, 
expuesto a las inclemencias deltiempo, cubierto coi1 
una sencilla túnica bastante corta, empapado de sudor 



y con el rosario al cuello. Uno de ellos, llamado An- 
toiiio Kuoiig, médico de profesión, le preguntó si de- 
seaba algo. El siervo de Dios hizo un gesto negativo 
con la cabeza. Entonces el mkdico compró un coco 
a la esposa de un nieto del goberiiador, para que al 
menos el líquido de aquella fruta aliviara algo el 
malestar del enfermo. Los guardias, desconfiados, obli- 
garon antes al médico a probar el líquido, pues no 
les interesaba que pudieran envenenarlo. El enfermo 
apenas, se percataba de cuanto ocurría a su alrede- 
dor; pero se le veía risueño y, en cierto inodo, traii- 
rluilo. Por poco que pudiese,, aprovechaba la ocasión 
para anunciar el Evangelio. 

Ante aquel estado de cosas y los temores que inspi- 
raba la salud del enfermo, D&t Cou Ha6 se apresuró 
a diligenciar la correspondiente denuncia contra el 
borizo Tliay Thin, acusándolo de haber descubierto en 
su casa a un "maestro de la ley portuguesa", como 
denominaban a los ministros de la religión cristiana. La 
acusación estaba redactada en los términos siguientes: 
"Fui y vi en la ciudad de Thuy Nhay que un cierto 
Thay Thiii alimentaba a un maestro de la ley portu- 
pesa ,  Ilan~ado Francisco, en su propia casa, con los 
utensilios de la religión. Lo apresé, y ahora entrego su 
persona y sus utensilios al magistrado regio." Para el 
bonzo aquello era la mayor ofensa que se le podía 
inferir, y ademas resultaba muy peligroso: aparecía 
como colaborador de los cristianos. Tenía, pues, que 
buscar una coartada. 

Thay Thin inició una contraofensiva. A una per- 



soiia anibiciosa y avara como él, el castigo de una 
fuerte multa le asustaba 1n.h que la misma ofensa in- 
ferida en la acusacióii. Aprovechando su aiiiistad coi1 
un euiiuco real, preseutó ante el rey, en defensa pro- 
pia, las razones que le habían impulsado a obrar de 

- 

aquella manera aparentemente iiicorrecta. Su alegato 
coiitení'a una denuiicia contra el subprefecto? al que 
acusaba de estar eii cotiiiivencia con los cristiaiios para 
entregarles el misionero y sustraerlo a la justicia real. 
El bonzo asegtiral~a que, para evitar esto, se había to- 
mado la libertad de apresarlo personalmente, para en- 
tregarlo al tribunal suprenio. El golpe estaba bien 
prepa~ado, y Dat Cou Ha& se vio en la imposil,ilided 
de ciiinplir la palabra dada a los cristianos de devol- 
verles el piisioiiero, y no tuvo in6s remedio cpie eiitre- 
garlo a la jiisticia real por propia iiiiciativa, a fin de 
deiiiostrar la sinrazón de la acusacibi~ de Tliay Thiii. 
Los cristianos, eii cambio, perdieron la íiltiina posibi- 
lidad de recupeyar a sti padre eii la fe. 

En aquel re\.uelt« estado de cosas, algunos cristia- 
nos se hacían pasar por servidores de liis Ídolos y acii- 
sabnii al bnnzo de pretender hacerse cristiano, por lo 
q11e se había llevado al  misionero a su casa para que 
catequizara a toda la familia. Se produjeron tina serie 
de r6plicas y coiitrarréplicas, verdades, niedi:is verda- 
des y auténticas falsedades, que lo eiiibrollaron todo, 
traiisformáiidolo en un rompecabezas de difícil solir- 
cióii. Que el deseo de libertarlo indujera a alyi ios 
cristiaiios a siniular una apostasía, esperando con ello 



salvarlo, tuvo que constituir un motivo de gran pena 
para la delicada sensibilidad del siervo de Dios. 

El viaje completo hasta la corte duró unos diez 
días, la mayor parte por vía fluvial, desde Thuy Nhay 
hasta Hanoi. E l  gobernador de 'allí, que se Ilamalxi 
Do11 Thli, interpeló al prisionero: 

-En este reino está prohibida la religión cristiana. 
¿A qué has venido? 

E1 saiito varbn se limitó a contestür: 
-He venido para libertar a las, almas de la per- 

dición. 
E l  gobernador oljetó: 
- S i  el rey te degüella, dqué hará-; entoiices? 
Fray Francisco respoiidió sencillari~eiite: 
-Si el rey me degiiella, alegre lo siifrirb. 
Se dispusieron las cosas para celebrar el proceso, 

aunque en realidad no hacia falta. Se trataba de iiiia 
sola acusacibii: el ser maestro de la ley portuguesa, y 
este "delito" ya tenía su pena bieii deterniinada. Por 
tanto, el juez se liiiiitó a orcleiiar que fuera llevado a 
la cárcel de Ba Mori. Uespiiés de tres o cuatro días 
de estaiicia en la casa del iiiandarín, eii el cuerpo de 
guardia y echado sobw una estera, fue llevado en 
haniaca a aquella cárcel. El siervo de Dios, casi sin 
sentido a causa de la altísima fiebre que le aquejaba, 
apenas se percataba de lo que ocurría. D e  todos 1110- 
dos, no lo metieroii en  la ckrcel, siiio que lo dejar011 
en el cuerpo de guardia, y pasó aquella iioche eir tierra, 
bajo los lechos de  los soldados. En la cárcel tuvo como 
compaiíero al fingido mandariii que le había apresado 



con Thay Thin. Como la segunda mujer delniandaríii, 
que era cristiana, le enviaba comida, y el santo c~~ii i ía  
poquísimo, se lo daba casi todo a su compaiiero, que 
estaba purgando su atrevimiento conio si fiiesr un 
cristiano. 

Aunque resulte inconcebible, el estado de áiiimo de 
Francisco era iiimejorable. En un rato de lucidez es- 
cribió a su Vicario: "Creo que Dios nie dio aquellas 
caleiituras para que padeciere algo por su amor, por- 
que las demhs penalidades e incomodidades de la pri- 
sión las tenía como cosa de juego; y tan lejos estaba11 
de eiitristecerme, que antes ine causaban notable gozo 
y las tenía por gran beneficio de Dios" lfi. 

E,N LAS REDES DE UN PROCESO AGOTADOR 

El  30 de agosto de aquel iiifausto 1737, día que el 
santo prisionero celebraba sieiiipre como el de Salita 
Rosa de Lima, muy querida en la Orden de Saiito 
Domingo, los ministros de la cdrcel oriental, la de 
Ngué Dou, soboriiaron al secretario de justicia y al 
jefe de la cárcel de Ba Mon para que el ilustre preso 
fuera trasladado a aquélla, con el pretexto de que es- 
taría mejor guardado y vigilado. Por supuesto, el ver- 
dadero motivo era que esperaban conseguir jugosas 
ganancias de los cristianos. Todo quedó arreglado en 
un día, y el secretario aonsignó el preso europeo a la 

15. Sempere, ap. cit., pág. 170. 



otra cárcel. Caro lo pagó el hombre de Dios, que para 
nada había intervenido en la transacción, pues, despe- 
chados los ministros de la prisión de Ba Mon a l v e r  
que se les escapiba de las nianos la posibilidad de 
sacar provecho de la presencia de un inisioiiero muy 
querido por los cristianos, lo despojar011 de la poca 
ropa que llevaba, dejándolo sólo con la túnica corta 
y los calzoncillos. Y en aquel denigrante estado fue 
trasladado a la otra prisióii. 

Mientras se fornializabaii las diligencias de entrega 
y recibo del prisionero, el siervo de Dios, cargado de  
grillos y cadenas, fue dejado en plena calle, bajo un 
Arbol, expuesto a toda clase dc vejaciones. Sumamente 
desagradable para él resultó la actitud de la chiqui- 
llería ociosa e irresponsable, que, con el propósito de 
burlarse y divertirse a su costa, hacía11 cnicecitas de 
caíia que con desprecio le arrojaban a la cara. Por 
más que el santo, seiniinconsciente por la mucha fiebre, 
apenas se percataba de lo que le liacían, no dejaba cle 
advertir la afreiit:i que conietían, y, en cuanto le ern 
posible, recogía aquellas cruces, las besaba y las des- 
hacía. hluchas veces fue sonretido a este tipo de es- 
carnio a lo largo de su proloiigado cautiverio, y aun- 
que al cristiano de hoy pueda tal vez sorprender el 
einpefio de fray Francisco en reverenciar y desagra- 
viar, en cierto modo, la cruz del Señor en circunstan- 
cias tan extremas, conviene tener presente que el 
santo varón sabía que estaba siendo observado por 
muchos cristianos disimulados; y que todos sus gestos 
eran cuidadosamente analizados. A pesar, pues, de lo 



postrado que le tcnía la fiebre y del estorbo de las 
cadenas, él seguía dando un testimonio sumamente 
aleccionador. 

Dada su extrema debilidad, sus molestias físicas y 
tanto sufrimiento moral, no podía evitar algún desfa- 
llecimiento e incluso pkrdida de sentido de vez en 
cuando, hasta el  punto de inspirar lástima a los mis- 
mos carceleros y a los demás presos. Es impresionante 
el recuerdo que le quedó de aquellos momentos: "Allí 
dicen que bebí dos tazas de leclie de coco, que un 
doméstico mío había dispuesto y dio a una mujer cris- 
tiana que tenía entrada con diclio mandarincillo; cles- 
pués me entraron en la cárcel y unos presos me cocie- 
ron ch [té], y la mujer me trajo un vestido que el 
0th-kishuong [doméstico] le había entregado, y yo de 
esto nada ine acuerdo, pues estaba fuera de mí, con 
la c%lentui.a." 

Eii aquella cárcel, a p e e r  de no recibir medicacibn 
alguna, encontrb cierto alivio, debido al cambio de 
aguas, con lo que se inició una lenta recuperación de 
sil salud. Por desgracia, las paredes de la prisión eran 
de cañas, entre las que se colaban todos los fríos y to- 
dos los vientos. ,El siervo de Dios, débil en grado sumo 
y poco acostumbrado a las corrientes, no conseguía 
quitarse de encima los resfriados, y la fiebre seguía en 
alza. Su estado se apavb de tal manera, que llegó a 
temerse por su vida. 

Alarmados los cristianos, requirieron la ayuda de 
aquella piadosa cristiana, que tenía cierta libertad de 
nlovimientos, para introducir en  la cárcel al padre 



Nghai, sacerdote annamita, como un médico que fuera 
a visitar a un enfermo para ver qué se podía liacer 
por él. El padre Francisco aprovechó la ocasión para 
confesarse, lo que le sigiii6cá un gran consuelo espiri- 
tual. Al tercer día, aquellos esbirros metieron al padre 
en el cepo y le cargaron de grillos, y dijeroii a los 
cristianos que si querían pasarle comida y librarle de 
aquel castigo tenían que darles cierta suma de dinero. 
Los cristianos accedieron, y así el padre dejó de ser 
maltratado, con lo que mejoró notablemente, superan- 
do poco a poco las fiebres. 

La buena mujer cristiana que hacía de intermedia- 
ria, cuyo nombre era Ba Xing, recibió amenazas de ser 
denunciada y sintió temor. Sin embargo, se arriesgó a 
confiar el cuidado del santo prisionero a una viiida 
gentil, de buenos sentimientos, de culcuenta y cinco 
años de edad, y que vivía cerca de la cárcel. En aquel 
ainhiente las mujeres infuiidiaii pocas sospechas, y, con- 
sideradas inferiores en la escala social, poseían una 
libertad de movimientos de que carecían los varories. 
Así, con facilidad eran autorizadas a entrar en las 
chrceles y a prestar sus cuidados a los, presos. Coii fray 
Gil de Federich se dio el caso, posiblenieiite único en 
la historia, de que un cristiano y europeo se viera 
atendido durante años por una inficl, con un cuidado 
y un esmero inmejorables. 

Ba Gao, aquella buena mujer, había tratado con an- 
terioridad en la cárcel a cuatro padres jesuitas, mar- 
tirizados hacía poco. Simpatizaba, por tanto, con la fe 
cristiana, sobre la que poseía algiini~ i~istrucción, y, 



auiique no estaba bautiziida ni liabía concluido lacate- 
quesis,deseaba, al parecer, recibir el bautismo. Acep- 
t6, pues, de buen talaiite el eiicargo, y fue eficacísima 
en su labor, a pesar de las burlas de uiia hermana suya 
que no aprobaba sus sentimientos filaiitrópicos. Ba Gao 
fiie muy hábil y consiguió que permitieranill prisio- 
nero Francisco Gil de Federich salir de l a  cárcel y 
estar algunas horas en su casa, que, coi110 es fácil com- 
prender, los cristianos aprovecliabaii con avidez para 
consultar al padre y recibir los sacramentos. 

El santo misionero contaba coi1 bastaiite tienipo para 
el estudio, punto eii el que iiunca fa116. Carecía de 
libertad para desplazarse, pero no para dejar volar su 
inteligencia hacia el andlisis de la sacra Pagina, así 
como para profundizar en el conociniieiito religioso del 
alma aiinamita, para mejor propagar el Evaiigelio de 
Cristo. Llegó a ser un verdadero perito eii ambas co- 
sas. Cuenta con gracia al padre Ponsgrau que cuaiido 
se poiiia a escribir se le acercaban los so1d;idos y le 
preguiitaban qué escribía, y se lo liacíaii leer y tra- 
ducir. Para el santo aquello resultaba iiicluso diverti- 
do: les decía que escribía para distraerse, les leía lo 
escrito, y, ante sus caras de asombro,les traducía lo 
que conveiiía que supieran. 

La estancia de Gil de Federich eii la circe1 comen- 
26 a cambiar de s i p o .  Los superiores le lracíair llegar 
los libros que deseaba. Entre los misioneros era voz 
común la seguridad y solidez de doctrina del padre 
Francisco. Dotado de aguda inteligeiicia, como dice el 
padre Poiisgrau, "a natura excellenti ingenio praedi- 



tus", era cada vez mayor el número demisioneros y 
hasta de gentiles que iban a consultarle: la casita de 
Ba Gao se hab;a transformado en uri centro de pere- 
grinación. A su iiicuestionable preparación remota ha- 
bía que aíiadir la riqueza de su preparación próxima. 
En el estudio "assidue se exercebat", hasta el punto 
de coiivertirse en uiia verdadera autoridad. Para los 
misioneros fue la gran  solucióii: "Saepe coiisultus sa- 
pientissime subtilissiinis rationibus omiiibus satisface- 
ret." Alcanzó al mismo tiempo un elevadísimo. grado 
de coiiocimiento de  la escritura y del pensamiento chi- 
nos, cuyos libros, entendía perfectamente, y el seiitido 
de los cuales explicaba con satisfacción de todos. Cris- 
tianos y gentiles tuvieron que reconocer que se halla- 
baii ante uii caso excepcional. Y n pesar de que se 
sabía condeiiado a muerte de no mediar una especial 
iiitervencióii de Dios, iio perdió ni la paz, iii la sere- 
nidad. La niejor manera de prepararse para la muerte 
fue aprovechar al máximo eii vida los dones que Dios 
le había dado: soberana lección de hiimaiiismo cris- 
tiano, utilizar los doiies recibidos hasta el final y en 
servicio de los demás. Tanto vicarios apostólicos como 
los más iiiodestos misioneros recibieron palabras de 
orientación y consuelo que nunca pudieron olvidar. 
Encadenado el cuerpo, el espíritu volaba muy arriba. 
Su poder dc convicción rayaba casi en lo sobrenatural. 
Para poder servir a todos, cristianos y gentiles, el pa- 
dre Francisco Gil seguía orando, estudiando y sufrien- 
do, y cada cosa cumplía con su función propia. 



El día 1 de noviembre de 1737 debía presentarse 
fray Francisco por vez primei-a aiite el tribunal. Su- 
ponía el padre que el interrogatorio se dirigiría espe- 
cialmeiite a averiguar dónde habíti sido capturado, ya 
que sobre el  lugar y las persoiins que eii Al habitaban 
recaían graves penas. Si decía que lo había11 apresado 
eii Luc Thuy, perjudicaría inucho a los cristianos del 
pueblo: eii realidad, allí liabía sido secuestrado, no 
capturado legalmeiite. Si afirmaba que había sido eii 
casa del bonzo Thay Thin, podría perjudicar al sacer- 
dote de los ídolos, al que por otra parte ya había 
perdonado generosamente, Tendría que ir coii cuida- 
do. Eri su espíritu luchaba11 sentimiciitos ei~contraclos: 
el amor a la verdad y el amor al prójinio y eiieinigo. 
El ~a i i t o  iio quería dañar a nadie, ni siquiera a uii 
infiel que le liabía secuestrado. Por su mente xoiidabii 
la idea de que lo inejor sería callar. Coiisideraba uiia 
gracia de Dios haber sido preso, y estahn coiitento. 

Atado con cadenas, fue coiiducido ante el tribunal, 
que se hallaba en la parte opuesta de la ciudad, por 
lo que tuvieroii que atravesarla en muy iiiolestas coii- 
dicioi~es. Llegados al lugar, le deiaroii eii la plaza 
pública, en espera de que fuese llainado. Allí se repi- 
tieron las burlas y los vituperios, coi1 el despecti\~o 
lanzamiento de crucecitas de caíia, que el buen padre 
recogía con amor y respeto, besaha y deshacín. Cuan- 
do llegó la hora, el preso fue introducido en la sala 
del tribunal: allí estaban presentes 1:hay Tliiii y otros 
tres de Luc Thuy, cristianos coiiociclos del misionero. 
Ordenaron al padre que sei7alai.a coi1 la mano a aquel 



en cuya casa había sido apresado. Fray Francisco se- 
ñaló al boi i~o,  y añadió que iiuiica había estado e11 
casa de los, otros tres, como era la verdad. El juez, 
que deseaba favorecer a los de Cou Chuoiig L.uan y 
Luc Tliuy, mandó que salieran todos fuera, y comenzó 
el interrogatorio: 

-1De dónde eres tú? 
-Del reiiio de España. 
-¿Cu&nto tiempo hace que estás, cii el reiiio del 

Tonkín? 
-Uiios dos años. 
-1Quién salió a recibirte? 
-No recuerdo el iiombre. 
-¿Dónde has estado estos dos años? 
-No he tenido morada fija, si110 que he ido dis- 

curriendo de acá para allá. 

1 -2Quitii te prendió y te trajo a este ti-ibuiial:, 
--El maiidaríii que me ha euviado a este tribunal. 
-,+E11 qu6 casa te preiidió'? 
-El1 la de  Thay Th. 
-.-2Cuántos días estuviste eii diclia casa? 
-Diez u once. 
-1Y le enseñaste la ley cristiana? 
-No. 
-¿Pues q u t  hiciste allí? 
-Hice otras cosas que no iniporta saber. 
El secretario que registrb las respuestas se tomó la 

libertad de enmendar algunas; como la de decir que 
estuvo dos años en casa del bonzo, detalle-del que el 
padre se enteró un año más tarde. Dieron por termi- 



nado el interrogatorio y lo citaron para el día siguiente. 
Fue devuelto a la cárcel, ncompaíiado de los soldados 
y de las burlas acostumbradas. 

Al día siguiente, con el mismo ceremonial y las con- 
sabidas molestias de toda clase, fue de nuevo condu- 
cido ante el tribunal. Era un día de boclioriio, y las 
piedras y el polvo de los camiiios ardían. Al llegar 
se les comunicó que aquel día el tribunal iio actuaba. 
Tuvieron que emprender el camino de vuelta bajo 
un sol implacable, y con el mal humor de los solda- 
dos. Rstos, al pasar ante un templo idolátrico dedica- 
do a los progenitores del rey, exigieron al padre que 
se descubriera e hiciera una reverencia. Como era de 
esperar, se negó rotundamente, con lo que los desal- 
mados esbirros tuvieron ocasión de eiisaiiarse con el 
prisionero, al que maltrataron e iiijuriaron. Desde el 
día anterior los grillos le liabían perjudicado inucho 
los tobillos, abriéiidole llagas, porque se apoyaban so- 
bre carne viva. Entre el sol, las largas caminatas y 
los grillos, el pobre preso padecía horriblemente: se 
resintió su naturaleza, ya debilitada de por sí, y, iio 
pudieiido soportar el sufrimiento, tuvo un síiicope y 
se desmayó. Quince días estuvo postrado sin poder 
moverse, y todo el cuerpo se le cubrió de una gan- 
grenosa erupción cutánea. Sin embargo, el siervo dc 
Dios iio dio muestra alguna de impaciencia, ni de 
falta de resignación: recorría gustoso su calvario, y se 
decía que tenía más motivos para dar gracias a Dios 
que para lamentarse. 

Ba Gao y su hermana se desvivieron por atenderle, 



y puede creerse que le salvaron la vida. Con el pre- 
texto de -que había necesidad de baiíarlo, consiguieron 
que le dejara11 pasar algunos días con sus noches en 
su casa. Estos favores costaban buenas propinas, que 
eian aportadas por los cristianos. Junto al prisionero 
había siempre un pard ia ,  a l  que el misionero pro- 
curaba tener contento con pequeñas atenciones y re- 
galitos, y la cosa marchaba. Con todo, el santo deseaba 
que el proceso terminara cii.anto antes, por más que 
sabía qiie la sentencia sería la de pena capital. En 
el fondo de su corazón esperaba y deseaba, consumar 
el sacrificio cniento de su vida; pero antes tenia que 
desgraiiar ciieiita a cuenta el rosario de grandes sufri- 
mientos que la P~ovidencia teiiia señalados, y que él 
aceptaba con giisto. 

Cosa de un año transcurrió en aqiiella incertidiim- 
bre angustiosa y agobiante. Los miembros del tribu- 
nal, que nunca tenían prisa, con la enfermedad del 
reo encontiaron excusa para ir retardando la resolu- 
ción del proceso. Así terminó el año 1737 y llegó 1738. 
En el mes de enero finalizaba el año lunar tonkinés, y 
era costumbre que se cerraran todos los procesos in- 
coados durante el año aiiterior.. Gil de Federich espe- 
raba que llegaría el término del suyo, y tendría ocasión 
finalmente de derramar sil sangre en testimonio de la 
fe cristiana. 

A la casa de Ba Gao acudían a menudo cristianos 
y algunos sacerdotes tonkmeses. Fray Francisco apro- 
vechaba gustosamente Ia ocasión para confesarse con 
éstos. Los cristianos, en cambio, iban a confesarse con 



él. Como el misionero se hallaba fuera de su terri- 
torio jurisdiccional, necesitaba licencias ministeriales 
del Ordinario correspoiidieilte para administrar los san- 
tos sacramentos. Hizo llegar una petición al Vicario del 
Toiikín Occidental, moiiserior FIil'ario de Jesíis, quien 
le  concedió gustosísimo toda clase de licencias, y ade- 
más quiso nombrarle párroco 'e aquel lugar. Honor 
y responsabilidad que el siervo de Dios decliiió, por 
coiisiderar que iio le era posible cumplir debidamen- 
te: veíase con los pies atados y a merced de uiios 
soldados que no inspiraban confiaiiza alguna; haría lo 
que pudiera, pero sin obligación canónica. E1 Vicario, 
por su parte, le  envió los santos 6 l e 0 ~  para que pii- 
diera adniiiiistrar toda clase de sacrameiitos. De ma- 
nera tan pintoresca piido dedicarse, con las restriccio- 
iies impuestas por su prisión, al ministerio sacerdotal 
entre los que le visitabaii, que, por cierto, eran cada 
vez más. 

La experiencia pastoral en la circe1 le eiiseñó mu- 
chas cosas: una de ellas fue que iio podía fiarse de 
todos los que le pedían el bautisnio, por lo que deci- 
dió no bautizar a ningún adulto de iio ser en peligro 
de muerte. Las muestras de coiiversióii siiicera eran 
taii dhbiles, que prefirió ignorarlas. Aun así, en la 
carta escrita al padre Ponsgrau expresa cierto teinor ii 
haberse ecpivocado, y confía en el perdón de Dios. 

En marzo de aquel 1738 sufrió una grave inflama- 
ciún de hemorroides,, que le ocasionó grandes, moles- 
tias y la pérdida de inuclia sangre. También en esta 
ocasión llegaron a temer por su vida, pues volvió U 



quedar iiiapetente. No podía acostarse inás que de un 
liido, y a costa de muchos trabajos y sufrimientos. El, 
empero, lo llevaba coi1 el gozo espiritual de siempre, y 
mando algunos le compadecían les reconvenía: 

-Déjense de hablar, que esto no es mucha pena: 
conviene padecer fuertemente por Dios. 

En una grave afeccióii catarral, llevada con la con- 
sabida paciencia, los accesos de tos llegaron a ser tan 
veheiilentes que parecía que iba a ahogarse. De bue- 
na  voluntad, algu~ios le acoiisejaroii diversas medici- 
iias, que no sirvieron para nada. Una de las buenas 
mujeres que le asistía11 insiniió que dejara de tomar 
medicinas, pues así se moriría más proiito e iría aiites 
al cielo. El santo varón de Dios respondió, con toda 
prudencia: 

--Yo luego tomo las mediciiias para alargar la vida, 
n fin de quc con inayor éxito pueda llegar al martirio, 
que es el úiiico objeto de mis deseos; y este trabajo 
no te aflija, que lo padezco coi1 gusto eii obsequio de 
nii Dios. 

Tenia bien claro que ni con la salud ni con la vo- 
luntad divina se puede jugar. En todos los .aspectos 
de la vida hay que hacer lo humanaiiiente posible, y 
dejar lo demás en manos de Dios. Y la vocación de 
mártir no iba a ser una excepción. 

El 24 de junio escribib a su conipaíiero y buen ami- 
go, eiitonces Vicario Provincial, padre Poiisgi>au: "En 
cl año pasado, por haber venido el embajador de  Chi- 
na a dar el título de rey al señor de este reino, no me 
centenciaroii a muerte; y por esto, y por los padres 



[doiiiinicos], que contra mi prtrecer procuraron con 
dinero y promesas que el rey me diese el destierro, 
nie han dejado todavía coii vida; este aiio aún no sa- 
bemos cuándo sucederá. Yo creo que si mis iiigrati- 
tudes con Dios no lo impiden, o en septieiiibre o en 
enero prbxiino me decapitarán. El Señor, por sil iiifi- 

nita misericordia, sin hacer caso a inis iniquidades, me 
ha dejado llegar a esta suerte, que espero conseguir 
por su misma misericordia." No podía forjarse ilusio- 
nes, ni lo pretendía. Dos veces liabia pasado por el 
tribunal, sin ni siquiera haber sido interrogado. La 
scntencia tendría que basarse, pues, sobre el primer 
interrogatorio. Pero, mientras tanto, debía seguir es- 
perando. 

Los rumores sobre el futuro de Gil de Federich re- 
su l taba~~ muy confusos. Un maiidarín, intimo amigo 
del rey, había hecho llegar a los padres la noticia de 
que con el dinero adelantado y lo que faltaba se coii- 
seguiría del rey que le conmutara la pena de iiiuerte 
por la de destierro, coi1 lo que ?alvaría la vida. El 
padre Francisco sabía de sobra qiic sería muy difícil 
conseguir la cuantiosa suma pedida. Llegado enero, le 
habían vuelto a decir que su caso iio teiiia soliicibn, y 
que sería condenado a niueite. Supo, además, que uno 
de los princil>ales mandarines, comentando el asunto 
con una tía suya, había afirmado que la suerte del 
misionero europeo sería la misma que la de los cua- 
tro padres jesuitas ejecutados el año anterior. Todo 
aquello animaba mucho al siervo de Dios, pues veia 



cada vez mAs cerca el martirio por el que tanto sus- 
piraba. 

Por fin los magistrados dictar011 sentencia. En ella 
se ratiíicaba la prisión del misionero europeo, mien- 
tras que Thay Thin y su hijo eran condeiiados al servi- 
cio en los establos de los elefantes, del rey durante seis 
meses: era el castigo más hiimillante y denigrante que 
se podía imponer en el Tonkín, pues representaba algo 
parecido a una muerte civil. La seiltencia, con fecha 
10 de julio de 1738, fue firmada por el rey el 12 de 
setiembre; el tribunal la visó de nuevo el G de novieni- 
bre, y el 22 del mismo mes se dio la orcleii de ejecu- 
tarla. El bonzo, furioso, apeló, y por tanto la sentencia 
tuvo que quedar en suspenso hasta que se hubiera 
revisado el proceso. Los trimites y la revisión dura- 
ron varios años. De nuevo, pues, le tocó esperar a 
fray Francisco Gil de Federich. 

Mientras tanto, la original situación del preso se 
había estabilizado. Desde cl ines de agosto de aquel 
agitado 1738, aprovechando la moderación de su régi- 
men carcelario, habí'a dispuesto que un sacerdote anna- 
inita celebrara la eucaristía en casa de Ea Gao, y así 
podía recibir la sagrada comunión. En cuanto le llegó 
'a autorizacióii del Vicario Apostólico, solicitó del Vi- 
cario Provincial que le  enviara ornamentos y libros 
litíirgicos, con los correspondientes, utensilios sagrados 
para poder oficiar 61 mismo la santa misa. Después 
de tanto tiempo tuvo la satisfacción de celebrar perso- 
nalmente una eucaristía, el día 6 de octubre, fiesta de 
Niiestra Señora del Rosario. A partir de aquel momen- 



to pudo ainpliar mucho niás si1 radio de accióii evaii- 
gelizadora y miiiisterial, algo que un ano atrás Iiabría 
sido impensable. 

La relación del siervo de Dios con las dos heriiia- 
iias paganas que le cuidaban era cordial, con notas 
pintorescas. Un día no le dejaron eutrar en casa por- 
que estaban muy ocupadas en los actos de culto n 
su ídolo y a los antepasados. Huelga decir que fue 
inuy bien recibido en otra casa. 3 a  Gao se coinpnde- 
ci6, y al  día siguiente le permitió entrar, aunque con- 
tinnaba ocupada eii sus cultos aiicestrales. Cuaiido 
Francisco le  aseguraba que ella se hallaba en uii crroi 
religioso, la buena mujer lo tomaba a brouia y le re- 
plicaba que cuando el rey abrazara la fe cristiana, ella 
tainbibn la abraz,aría. Si &l le dirigía algunn suave 
chanza sobre los preparativos ijue la veía hacer para 
Iioiirar a sus antepasados, ella lo llevaba bien y sc 
reia. Sucedió que enfermó la herinaiia de Ba Gao, y 
ésta lo atribuyó ,a u11 castigo de su ídolo por Iiabei. 
permitido entrar en su casa a un lilaestro de la ley 
portuguesa. La pobre entonces no le abiió la puexta 
en cinco días. Como la enfermedad se agr.ivara, el 
misionero se consideró en el deber dc ir a visitar a Ba 
Gao y hacerle ver, sin brotiienr, el poco provecho que 
sncaba de sus supersticiones. Insició en que si no 
quería convertirse, que al inenos gastara el dinero que 
eiiipleaba para el ídolo en comprar medicinas, que 
siempre serían de mayor utilidad. Eiicargó a uno de 
sus jóvenes que estuviera a1 tanto y ayudara a aquella 
iniijer a la que tanto debía. En otra visita le pidió la 



e~iferma que rezara por ella, poryue tenía pesadillas 
iiocturnas que la hacía11 sufrir mucho, y las atribuía 
al diablo. Rezó fray Fraiicisco alguiias oraciones sobre 
ella, y las iiiolestas pesadillas desaparecieron. Uii mes 
antes de su muerte, la mujer pidió el bautisino. Dii- 
daba el siervo de Dios de que se tratara de una coii- 
versión. sincera, y no se decidía n bautizarla. B'a Gao 
abogaha en favor de su hermana. Intuyeiido la enfer- 
ina los escrúpulos del niisionero, le aseguró que, auii- 
que viviese mil años, nunca renegaría de la fe. Por 
fiii fray Francisco se decidió: la bautizlí, y eii pocos 
días 1e.ndininistró los otros sacr:imeiitos, hasta la un- 
ción d'e los eiifeimos. A 1;is pocas semanas nioría 
aquélla cii la paz del Señor. "Creo que Dios le haya 
dado el paraíso", escribió el santo prisionero. Ba Gao 
contiriuó su cnteq~iizacióii y aprenclizaje de las orü- 
ciories dcl cristiano, p poco después recibió también el 
santo hniitisino, tomaiido el iioinbre de Rosa. 

El 24 de noviembre, al enterarse de la seriteocia 
definitiva, escribió fray Fraiicisco a su Vicario Proviii- 
cial dáiidole cuenta del coiitenido de la misma. No 
pudo decir más cosas en  menos palabras: "He sido 
condeiiado a la pena capital. ,431 Señor me concede 
llegar a tanta gloria.- En efecto, Dios le concedía l:i 

gloria del martiiio, pero no tan proirto como él espe- 
raba, pues e1 recurso de Thay Thin impidió que sc 
aplica~a 1:i seiiteiicia. El 15 de diciembre escribió a 
su compaíiero fray Mate0 Alonso Leciniaiia, agrade- 
ciéndole las oraciones y sacrificios que se ofrecían a 
Dios por él, porque "ciertamente lo necesito inucho, 



mucho; porque cuanto más tarda la ejecución de la 
sentencia, tanto más débil me siento. Quiera Dios, por 
el bien de mi alma y gloria suya, concedernie el coii- 
seguir 1)egar a &a, para que yo pueda corresponder 
a V. R. del buen recuerdo de mí, y salir del pecado 
y de las miserias de este mundo". 

Un proceso harto lento y largo, el recurso del bonzo 
y lasiiiacabables e impertinentes guerras civiles que 
sacudían el reino del Tonkín pusieron a prueba el 
temple de un héroe y la paciencia de ni1 santo. 

Llegó el año del Señor 1739. E n  enero, último mes 
del afio annamita, se ejecutaron las sentencias capita- 
les dictadas durante el año que iba a teiniinar. Vio 
el siervo de Dios que la suya no se cumplía: y sabí,a 
muy bien por qu&. En carta del 23 del mismo mes, 
con notas de afliccibn y nostalgia, se desahogaba con 
su heimano y ainigo íntimo padre Pedro Mártir Pons- 
grau. De ella copiamos: "E1 primer día de la última 
luna ordenó el maiidarín que no me hiciesen salir más; 
por l o  que yo creí que hubiese llegado ya la hora 
del día 5, que fue el día de la ejecución de la sen- 
tencia de los condenados; mas Dios está muy ofeu- 
d idode  mis muchos pecados e ingratitudes. Por tanto, 
no obtuve todavía aquello que mi soberbia se había 
prometido. Pasado dicho día, de nuevo me haii per- 
mitido salir." Es admirable el talante de mártir que 
poseía nuestro héroe, pero no es menos notable su 
enraizada humildad evangélica, que veía en  sus peca- 
dos la causa que le impedía recibir el suspirado mar- 



tirio. Y uno iio puede por menos de preguntarse. quB 
pecados, serían aquellos que podia cometer en su si- 
tuacibii de misioiiero de Cristo y prisionero por Cristo. 

Por desgracia, los carceleros estaban dispuestos a co- 
brarse muy cara la libertad que le facilitahaii: necesi- 
taban dinero, porque 'a fin de año teiiíaii lugar los 
cultos a los antepasados, lo que les suponía notables 
gastos. Si los cristianos accedían a sus peticiones para 
favorecer el niiiiisterio del misionero, sabíaii que coope- 
raban iiidirectamente a la supersticibn de los tonki- 
neses, lo que para el prisionero no dejaba de consti- 
tuir un problema de conciencia. Por otra parte, al 
veiierable reo le convenía estar en casa de Ba Gao y 
pasar allí la noche, que era cuando él podía ejercer 
con comodidad su sagrado ministerio, cosa que los 
carceleros no descoiiocían. Además, los fieles acudían 
en núniero cada vez mayor, bien dispuestos a hacer 
frente a las extorsiones de los guardianes. Y esto du- 
rante meses y aiios. Es un testimoiiio elocuente de la 
fuerza que poseía la palabra viva de fray Francisco 
Gil de Federich, a pesar de sus cadenas y de la falta 
de libertad, y de la gracia que Dios derrochaba a tra- 
vés de las interveiiciones de su ministro. Podía decir, 
con San Pablo, que la palabra de Dios no estaba en- 
cadenada IR. El 11 de febrero, miércoles de Ceniza, a 
pesar de estar prohibidas las reuniones, asistieron vein- 
te personas a la misa -no cabían m&r en la casa-, de  
las que trece comulgaroii. 

16. 'Vcrlium Dei non est alligahim" (11 Tim., 2, 9). 
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Malos tiempos craii aqu&llos para el Tonkín, y en 
1739 a.ún se agr,;ivaron. El país estaba dividido entre 
los partidarios de la dinastía Le, coiisiderada legítima, 
pero que desde hacía dos siglos mantenía un doniioio 
puramente nominal, y la familia Trinh, que el año 
anterior se había hecho con el poder gracias al reco- 
iiocimiento oficial del Celeste Imperio como rey del 
Toiikíii. Las tentativas de la familia Le para recuperar 
el trono derivaron eii guerra civil, dando lugar a una 
situación caótica, con luchas violentas c inacabables 
que perjudicaban a toda la nación y fomeiitaban la 
formación de bandas de malhechores y ladrones, que, 
al margen de la actividad política, se dedicaban a des- 
valijar, robar e incendiar pueblos indefensos, asesiiinii- 
do impunemente. Absorbida la administración de jiis- 
ticia por causas más urgentes, difería atender otros 
procesos ir~iciados con anterioridad, y uno de los que 
sufrieroii aquellas consecuencias fue el del padre fray 
Francisco Gil de Federich, europeo y maestro de 1;i 

ley portuguesa, que se había infiltrado en el país y 
estaba actuando contra sus leyes. 

El 20 de  junio fue llamado otra vez a la sala del 
tribunal: lo único que les interesaba saber era dónde 
se había hospedado el misionero cuando lo capturaron. 
Mientras esperaba en la plaza pública se repitieron; 
segim costumbre, las burlas de los muchachos, que sc 
divertíaii haciendo cruces de palitos y tiráiidoselas al 
siervo de Dios, el cual las rccogía respetuosamente, las 
),esaha y las deshacía. Al observar que las besaba, al- 
gunos llegaron a la malicia de tir6rselas llenas de por- 



quería: el santo varónni  se inmutó. Uno de los ma- 
gistrados, cínicamente, hizo lo mismo. El santo recogió 
la cruz, la besó, la  deshizo y, con muestras de cor- 
tesía, devolvi6 los dos palitos al ilustre magistrado, 
que mostró gran irritación. Por fin hicieron entrar al 
reo y lo colocaron entre Thay Thiii y los cristianos 
de Luc Thuy. El interrogatorio se desarrolló de esta 
manera: 

-iCómo te llamas? 
-Francisco. 
-¿De qué lugar pasaste a casa de Thay Thin? 

iDónde estuviste antes de ir a dicha casa? 
-Hace ya cuatro anos que vine a estos reinos; de 

ellos, dos llevo en la cárcel; los otros dos los he pa- 
sado predicando la santa ley, yendo de un lugar a 
otro, y no puedo manifestar iii qué lugares estuve 
ese tiempo. 

-Di a lo menos lo que dijiste cl aíio pasado. 
-Ya entonces lo dije; ahora no quiero hablar más 

sobre esta materia. 
-Debes decirlo. 
-No 14 diré. 
-Debes decirlo; si no, recibirás veinte mazazos. 
-El ser cristiano no es culpa ni falta: no diré nada; 

si me golpeáis, lo sufriré. 
-Sin embargo, en otra ocasión lias dicho dónde y 

quién te había apresado; repite al menos lo que di- 
jiste el año pasado. 

-También ahora he dicho que he andado de acá 



para. allá, y ya no quiero hablar más sobre esta ma- 
teria. 

-Tú eres un embustero, y tu  religión es falsa: por 
esto no quieres hablar más. 
: -No es por esto, sino porque no  estaba obligado a 
decir lo que dije. Mi religión es muy verckidera, y 
vosotros no podéis probar que haya dicho algo falso. 

,Entonces intervino el boiizo Thay Thin: 
-El padre no ha dicho mentira, ni siquiera ahora, 

sino la verdad, puesto que ha dicho ... -y repitió 
cuanto había declarado el padre el año anterior. 

El siervo de Dios manifestó: 
-Confieso que el año pasado hablé aturdido y dije 

eii todo la verdad; pero no estaba obligado a decir 
que Thay Thin me apresó en Luc Thuy. Ahora no 
quiero dar niás explicaciones sobre esto, porque veo 
mejor que las preguiitas del tribunal se dirigen a cas- 
tigar al que me hospedó en su casa y a premiar al 
que me apresó, y esto es contra toda razóii y justicia. 
-2Y el degollarte ser6 también contra justicia? 
S í ,  tanibiéii lo será; pero si mandáis degollarine 

por la fe, yo me alegraré de ello. 
Conmovidos los mandarines ante aquella fiiesperada 

respuesta, en la que pudieron 'apreciar el valor de la 
muerte por causa de la fe, se retiraron a deliberar. 
Después el juez insistió: 

-La vida y la muerte de una de las dos partes está 
eii tu mano; por tanto, di la verdad, a 'h de que no 
sea condenado iiingiiii inocente. Si no hablas, se te 
romperán los huesos a mazazos. 



-No hay razón alguna para castigar al que acoge 
a los misioneros. Que se perdone a todos: yo no quiero 
hablar más de esta materia. Si despubs me queréis 
matar a mazazos, sea así. 

-Si no hablas, eres un mentiroso. 
-El no hablar no es decir mentira. 
E; esto uno de los presentes exclamó, con energía: 
-1Aunque lo maten, no hablará! 
El juez, por su propia decisión, añadió: 
-Si no habla, será golpeado hasta la rotura de los, 

huesos. 
El siervo de Dios ni siquiera parpadeó. Indignado, 

el juez ordenó pintar una cruz en el suelo y que la 
pisaran reos y acusadores. Entonces se adelantó Thap 
Thin y dijo: 

-Entre los efectos del padre hay varias imágenes, 
cogidas con él: es mejor que las traigan. 

Uiio de los cristianos presentes, oficial del ejército 
-que estaba dispuesto a pisar la ciuz haciendo una 
muy seria restricción mental, como si estuviese pisan- 
do una letra del alfabeto annamita que se asemejaba 
a una cruz-, quiso evitar que trajeran las imágenes, a 
fin de impedir el posible sacrilegio, y arguy6: 

-Si una y otra parte están dispuestas a pisar la ciuz, 
ide qué servirá traer aquí las imágenes? 

Pero el juez no dio su brazo a torcer: 
-No importa: que las traigan mañana. 
Irritadisimo contra el misionero, antes de suspender 

la audiencia, apuntó hacia él u11 dedo amenazador e 
insistib: 



-Si mañana no hablas, recibirás treinta golpes de 
maza, y, encerrado en la cárcel, tetidrás otros tres días 
hasta que accedas a hablar, o mueras. 

La amenaza no surtió efecto alguno eii el santo. 
IIoras despuBs escribe a fray José Galero en estos th- 

iniiios de paz y valor: "Así, que Dios 111e ;~yude. Por 
ahora, con la divina asistencia, espero sufrir por su 
gloria." Y temiina: "Rogad por uií, y si no puedo es- 
cribir más, hasta el cielo. Sólo tengo una pena: riiaiíiina 
no puedo celebrar misa; Dios suplirá." 

Al regresar a la cárcel, el guardián que le había 
acoinpañado le seis reales por el servicio. Los 
otros prisioneros le aconsejaron que no le diera más 
de dos, que era lo que en cierto iiiodo le correspon- 
dí.a. Eiifurecido, el oficial juró vengarse. Era mediodía, 
la hora de comer: Ba Gao estaba a puiito de llegar 
con la comida. El jefe hizo atar al padre al cepu, 
mandó que si se presentaba Ba Gao, fuese atada con 
61. No faltó quien se lo comt~~~icara  a la interesada, 
que iio osó aparecer en dos días. No obstante, tina 
buena mujer gentil distrihiryb un poco de coiiiida 
entre los presos, a base de arroz cocido y algo de fru- 
ta, y otra de las que se dedicabaii a ayudar a los presos 
dio al padre lo que allí llaman u11 plmitc~no. De esta ma- 
nera pudo fray Francisco satisfacer su necesidad físi- 
ca. En cuanto los cristianos se enteraron de la furia 
del jefe de la cárcel, se presentaron y, iiierced a los 
consabidos dineritos, consiguieron ablandarle y que 
cediese en sus medidas restrictivas. A partir de entoii- 



ces pudo Ba Gao continuar asistiendo al exhausto mi- 
sionero. 

Amaiiecid el día 22, y el prisionero tue conducido 
de nuevo a la sala del tribuiial, donde la curiosidad 
había congregado iiiiicha gente. Allí estahan los libros, 
im6geiies y objetos religiosos que le habían sido iri- 

- 

cautados en Luc Thuy. Le  arrojar011 dos crucecitas 
forinadas con dos palitos: A1 las besó, coino siempre, 
y, tras deshacer una, se quedó con la otra en la niano. 
El juez reanudó el interrogatorio del día anterior sobre 
el lugar en que había estado hospedado; pero no hnbo 
niaiiera de  que fray Francisco respondiera. 1,folestísi- 
nio, el magistrado gritó: 

-¡Ya que no quieres hablar, deberás golpear las 
iiii8genes! 

-Haces mal orcleiiando a la gente golpearlas; pero 
si yo te obedeciera, lo haría mucho peor. 

Sacaron de una cajita un criicifijo de metal y una 
pequeña imagen de la Virgeii, de ~narfil, y acercaron 
uii cuadro de la Virgen del Rosario. El siervo de Dios 
se arrodilló con veneracióii y besó aquellos objetos, 
mientras el juez repetía las consabidas preguntas, hasta 
que cambió de tema e inquirió: 

-2Qiié son estas imágenes? 
-Aquella sobre la cruz es la imagen de Jesucristo, 

hijo de Dios, hecho hombre y muerto así para redi- 
mirnos de nuestros pecados; las otras dos son efigies 
de María Santísima, que engendró al Sefior resncitado. 

-Después de la muerte, ¿adónde esperas ir? 
-Al cielo, a gozar de la bienaventuranza eterna. 



-Después de la muerte el cuerpo queda sepultado 
en la tierra: jcómo, por tanto, puede ir al cielo? 

-El cuerpo queda 'sepultado en la tierra, mas el 
alma, sustancia espiritual, 6 asciende al cielo a gozar 
de la bieiiaventuranza eterna, o desciende al infierno 
a padecer ;tonamente, según los méritos de cada uno. 

-,+Es verdad que se puede subir al cielo? 
-Si no fuese verdad, iio me habría expuesto a ser 

degollado. 
-Sin embargo, es falso. iQué sabes tú? 
-Lo ha dicho Dios, que no puede decir mentiras. 
-?Lo oíste tú cuando lo dijo Dios? 

. -Aunque yo no oí al Señor cuaiido lo dijo, no por 
esto es menos cierto que Dios lo haya dicho. 

En esto trajeron un mazo y se lo pusieron delante. 
El santo, sin mostrar temor alguno, p r e p ó  las ro- 
dillas para recibir los mazazos de rigor; pero le di- 
jeron: 

-Toma tú mismo el mazo y golpea las imágenes. 
Horrorizado, fray Fraiicisco tiró lejos aquel instru- 

mento. Los oficiales del tribunal lo recogieron y lo 
pusieron en manos de Thay Thin. El bonzo, que lo 
estaba deseando, se dispuso a golpear la imagen de 
marfil. El siervo de Dios, haciendo un escudo con su 
cuerpo, cubrió con las manos las cabezas de la \'ir- 
gen y del Niño Jesús, mientras decía: 

-1Descarga tus golpes sobre estas mis nianos! iGol- 
péaine donde quieras! [No ultrajarás a mi Dios! 

Los mandariiies se echaron a reír, comentaiido: 



-Estos cristianos están obcecados con sus imá- 
genes. 

Thay Thin pedía a los oficiales que le ayudaran a 
levant~r las manos del prisionero. Aunque se acercó 
uno de ellos, tampoco pudo conseguixlo, y tuvieron 
que hacerlo entre varios. Thay Thin destrozó entoii- 
ces la imagen de niarfil y pisoteó el cuadro de la Vir- 
gen del Rosario. Fray Francisco, en un supremo es- 
fuerzo, se abalanzó a lospies del bonzo y le arrebató 
el cuadro de la Virgen. Después, con gesto de venera- 
ción, se dedicó a recoger los trozos de la estatuilla d e  
niarfil. 

El bonzo pedía que los cristianos hicieran lo que El 
había hecho. Sin embargo, el presidente del tribuiial, 
que sentía cierta benevolencia hacia aquéllos, levantó 
la sesión y, dirigiéndose a los mandarines, les dijo, con 
expresión irónica: 

-¡Basta, basta1 Mucho dolor habrán causado los gol- 
pes de mazo a aquella imagen. 

Pero' el santo le replicó seriamente: 
-La bienaventurada Virgen y su Hijo divino están 

en sitios donde n o  pueden sentir pena ni dolor. No- 
sotros tenemos en aprecio estas imágeiies para acor- 
darnos de Ella y de su Hijo y revereilciarlos. 

De  nuevo fuellevado el prisionero a la cárcel. Aque- 
llas idas y venidas, así como los disgustos y malos 
tratos, hicieron que se le  recrudeciera un mal que 
&de largo tiempo padecía, y que hacía varios días 
que le molestaba. Se manifestó en forma de hemorra- 
gias y vómitos, de tal intensidad que, también en esta 



ocasión; le creyeron a las puertas de la muerte. Se 
divulgó la noticia, y el Vicario Provincial envió al 
sacerdote iiidígeiia padre Miiik para atenderle en aque- 

- 

110s moineiitos extremos. Cuaiido llegó, el santo reo 
había tenido ya ocasión de recoiiciliaise con Dios y se 
sentía mucho más aliviado. 

Como los miembros del tribunal correspondiente no 
Iiabían coiiseguido ponerse de acuerdo a la hora de 

- 

dictar sentencia definitiva a favor de una u otra parte, 
encomendaron el caso a otro tribuiial. El nuevo juez 
era favorable a los cristianos, por lo que interrogó en 
privado a fray Francisco sobre su famosa estada en 
casa de Thay Thiii. El prisionero no tenía más que 
decir la verdad; pero no quería perjudicar ni al bon- 
zo; iii a los cristianos de Luc Thiiy. Auiiqne sólo caben 
suposiciones sobre lo que pudo decir en aquella en- 
trevista privada, sí se sabe lo que contestó en el tri- 
bunal público del día 20 de setiembre: 

-iCuántos años llevas en este reino? <Fuiste preso 
eii segnida que llegaste?  has predicado In fe? 

-Llevo aquí cuatro años: dos he predicado la fe. 
--&Es verdad que has estado en ca$a del bonzo diez 

días, o han sido más? 
-Yo he predicado la fe yendo de acá para allá, diez 

días en una casa, quince en otra. En casa del bonzo 
estuve diez días nada más. 

-Si el rey prohíbe la fe, dpor qué causa has en- 
trado eii el Tonkín? 

-Al rey no le es lícito prohibir esto, pues no tie- 



neii los reyes poder infinito paramandar lo que les 
di. la gana. 

-¿Eres eiiteiidido en astronoiiiia? 
-No. 
Considerando concluido el interi-ogatorio, e l  jucz 

mandó que se retirara. Sentóse el santo a la sonibra, 
pues caía un sol canicular que molestaba muchísimo. 

Entretanto se presentó aiite el tribunal el mandarín 
Tri Do, gran ainigo del bonzo encausado. Llamaron 
de nuevo al misioiiero y se repitieron hasta la sacie- 
dad las mismas preguntas, y tambiBii las burlas: 

-¿Ha llegado el nies de partir para tu paraíso? 
--Todos los meses so11 buenos para este viaje. 
Pero lo que interesaba al niaiidaríii era que dijera 

que había sido apresado en uiiii casa cristiana, para 
así liberar al bonzo y castigar al cristiano. Por esto el 
santo se encerraba eii uii mutismo que ponía nervio- 
sos a Iris rnaildarines. Nuevaiiiente fue acusado de em- 
bustero, y de anuiiciar una religión falsa. Rechazó el 
santo la doble acusacióil, e insistió en su disposicióii 
para recibir el castigo que cluisierai~ darle. Pasó el no- 
tario a leer las acusaciones y las respuestas del reo, 
para que &te las firmara. Al advertir que era preseil- 
tado como "iiiaestro de la falsa ley", rechazó el título 
y se negó a firmar. No tuvieron más remedio que sus: 
tituir la denoiniuación por otra niás objetiva, "maestro 
de la ley portugiiesa", que era el calificativo que los 
annaniitas daban al sacerdote. Y como los inaiidarines 
insistían en lo de embustero, él se liniitó a decir: 

-De la afirmacióii de falsedad responderé ante otro 



tribunal, el de Dios, el cual quiera que se acaben 
pronto estos paseos. 

El ilustre y santo preso fue llevado de nuevo a la 
cárcel. 

Confiaba el buen padre en que, tal como estaban 
las cosas, pronto le llegaría la hora de la decapita- 
ción. Pero no fue así. No tardaría en reconocer que, a 
causa de la guerra civil y de Ins revueltas casi diarias, 
los mandarines tenían tanto quehacer que de los po- 
bres prisioneros no se acordaba nadie: tampoco enton- 
ces, pues, se dictó sentencia última sobre fray Fran- 
cisco Gil. De manera tan l~rosaica terminó el desven- 
turado 1739. No obstante, el siervo de Dios, había 
confesado a unas ochocientas personas, bautizado a 
algunos niños y adultos y administrado la unción a va- 
rios enfermos. En alguno de sus escritos recuerda con 
humor que para poder entrar un eiifermo tenían que 
pagar tres reales, si lo Ilevabaii en hamaca; para los 
que eran traídos en una gran cesta bastaba un real. 
Entre los compañeros de cautiverio bautizó a uno. en 
ln llora de la muerte. Otro que estaba condenado a 
morir le pidió tambieu ser bautizado; pero el santo 
varón no veía clara la sinceridad de aquella conver- 
sión y daba largas al asunto: iio fue en vano, pues, 
habiéndosele conmutado a aquél la pena capital, no 
s e  acordó más del bautismo. 

Con la llegada del año 1740 se aplicaron las medi- 
das acostumbradas: aumentó la vigilancia y no le per- 
mitieron salir de noche. Limitó entonces su actividad 





de dinero se obraba el "rnilagro" de que le dejara11 
salir: así consiguió llcgar a inuchos núcleos de cristia- 
nos que no podían desplazarse hasta la cárcel, y que, 
faltos de sacerdotes, vivían en un verdadero desam- 
paro espiritual. La prisión de Gil de Federich estaba 
dando unos frutos apostólicos jninás sonados; así, el 
24 de setienibre del mismo aíio pudo escribir: "Eii 
ciiaiito n lo que se refiere a la adininistración de sacra- 
mentos; todo va viento en popa: los guardias nie con- 
ceden siempre mayor libertad, y puedo alejarnie de 
la capital en una distancia de hasta inedio día; de esta 
manera, para asistir a los enfernios he podido quedar 
fuera una noche. Creo que deberé todavía preseiitar- 
ine al tribunal real, pues Thay Thin ha apelado otra 
vez." 

En efecto, a niitad de octiilire los iniplicados en el 
proceso fueron conducidos una vez miis a presencia 
del tributial. El santo no fue interrogado; pero el hijo 
de Thay Thin requirió de un mandaríii que se diera 
de una vez la sentencia definitiva, si11 apelación posi- 
ble. E! bouzo, por su parte, se esforzaba por atraerse 
a los cristianos, asegurando que lo que él pretendía era 
tan s61o una disininucióii de  la multa, a lo quc aquéllos 
no se oponían. Los fieles, en cninhio, habían cogido 
mucho afecto al santo prisionero, que tanto enipeiio y 
cordialidad ponía en su servicio, y temían que de un 
momento a otro le l!egara 'a condena definitiva. 

En un emotivo testimonio de la propia Ba Gao so- 
b re  aquellos años de cárcel y hambre se asegura que 
a veces abandonaban algún niño de pocos días a las 



puertas de la circel, y que el santo, al oírlo 1lor:ir de 
noche, la llamabibn y lc mandaba recogerlo y entrarlo, 
para bautizarlo. Cuando le llevabaii enfermos para dar- 
les la unción, los guardianes les exigían la correspoii- 
diente propiiia previa. A menudo aqiiéllos eran tan 
pobres, que nada podían dar. Entonces el santo misio- 
nero sacaba de sus escasísiinos haberes lo necesario 
para conililacer la codicia de sus guardiaiies y que 
dejaran entrar a los eiiferinos. Entre sus compaiieros 
de cárcel realizó iiii difícil e impresionante apostolado, 
invitáiidolos a la conversión, cobre toclo en caso dc 
eiifermeclrid. Llegó a conocer a todos los presos, y los 
llamaba por su nombre propio, en uii impresionante 
rasgo de seiitimielito huinaiiitario, reforzado por el es- 
píritu de caridad cristiaila. l' cuando estaba en casa 
de la buena viuda, cuenta tsta que era suniamente 
generoso en dar limosiias, que tanta falta le hacía11 a 
él, a otros más pohres y riecesitados, fuera11 cristianos 
o gentiles: iio tenía acepción de pcrsoiias. ;Er.a tan 
grande cl riíunero de fieles que iba11 a confesarse, aliro- 
vechaiido su .estancia eii la casa de sil protectora, que 
coi1 frecuencia se olvidaba hasta de comer, y hacia 
que comieraii sus doinésticos mieiitras él seguía coii- 
fesando hasta cl atardecer. Dcspi~és tomaba algo, y 
basta el día siguiente. 

Ba Gao estaba sorpreiidida de quc uii hombre en 
acluellas penosísimas condiciones amara tanto el sacri- 
ficio, que aprovechara para cliscipliiiarse las noches, qiie 
estaba en casa de  clln, como si fuera poco lo qiie 
tenía que sufrir en la cárcel. El catequista Qui, que 



compartió la cárccl con el padrc Mateo, declaró eii 
el proceso: "Estar en aquella cárcel era de la iiiayor 
aflicción. Teníamos que estar eiitre rebeldes, l,a<lrnnes 
y bandidos, sin benevoleiici:~ de ninguiia clase, enca- 
denados en los pies, y de noche sujetos al cepo, y 
sobre la desnuda tierra, sin otra cosa para echarnos 
que la estera que allí había; postei.iormeiite tuvimos 
algo de paja para tumbarnos; muchísimo frío eii in- 
vierno, y eii verano iniiunierables mosquitos, por cuyas 
picaduras estábamos atormentados, toda la noche" 17. 
Experiencia que compartib muchas veces Francisco Gil 
de Federich. De todos modos, pasaba el afio y la sen- 
tencia iio llegaba: otro aiio de espera se iba abriendo 
camino. 

En el aiio 1742, segúii escribe el propio santo, aten- 
dió a mil setecieiitos once penitentes y bautizó i\ trein- 
ta y ini adultos y a treinta y dos iiiiios. Aquel año los 
guardiaiies ~iiolestaroii mucho a Bn Cao, y llegaron a 
arrestar a dos doin6sticos del padre niisionero. Pero 
coi1 dinero todo se arregló: así eraii las cosas eii el 
Tonkín. 

Un acontecimiento inesperado avivó las esperanzas 
de los cristianos de que se resolviera favorablemente 
la causa del padre. En enero el tribuilal ordenó que 
Fraiicisco y los demás reos se presentariiii ante los 
jueces reales. En priiicipio los fieles se alarmaron, por- 
que se trataba del nies de las ejecuciones, y 110 si11 

17. Posifio en su Ii~formt(o,  pig. 52, núm. 58 



motivo temían que se diera sentencia desfavorable y 
definitiva y el misionero fuera degollado. Realmente, 
el tribunal se reiinió y los presos se presentaron. Sin 
embargo, Iii el santo fue interrogado, ni se pronunció 
seiitencia alguna. ¿Qué había ocurrido? Lo de tantas 
otras ocasioiies: Thay Thin había apelado una vcz n16s, 
y su apelación fue aceptada. Así pues, sentencia in- 
terrumpida, los presos de nuevo a la cárcel, y a es- 
perar a que pasara el año en curso. Fray Francisco, 
conio siempre, aceptó la voluntad divina, y reeni- 
prendió su vida ministerial en. las circnnstaiicias ya 
coiiocidas. Los fieles respiraron, y siguieron confiando 
en la posible liberación de su padre en  la fe. 

Dentro de la anomalía, el anibiente resultaba para 
los cristianos un poco inás favorable que en otras 
épocas, y se decidió d:ir cierto empaque y solernnidacl 
a las manifestaciones de fe: los annamitas eran muy 
sensibles a las den~ostraciones externas, y la liturgia 
católica les impresioiial>a. Aprovecliaion la ocasión que 
les brindó el interés de una cristiaiia noble, llaniacla 
Dui Ba Tram, una de las mujeres del difunto rey Viíiu 
Huii, cuyo hijo Din Ou San, sexto príncipe del reino, 
sinipatizaba con la religión cristiana, que había visto 
practicar a su madre, aunque no se atrevió a abrazar 
el cristianismo por no enojar al soberano. El joven 
deseaba una entrevista con el niisionero europeo; pero 
con~o su intención no se veía muy clara, el padre, por 
discrecióii y religiosa humildad, prefirió no facilitarla: 
sieinpre habría tiempo si el príncipe insistía. Los cris- 
tianos, en cambio, no quisieron dejar pasar aquella 



coyuntura favorable, y preparar011 en el palacio de la 
madre todo lo necesario para celebrar, lo más digna- 
mente posible, los oficios del Jueves Santo. Como era 
de esperar, resultó una espléndida manifestación de 
f e  católica. Entusiasmados, decidieron que el ilustre 
preso celebrara la liturgia del Sábado Santo en el pue- 
blecito de Bo De, al otro lado del río. Aquella osten- 
tación de "fe portuguesa", a la que acudieron muchos 
cristiaiios y numerosos gentiles, uiios por devoci611 y 
otros por curiosidad o cierto interés, se convirti6 en un 
acto público que no se podía ocultar ni disimiilar. 

En aquel ambiente seguía preocupando niuchísimo 
la guerra civil, iniciada en 1739, y a la que no se veía 
solucidii humana posible. Así, comenzó a pensarse eii 
que habría que buscar el auxilio de fuerzas superiores 
o sobrenaturales. La religión entró en juego, y algunos 
se fijaron en las posibilidades del cristianismo, cuya 
experiencia era de paz a pesar de la persecución: se 
dijeron que tal vez en sus libros o en su fuerza podría 
encontrarse la solució~i de la guerra. Semejaiite hipbte- 
sis, liada desinteresada y muy egoísta, favoreció cierti: 
paz muy transitoria, porque las leyes, iio cambiaban. 
Por esto los cristianos continuaban esperando, iiiien- 
tras que Gil de Federich seguía en la cárceI. 

A fines de setiembre fue llamado fray Francisco a 
presencia de un tío del rey, quien le interrogó, con 
visibles muestras de  interés y delante de sil fami- 
lia, sobre el contenido de la religión cristiana. El san- 
to cuenta que se la explicó "con sil lenguaje rústi- 
co", y pudo percatarse de que muchas, cosas no las 



entendía: ya daría por bueno que hubiese llegado a 
compreiider la mitad. Sobre lo que había entendido, 
sin embargo, sabía hacer preguntas adecuadas. Como 
en el pueblecito de Tru Linh habían encoiitrado algu- 
nos libros de religión cristiana, el príiicipe manifestaba 
poseer ciertos conocimientos de nuestra santa fe, y, 
tras las explicaciones del misionero, dio a entender 
que la religión cristiana le parecía razonable, frente a 
los despropósitos y falta de fundamento de las doctri- 
nas enseñadas por las sectas. Citó al padre para el día 
sibwieiite, prometiéndole dar cuenta al rey, y le rogó 
que se hiciera acompañar por algún letrado almamita, 
por si surgía alguna confusión ante ciertas palabras o 
conceptos. .E1 siervo de Dios salió contento y esperaii- 
zado de la visita, porque no alcanzó a ver el doble 
juego del tío del soberano, ni el verdadero objetivo 
de su entrevista. 

Al llegar a la cárcel contó su conversacióii a los 
presos cristianos, algunos de los cuales eran allegados 
a Ia corte. Ante su entusiasmo, ellos le pusieron en 
bwardia: seguramente lo que el tío del rey pretendía 
era preguntarle cómo se podría acabar la guerra según 
la ley de los cristianos. Coino al día signiente no fue 
llamado, intuyó el buen padre que algo raro pasaba, 
y, usando de la confianza que le Iiabían dispensado, 
escribió una carta al príncipe, de la que entresacamos 
el fragmento siguiente: "En nuestra fe sólo hay uii 
remedio único contra los males públicos, y es el pedir 
a Dios la pnz, no yendo jamás el rey ni su gobierno 
contra la religión verdadera. Si quiere el rey que la 



guerra termine, deje de persep~ir  a la fe y los cristia- 
110s. Esta es la raíz de todos los males del reino." 
Posiblemente el tío del rey se había enterado ya del 
pensamiento del misioiieio europeo y desistió de lla- 
inarlo de nuevo. 

Entre las intenciones del príncipe nieiicionndo se con- 
taba también la de  consultar a una pitonisa. Y lo hizo. 
Curiosamente, la respuesta de  la adivina fue muy 
parecida a la del santo, precisando que la causa de 
tanta guerra y taiito daño público era haber matado 
priniero a un misionero; clespuAs, a cuntro, y tener por 
eiitonces preso a otro. Asustado, el tío del rey comen- 
tó el caso con tres niandarines de su confianza, quienes 
comisionaron a uno de ellos para quc, en iionibre de 
todos, gestionara ante el soberano la libertad para la 
religión cristiana. 

Un hecho inoportuno lo tiró todo a rodar. Por aque- 
llos días llegó a la corte un informe en que se decía 
que en la Provincia Meridional se habían rebelado los 
cristiaiios. Por niás que la noticia no se confiinió, bastó 
el anuncio para alarmar a la corte. Se supriiilierou las 
gestiones iniciadas, y continuó la persecución. Y siguie- 
1011 los niales del reino, haciendo cada vez más difícil 
la vida de los cristianos. 

Un grupo de fieles decididos, sin eiiibargo, intentó 
otru recurso. Acudieron a inia bonza llamada DiCuos, 
tía del rey, para que, previa entrega de inia cuantio- 
sn suma, cosa que nunca podía faltar, intentara con- 
seguir la libertad del santo niisionero, ya que no se 
podía pensar en cambiar la ley, y, asiinismo, la auto- 



rización necesaria papa permanecer eii el reino. La 
gestión consistía eii hacer llegar al rey uiia solicitud 
concebida en estos términos: ''Un extranjero llamado 
Fraiicisco, por causa de la ley portuguesa pasó por el 
territorio llamado de Giao Thuy, por lo cual fue preso 
y coiidenado a la decapitación; ahora suplica para 
volver a su país, por lo que ofrece veinte libras de 
plata." Eii principio la bonza se había mostrado inde- 
cisa, pues se decía que si la ley de los cristianos y la 
del But, su ídolo, eran contrarias, ella no podía hacer 
aquello. Mas después se autoconveiició de que sí po- 
dla liacerlo, pensando: "Las leyes del But so11 doce; 
los cristianos veneran el cielo como nosotros: así quo 
no importa que haya una ley más en el reino." Para 
la pícara. boiiza, donde había doce leyes podía haber 
trece, y la fe cristiana no era más que una ley. S i  al- 
guua duda le quedaba, el brillo de la plata disipó por 
completo sus temores: aceptó el encargo y cobró lo 
coiiveiiido. Los cristianos le recalcaron bien lo que' 
tenía que decir al rey, y esperaron el resultado. 

Al santo misionero, que nada sabía de aquellos tra- 
tos de índole coiuercial, le dolieroii iiiucho los sacri- 
ficios que se irnponiaii los cristianos, así que les prohi- 
bió terminantemente que soltaran uii céiitimo por su 
libertad. Como los fieles no estaban dispuestos a ceder 
en su empeíio, acudieron al superior religioso, el  cual 
ordenó 3 fray Francisco que, por obedieiicia religiosa, 
dejara hacer a los cristianos, pues liberar de una causa 
inicua, aunque fuese con dinero, no tenía nada de 
malo. Obedeció, como buen religioso, y las cosas si- 



yieron  su curso. La astuta palaciega, sin embargo, 
actuó niuy a su manera: presentó a Cii T2, es decir, a 
fray Francisco, coino un mercader condenado como 
cristiano sin haber sido demostrado. Llegó a oídos del 
siervo de Dios la estratagema de 111 boiiza, y mandó 
decirle que si cursaba aquella peticióii, no recibiría ni 
uiia iiioiieda. La bonza prometió einneiidar el texto; 
pero, a la hora de la verdad, ln eiitregó tal como lo 
había escrito. Aceptó el rey e! ineiiiorial que le había 
pasado su tía y concedió la gracia pedida, en el su- 
puesto de qiie fueran verdaderas las razones alegadas. 
Se informaroii los oficiales de la corte, y coinprobaron 
que todo era una burda mentira. 

Tantas complicacioiies no afectaban para nada a la 
actividad miiiisterial del saiito inisioiiero: eii aquel 
a50 oyó en corifesión a iiiil setecientos once ficles, bau- 
tizó a treiiita y uii adultos y a veiiititrés p6rviilos y 
adrniiiistró la sagrada unción a ciiicueiita y u11 enfer- 
1110s. El caso fray Francisco Gil de  Federich había 
rebasado las fronteras norvietnainitas. 

.El Capítulo Provincial de los doniinicos celebrado 
eii hlani!a el 4 de mayo de 1743 se hizo eco de la 
dramática situación en que vivían los misioiieros del 
Tonkiu: "En aquel reino trabajan incnrisableniente 
iiuestros misioneros en nieclio de las mayores fatigas, 
las más grandes privaciones y los coiitinuos peligros 
a que los expone la cruel persecución que allii se hace 
a la religióii. Entre todos sobresale el re~rerendo padre 
fray Francisco Gil de Federich, cuya sentencia de ser 
degollado no se ha ejeciitado hasta el presente, por 



andar preocupados el rey y sus ministros con los cuida- 
dos de la guerra civil. Por lo cual sucede una cosa 
harto maravillosa, y es que dicho padre ha erigido 
una misihn en la misma cárcel, y, gracias a la prec1ar;i 
índole de su alma y al siiigular auxilio de la gracia 
divina, de tal modo planta y riega la fe en el áriiino 
(le los tonkiiieses, que recógeiise abundantes y óptinios 
frutos de virtud, pues los mismos infieles corren hacia 
t l  para abrazar la fe, dando Dios el incremento a los 
trabajos de sil niiiiistro" la. En realidad de verdad, el 
venerable Defiiritorio del Capitulo Provincial conocía 
sólo parte de la situacibn y actividad del santo, pues 
igiioral>a los tejemaiieies de Thay Thin, que, por sa- 
lirse con la suya, presionaba con eficacia para entor- 
pecer la causa. 

El 29 de novieinbre de 1743 caía prisionero el ve- 
nerable padre Mateo Alonso Leciiiiaiia, en el niisiiio 
pueblecito de Luc Tliuy donde años antes había sido 
secuestrado el padre Francisco. Eran dos amigos y 
compañeros de misión entrañables: juiitos habían he- 

18. ACPSR (1743): "Deu~mtiamus ... de  Missiuuibor Iniperii 
Sinanirn prnicipui, a i  Higni Tunkini narmtiunibiis et epistolis rnri?- 
riius, hoc unum scientes, quod in Mirsione Tunkinensi, iii qiia diio 
Mi~sionarii a ~ a i c i d i n t i  Congregatiuiie obiere, residixi ninriniis 
laboribiis, ac n~rdiocribur iruiniiis affaiti, indrfessi labo~aiit; hor 
iuter erninet R. P. Fr. Frnnciscus Gil do Federicli, cuiiis capitalis 
icnteiitiu ob fidci confsssiunem in ipsilrn lata, ob bella civi1i.i Hegc, 
i t  Ministris in alia divertriitibus. huausgue nst dilata, qunre coii- 
tigit, ut in carcere Missionem erigens, ob Iiraeclnrnm nnimi iiido- 
lcm, et divinae gratiae siugulari lirendiiim, ita in l'uiigiliiieiisiuin 
animis fidem plantnt, et ita rigat, i ~ t  msximiim experiatur <iherri- 
mumque friiclum, quotidie infidelil,us ad i~ s i im  coiifluentibor, cithri- 
licam fidein prutesianlibus, dante Deu iiicrementuiii" (fol. 120). 



cho, como "combarcanos", el largo y pesado viaje de 
España a Oriente; la misión los había uiiido en el 
trabajo, y la persecucióii los uniría eii el martirio. 

Llegó el año del Señor 1744 sin que se hubiesen 
resuelto las incbgnitas que pesaban sobre nuestro saii- 
to. Aunque él llevara su cautiverio coii la mayor pa- 
ciencia, psicológicamente tenía que estar iiiuy cansa- 
do. A principios de año se suscitó un conflicto casero 
clue repercutió en los pobres presos. Una serie de 
cuestiones, de contenido desconocido para nosotros, 
eiifreiitaron entre sí a los oficiales de la circe]. Cru- 
záronse una serie de querellas y calumnias mutiins, 
que obligaroii n una interveiición superior. La primera 
consecuencia consistió en controlar niucho las salidas, 
y riuestro reo-misionero sólo pudo salir algo durante 
o1 día. Pensaroii los presos, con fundameiito, que se- 
rían llaiiiados a declarar sobre el asunto. Así fue: el 
día 3 de marzo se citó a fray Francisco y a otros cua- 
tro presos, alegando que debían informar sobre el mo- 
tín; pero, una vez ante el tribunal, el misionero europeo 
fue interrogado de nuevo sobre su captura y el lugar 
de su arresto. El reo les repitió enérgicamente que ya 
había dicho infinitas veces que no quería hablar nihs 
sobre aquel asunto, y se mantuvo en si1 afirmación. 
Le preguntaron si llevaba consigo algíui objeto reli- 
gioso, y el siervo de Dios sacó el rosario y dos me- 
dallas. El magistrado se los pidió para verlos, prome- 
tiéndole devolvérselos en seguida; pero en cuanto los 
tuvo en su mano cambió de tono y le conminó a que 



los pisara. Fray Francisco, al que ya nada podía sor- 
prender, se iieg6 rotuiidamente. Despechado, e1 magis- 
trado mandó a Tu Vu, u110 de sus criados, que por la 
fuerza hiciera poner al misioiiero el pie sobre el ro- 
sario. No estaba el padre para competiciones de fuerza 
física, debilitadísimo después de tantos trabajos y pri- 
vaciones; pero el esbirro no consiguió moverle el pie. 
Dirigióse entonces el juez a Thay Thin y l e  preguntó 
si estaba dispuesto a pisotear aquellas imágenes. Cuan- 
do el padre vio que el boiizo, satisfecho y conteiito, se 
dirigía a pei-petrar el indigno sacrilegio, quiso impe- 
dirlo cubriéndolas con la mano. Pero se le adelaiitó 
un tal Ba Mon, oficial del tribunal, y, agarriindolo por 
10,s cabellos, lo arrastró lejos del grupo. Mientras Thay 
'lliiii pisoteaba aquellos objetos, de devoción, el santo, 
con voz de trueiio que impresionó a la audiencia, les 
gritó que los grandes males del reino eran uii castigo 
de Dios por las ofensas a la religión cristiana y su 
perseciición. Más ofendido aíin el juez, le obligó a 
arrodillarse delaiite de él. Pregiiiitó después cluién daba 
la comida al preso. Y al decirle que uiia vieja y; al- 
guna que otra vez, una mujer joven, quiso saber por 
qué no las habían apresado. Le contestaron que por- 
que nadie lo había mandado, pero que estaban dis- 
puestos a hacerlo. Reflexionó el tribunal, y llegaron a 
la conclusión de que no sería conveniente que el preso 
muriera de hambre, pues ignoraba11 si el rey pensaba 
liberar al prisionero o darle una muerte póblica y 
ejemplar. En vista de ello, prefirieron dejar el asunto 
como estaba. 



En la sesión judicial mencioiiada, el bonzo Thay 
'l'hin ya tenía ganada a toda la corte. Los magistrados 
absolvieroii al bonzu y a su hijo de la acusación de 
liuber robado los objetos del prisionero y de su se- 
cuestro; tarnbihii fueron absiieltos los cristianos de Liic 
Thny, acusados de haber escondido y mantenido al 
misioiiero europeo: unos, y otros fueron puestos en 
libertad. Fraiicisco, en cambio, fue condeiiado defini- 
tivamente a ser decapitado. Una mudaliza tan espec- 
tacular en el tribunal debía tener su causa. En efecto, 
el hábil y tolerante juez Ou Tri Lai había sido siisti- 
tuido por un furioso enemigo de  la fe cristiana, cuyo 
iionibre era Tri Hinc: con él se impuso en definitiva y 
illtima instancia la xenofobia, y el único condenado 
fue el europeo. 

Pocas alegrías tuvo el siervo de Dios en la cárcel 
y durante su largo cautiverio, salvando las puramente 
espiritiiales. La Providencia le tenía preparada una sa- 
tisf;iccióii de alto contenido humano y emocional: el 
30 de mayo de aquel a60 1744 fue coiisignado a 1:i 

iiiima cárcel en que él estaba su compaiiero el padre 
Mateo Aloiiso Leciniana. Huelga decir que el hecho 
había sido precedido de la entrega de una fuerte sunia 
de dinero: no hay que olvidar que estamos en el Ton- 
kin del siglo X~TII.  E1 encuentro de los dos compañe- 
ros fue un momento trascendental en la vida de ambos, 
destiiiados a un misino .&al e idht ico testimonio. Con- 
inemoraron juntos la fiesta de la Santísinia Trinidad, y 
celebró la eucaristía el padre Gil. El día 4 de ju- 
nio, solemnidad del Corpus, la celebró el padre Alonso 



Leciniana: era la primera que podía oficiar desde que 
cayó preso. Asistieron unos ciento treinta cristianos, 
que se contagiaron de la devoción que impregnaba a 
aquellos hombres de Dios que ya veían cercana la 
palma del martirio. 

Aquel año el padre Gil oyó en confesión a mil sete- 
cientos cuarenta y cinco peniteiites, bautizó a treiiita 
y dos adultos y a cuarenta y un iiiíios y administró 
la santa unción a once enfermos. El padre Leciniann, 
por su parte, atendió sacramentalmente a seiscieiitos 
veinte penitentes, bautizó a treinta y tres neófitos y 
dio la santa unción a tres enfermos. Realmente, la 
cárcel se babía convertido en un ceiitro de misión de 
primera calidad, beiidecido por Dios. 

A mediados del nies de junio fue juzgado el padre 
fray Mateo Alonso Leciniaiia, y se le senteiició taiii- 
bién a la pena capital. La noticia llenó de alegría ,a 
los dos venerables reos de la misma culpa, pues vieron 
que los hoiirabari coii la iiiisiiia pena. Considerároiise 
ya con la sentencia definitiva: solanieiite quedaba es- 
perar e1 mes de las ejecuciones. Y se dispusieron n 
prepararse para el último inonieiito, que iba a tener 
categoría de testimonio concluyente: constituiría un 
iiioniento crucial para los cristianos que iban a ser tes- 
tigos del mismo, que los confirmaría en la fe que les 
babian predicado y por la cual ellos sacrificaban su 
vida teniporal. 



A los dos siervos de Dios no les cabía duda de que 
se hallaba11 en la recta final: con la seiitenci.a pro- 
inulgada y la libertad del boiiío y de los cristianos 
encausados con ellos no habría lugar para niás denioras 
y eiitorpeciinientos. Se podía decir que todos liabían 
conseguido sus objetivos, a pesar de lo injusto de la 
sentencia: libertad para unos y martiiio para otros. 
Coino era lo que deseaban unos y otros, la accideii- 
tada aventura de siete largos años parecía concluir a 
gusto de todos. 

Pero aún, el 11 de julio, los dos inisioneror europeos 
fuero11 conducidos de nuevo a presencia del tío del 
rey, que los había hecho Ilaniar. Siguiendo las ins- 
trucciones recibidas, llevaron consigo los libros inlpre- 
sos con caracteres chinos. Nada más entrar, el padre 



Gil se dio cuenta de que la actitud del príncipe había 
cambiado: del interés antaiío demostrado había pasa- 
do a una distante frialdad, que la iiiexpresividad de 
la mirada annamita hacía aparecer como helada. Ko 
demostraba hostilidad, sino lejanía abismal. Le hicie- 
ron eiitrega de los dos libros, de los que se quedó uno 
y les devolvió el otro, sin perder la compostura. Hi- 
zoles rccitar algunas oraciones y el decálogo, y sobre 
ello formuló algunas preguntas. Los do? misioneros tu- 
vieion la sensación de que sentía dc nuevo el interés 
pasado; lo interpretaron coino buena serial, y se ani- 
niaron. Después de  escucharlos con ,atención, comen- 
tó que, aunque fuese falsa y embustera, la religi6ii 
católica se entendía más fácilmente que otras. Y, con 
la misma frialdad con que los había recibido, y que 
riiantuvo durante toda la entrevista, los despidib. 

Los males sociales persistían. Las guerras internas, el 
liainbrc y la peste, agravados por la iniproductividad 
del suelo, alarmaron de nuevo a1 rey, y volvió a aflurai 
el seiitimiento de  que todo era un castigo de Dios por 
la severidad de las coiideiias y por mantener aún en la 
cbrcel a muchos inocentes. JIn coiisecuencia, ordenó el 
soberano que se revisaran todos los procesos pendien- 
tes y se aplicase una mayor benevolencia eii las seii- 
tencias. De esta manera, Mateo Alonso Leciniana vio 
con pena cómo su sentencia de muerte era conniu- 
tada por la de cadena perpetua. Para la causa de 
Francisco Gil de Federich no hubo suavización posi- 
ble: fue coiifimada la scntencia de degüello. El santo 
se alegró lo indecible, seguro de que esta vez iba en 



serio. Por el coiitraiiio, su amigo Leciniana sintió gran 
amargura al ver que el martirio se le escapaba de 
las nianos. 

Fiiralineute lleg6 el triste y c&l,el)re nles de las eje- 
cucioiies, enero de 1745. Ya el día 19 un cristiano niuy 
devoto del padre Francisco, llamado Joarluíii Nguieri 
Haoc, le llevó una copia de la sentencia, que le había 
facilitado uno de los secretarios del tribunal. El día 21 
se personó en la prisión uno de los representantes del 
canciller, para leerles las sentencias que habían re- 
caído sobre los presos de aquella cárcel. Francisco oyó 
serenamente que, acusado de ser "inaestro de la le); 
portuguesa", había sido condenado a ser degollado, y 
que la orden real disponía que la sentencia se ejecii- 
tara al día siguiente. E1 siervo de Dios vio al~rírsele 
el cielo: cerca dc ocho aiios llevaba esperando aquel 
moniento. Para hacerse digno de él había sufrido lo 
indecible: las gmves enfermedades superadas, las iir- 
terminables sartas de insultos soportadas con indife- 
rciiciii, las iiicoirtables privacioiies padecidas, todo 
co~rstituía para él etapas 1)reparatori:is del gpan y de- 
finitivo sacri6cio final, escalones de la escala rpe  iba 
a dejarlo en el seno de Dios. Sólo por alcalizar aquel 
moiriento histórico se había prestado a que le curavan 
de sus eiiferniedades, varias de ell:is inuy graves. Eii 
cuanto deseable, había deseado la muerte, y la muerte 
por Cristo: estaba preparado y a plinto. Leciiriana, en 
cambio, se hallaba descoiisolado. El biieii padre Gil 
le animaba diciéndole que aquélla ern In voluntad do 
Dios, y que iba a ser para bien de los pobres cristia- 



nos, a quienes podría coiitinuar administrando los sa- 
cramentos. .~ 

La noticia corrió con rapidez entre los cristianos m6s 
fervorosos. Hechos un mar de lágrimas, corrieron a In 
cárcel. Otros, más arriesgados, se aventuraron a pre- 
sentarse eii el palacio del tío del rey, con tina pingiie 
oferta de dinero si conseguía librar de la muerte a su 
padre en la fe. Enterado de ello, el siervo de Dios se 
apenó muchísimo, y mandó a un  cristiano de su con- 
fianza con una severa exhortadn para los fieles que 
querían librarle de la muerte. D e  ella forniabaii parte 
estas palabras: "Nosotros exhortamos a los infieles que 
se conviertaii, y que una vez convertidos padezcan 
todos los tormentos, si es preciso, para mantener la 
fe; si ven ahora que manifestamos debilidad en estos . 
trances, rehusando morir por la fe, o coiisintiendo li- 
bramos de esta sentencia, comprando la vida de la 
manera dicha, se aíirmaráu los iidieles en su paganis- 
mo, y los fieles se entibiarán en esto de padecer por 
la fe. Por todo lo cual, mando a todos vosotros, hijos 
iiiíos, que desistáis de vuestro propósito, pues yo jamás 
consentiré en que se dé una sola moiieda para librar- 
me de morir por Dios nuestro Señor." Los fieles se 
resigiiaron y obedecieron. Gil de Federich conocía bien 
a los tonkineses, y sabía la importancia que tenia su 
sacrificio aiite fieles y ante infieles. De esta manera se 
preparó para el último asalto. 

El día 2.1 de enero de 1745, víspera de su sacrificio, 
escribió uiia sentida carta de  despedida al Vicario Apos- 
tólico del Tonkín Occidental, en cuyo territorio estaba 



la cárcel en que había transcurrido su largo cautiverio. 
A inonseiior Luis Neez, experimentado nii~ioiiero, le 
cupo la suerte de recibir la Ultima carta escrita por 
el siervo de Dios, en la que le comunicaba su victoria 
final: "Mañana, fiesta de Saii Vicente, es el día desti- 
nado a mi degollación por la fe católica, en la cual y 
por la cual muero de buena gana." Al tieiupo que le 
agradecía las muestras de atencióii recibidas, le pedía 
perdón por los fallos en que hubiera podido incurrir. 
Ni la serenidad de Francisco, ni su disposicióiiespi- 
ritual podían ser mejores. Todo un hombre, y todo un 
santo. 

Aquella noche la festejó como la niás grande de su 
vida: "día de sumo contento",'como dijo él. Cenaron 
fraternalmente el condenado, fray Mateo Alonso y sus 
fieles neófitos, y el santo accedió a comer una tortilla 
de huevo, cosa que durante su prolongado cautiverio 
nunca había aceptado. El aspecto jovial, alegre y re- 
juvenecido de Francisco coiitrastaba con cl estado de 
pesadumbre y tristeza que embargaba a Mateo y a los 
demás cristianos. Para uno de ellos llegaba la defini- 
tiva libernción, por la que había suspirado por espacio 
de siete largos años. E1 otro continuaría en prisi6ii por 
tiempo indefinido, pero los cristianos seguirían aten- 
didos. El gozo de fray Mateo por proseguir al servicio 
de aquella crucificada comunidad cristiaiia tonkinesa 
no empañaba su sentimiento por iio poder acompañar 
en el patíbulo a su amigo y compañero. 

Terminada la cena, dieron gracias todos juntos y con- 
cluyeron con el rezo del santo Rosario. A continuación 



fray Francisco los reunió en torno a l a  mesa y se des- 
pidió de ellos con estas palabras: "I-Iijos míos, aliora 
me considero como Cristo nuestro Señor en la noche 
de la últiriia Cena; así, os debo exhortar y aiilonestar 
como Cristo a sus discípulos, esto es, que o s  améis. 
unos a otros, como hermanos; ,que mantengáis la fe 
que profesáis, aunque por ella sufrhis cualquier tra- 
bajo; que pongáis vuestra esperanza en Dios nuestro' 
Señor, y anheléis por cumplir la vida eterna queespe: 
ramos, despreciando los bienes de estavida, que duran 
tan poco." La enroción y el sentimiento invadieron al 
grupo, y el llanto se apoderó de todos. Ni el mismo 
siervo de Dios pudo sustraerse al clirna que había 
creado, y quedó impresionqdisimo al ver la fidelidad 
de aqiiellos cristianos y el afectoque re.había graii- 
jeado eiitre ellos. 

Hubiera querido retirarse, pero los cristianos se lo 
impidieron, besando los grillos y cadeiias con que es- 
taba sujeto. Auiirpe iiiiiica había accedido a ello, en 
esta ocasióii les dejó hacer, mientras les decía: "1-Iasta 
ahora, hijos míos, ya sabéis que a nádie he perinitido, 
que me besara los grillos que me aprisionan; mas aho- 
ra sí que os lo permito a vosotros, queridos hijos niíos, 
pero afirmando vosotros y protestando, porque debéis 
saberlo, que este favor del martirio iio es debido eii 
manera algrinn a méritos míos, sino que viene de  la 
pura misericordia y gracia de Dios nuestro Sefior." E1 
primero eii lairzarse a besar los signos de la cruz per- 
sonal de Francisco Gil de Federich fue el padreMateo 
,410nso: quiso el santo contenerlo; pero no pudo, y tuvo 



que ceder. Los demás siguieron el ejemplo de fray 
Mateo, y durante unos minutos fray Francisco fue ob- 
jeto de sobrecogedoras muestras de veneración. Pidió 
después, para retirarse, no a descansar, sino a orar para 

mejor para el gran momento. 
Hacia las tres de  la madrugada se confesó sacra- 

mentalmente con el padre Mateo, y éste, a su vez, lo 
hizo con el siervo de Dios. Celebraron la santa misa, 
dieron gracias, y esperaron con cspíritu pascua1 la lle- 
gada del niievo día. E n  cuanto salió el sol se dirigieron 
a los diversos departamentos de la cárcel para despe- 
dirse de los presos, yard ias  y personal de la prisión, 
agradeciendo las atenciones recibidas y distribuyendo 
entre ellos lo poco que quedaba de comida y algunos 
dinerillos. Todo estaba dispuesto para el sacrificio. 

Para recibir a los emisarios de la justicia y dirigirse 
al lugar de la ejecución se vistió el padre el hábito 
de la Orden de Santo Domingo, su hábito, que para 
este 611 había hecho preparar con tiempo. Aceptó una 
taza de chocolate que le ofrecieron, y que fue lo últi- 
mo que tomaron sus labios. Peimitió después que en- 
traran los cristianos que habían acudido a despedirse 
de él. Se repitieron las escenas de emoción y de devo- 
ción. Despedida especialmente conmovedora debió de 
ser la del santo y la anciana Ba Gao, entonces ya Rosa 
Gao desde el bautismo. Las crónicas no nos la han 



descrito, pero se puede conjeturar con el corazón, sin 
palabras. Onicamente Dios podría decir lo que s i p i -  
ficó Rosa Gao para Francisco Gil de Federich: no- 
sotros sólo podemos respetar el silencio y admirar el 
hecho. Cumplido todo y con todos, no restaba más que 
esperar la llegada de los ministros de la justicia. 

Leciniana solicitó de los guardias que, por lo me- 
nos, le dejaran acompañar al reo hasta el patíbulo. 
Aquellos hombres, de cierta buena índole, se lo auto- 
rizaron: estaban impresionados por la personalidad de 
Gil, y no se hacían a la idea de que lo degollaran 
como a un vulgar criminal, pues su experiencia les 
garantizaba que de delincuente no tenía nada. Era 
costumbre, al pasar ante el palacio real, detener la 
comitiva y ofrecer a los reos la última posibilidad de 
pedir el indulto al rey. La escena resultaba de un 
fuerte patetismo. Dieron, pues, los guardias un memo- 
rial al padre Mateo para que al pasar ante el palacio 
real lo entregara al monarca. El propio gobernador 
había echado en cara a los cristianos su poco interés 
por libertar al venerando reo, acusándolos de tibios, y 
prometiéndoles su intervención favorable si le ofrecían 
una bueria suma de plata, mientras les decía: 

-¿No tenéis compasión de vuestro maestro? ¿Por 
qué no presentáis al rey una súplica por su liberación? 

Quiso la suerte, o la Providencia, que Francisco se 
entewra. Llamó resueltamente al padre Mateo y le 
reconvino: 

-Si la Divina Majestad quiere concederme la pal- 



ma del martirio, ipor qué vuestra reverencia quiere 
privarme de esta dicha? . . . 

Leciiiiana le tranquilizó diciendo que no se había 
atrevido a coiitradecir n los guardias para que iio le ile- 
garaii el permiso d e  acompañarle, pero que 110 daría 
paso alguno sin su autorización. 

Poco antes del mediodía llegó el inaiidatu judicial 
paraque los condenados fueran entregados a la última 
pena: eran el misioiiero europeo 11 ocho malhechores. 
Organizóse la comitiva. Abría iiiarcha fray Francisco 
Gil de Federich,. atados los brazos atrás, bien amarra- 
rlo con grillos y cordeles que dificultabaii mucho sus 
iiiovimientos. Sereno y c o i  la cabeza descubierta, irr:i- 
diaba paz. A su lado iba Leciuiaiia, encubierto. De 
repente sobrevino una de acluillas lluvias tor2encialek 
frecuentes en el país, si11 q u e  tuvieran posibilidad de 
guarecerse, y q u e  el saiito sbportó irnpivido. Así llega- 
ron a las puertas del palacio y la comitiva se detuvo. 
De la casa real salió una n i a t r o ~ i ~  a preguntni' a cada 
uno de los presos s i s e  creí? injustamente coiideii<do 

. , .  
y s i  quería p.resentar una súp'lica al rey para que se 
le hiciera justicia; Los presos se desgañitabaii, de s -  
liaciéudose en protestas de inoceiicia y peticiones de 
Iiliertad. Cualido le tocó el liirno a fray Fraiicisc'o, éste 
se liniitó a enseiiarle las manos atadas, dando a enten- 

. .  . 
der que nada tenía que decir. 

Debilitadísimo como estaba, el padre Francisco se 
Sentó en el suelo y Se conceiitró en profunda oi-acióii. 
Uno de los condenados a muerte se le acerc6 y le dijo 
que era cristiano y que quería morir ~econciliado coi] 



Dios. El santo misionero no lo dudú ni un instante: le 
atendió eii confesióii sacramental y 17 absolvió. Uno 
de  los eunucos del palacio, al ver aquellas muestras 
de fe y de devoción, quiso incordiar al pobre reo y, 
como tantas veces ailtes le habían hecho, le arrojó con 
desprecio una crucecita hecha con palitos. Gil y Le- 
ciniana larecogieron piadosamente, la besaron con re: 
verencia y la deshicieron. Se les acercó entonces un 
oficial del palacio y les comunicó que el rey no había 
confirmado a última hora la  conmutación de pena ca- 
pital por cadena perpetua a favor de Mnteo, y que, 
por tanto, iba a ser también decapitado. Los dos san- 
tos se miraron entre sorprendidos y gozosos, y, viendo 
en aquello un regalo de Dios, sintieron una inmensa 
alegría: iban a morir juntos, y por la misma causa. La 
muchedumbre asistente, formada por muchos gentiles, 
pero con cristianos disimulados entre ellos, no salía de 
su asombro: mientras los otros condenados emonque- 
cían pidiendo clemencia, los dos europeos parecían 
alegrarse y aceptaban su suerte con entusiasmo. Pocos 
momentos después se leía la sentencia inapelable: "Los 
senadores y magistrados delegados del rey para revi- 
sar las seiitencias de los condenados, con la debida 
diligencia ofrecen al rey este. escrito: «Por ser maestro 
de la ley portuguesa, por deseo común, Francisco, hom- 
bre extranjero, es condenado a la decapitacióii. Mateo, 
hombre extranjero, por ser maestro de la ley portugue- 
sa, condenado antes a cadena perpetua, ahora es con- 
denado a la degollación.»" De  esta manera había sido 
aprobada por el rey, y así fue leída e n  la plaza pú- 



blica. No restaba más que ejecutar la sentencia: todo 
estaba preparado. 

SE CONSUMA EL SACRIFICIO 

La comitiva reemprendió la marcha hacia la muer- 
te, que para nuestros dos héroes representaba la libe- 
ración. Cruzaron la plaza de Quan Bac y se dirigie- 
ron a otra cercana, la de Don Mo, doiide iban a tener 
lugar las ejecuciones. 1-Iincaron en el suelo dos gran- 
des palos, llamados caoc; frente a cada uiio de ellos 
extendieron una hermosa estera, dividida en dos par- 
tes, para que los dos condenados se sentaran con las 
piernas cmzadas al modo oriental, y ataron a éstos a 
los palos, aunque de mauera que tuvieran libertad dc 
inovimientos. Los dos siervos de Dios se arrodillaroii, 
besaron el suelo y, con total mansedumbre, se dejar011 
atar, aunque con el torso iiicliiiado hacia 1:i cruz que 
tenían delante. Aun entonces se repetía la dichosa bur- 
la del lanzamiento de cruces de palitos. 

Se acercaron los mandarines, y ésta sí que fue la 
Última vez, para preguntarles si querían vivir o morir. 
Los dos nlisioneros contestaron al uilisono: 

-Estamos dispuestos a seguir la voluiitad de Dios. 
No debieron aquéllos de entender la respuesta, y 

se limitaron a decir: 
-En este caso moriréis. 
Otros se les acercaban para decirles: 
-¿A quk vinisteis a este reino, si sabíais que la ley 

portuguesa estaba prohibida? 



Ellos daban la callada por respuesta. 
Uno de los letrados del tribunal, enemigo acérrimo 

de los cris(i.anos, realizó otra tentativa: la machaco- 
nería annamita no cedía. Acercóse a ellos y les dijo: 

-Os dejaremos, libres si golpeáis esta cruz; de lo 
contrario, os decapitaremos. 

Acompaiió la propuesta con el ademán de cortar con 
su látigo la cabeza del padre Francisco. Ellos repli- 
caron: 

-No golpearemos las crnces. Si quieres cortarnos PU 
cabeza, haz lo que te agrade. 

Los propios ejecutores de la jnsticia, molestos ante 
tan pesada insistencia, pidieron a los mandarines que 
dejaran en paz a los reos. Los dos santos varones apro- 
vecharon la tregua para sumirse en profunda oración. 
Aquel tío del rey que se había relacionado anterior- 
mente con ellos se les acercó. Al verlos innlóviles, se 
dirigió al padre Fraiicisco y le preguntó: 

-1Qué haces? 
-Rezo -fue la lacónica contestación. 
La muchedumbre continuaba expectante. Unas tres 

cuartas partes de los asistentes eran cristianos. Era ya 
la tarde; la lluvia había cesado y brillaba un sol es- 
pléndido. No solamente los cristianos, sino muchos gen- 
tiles estaban convencidos de asistir a una palmaria 
injusticia, y se alzaban voces pidiendo clemencia. 
Llam6 mucho la atención una viejecita idólatra que, 
ídolo en mano, conjuraba a los mandarines para que de- 
jaran libres a aquellos dos buenos hombres, que 
irradiaban paz y gozo y parecían ajenos a cuanto su- 



cedía a su alrededor. Los dos padres vieron allí cerca 
a un cristiano llamado Ou Tu, doméstico de los pa- 
dres jesuitas, que liabía sido condenado al servicio de 
los elefantes del rey. Le llamaroii y le hicieron eiitrega 
de unas monedas para distribuir entre los verdugos 
y los dos presidentes de la ejecución: no podían dar 
públicamente una prueba de perdón más evidente. 

Hacia las cuatro de la tarde de aquel largo 22 de 
enero de 1745 llegaron los presidentes de las cárcelcs, 
con los correspondientes verdugos, para la ejecución. 
Los verdugos ataron el.  cabello de los reos sobre la 
cabeza y les cortaron el de la nuca, a fin de facilitar 
el golpe. El que debía atar .a Francis'co se le acercó 
y, con lágrimas en los ojos, le pidió en voz alta: 

-Cu Te, yo te venero y tengo mucha pena de ha- 
ber hecho y hacer contigo lo que me manda el juez; 
pero ya ves que no puedo obrar de otra manera. Te 
suplico que te sientes bien, y con el cuerpo recto, para 
que te pueda atar convenientemente. 

El misionero lo miró con dulzura y agradecimiento 
v se prestó a lo que le pedía. 'El soldado lo ató con 
grandes muestras de reverencia. 

Los dos santos se miraron y se dieron niutuamente 
la última absolucióii sacrnmental.Uiia vez atados, como 
sobraban los grillos y las cuerdas con que estaban 
amarrados, el juez ordenó que se los quitasen. El pa- 
dre Francisco Gil llevaba tanto tiempo con los grillos, 
que Bstos estaban pegados a la carne, por lo que tu- 
vieron que arrancárselos de manera violenta, lo que 
le 1)rovocó intensísimo dolor e hizo brotnr abundante 



sangre de las heridas. Algunos cristianos atrevidos se 
lanzaron a recoger los instrumentos de suplicio y a 
empapar pañuelos en la sangre del venerable varón 
de dolores. 

Un gran dignatario real, acompañado de un eunuco 
de la corte, hizo acto de presencia ante los condena; 
dos a mueyte para reiiovai-les la ocasinn de solicitar 
clemencia: Excepto los dos santos, aquellos desgracia- 
dos gritaban desaforadamente pidiendo gracia. Los dos 
misioneros, con los ojos mirando al cielo sin decir pa- 
labra alguna, no manifestai-on iiiiigí~n deseo. A pesar 
de todo, el dignatario se les acercó y les preguiitó: 
: -iSois vosotros los dos extranjeros Francisco y 
Mateo? 

No cabía: más que una contestación: 
r -Sí. 

Todo estaba cumplido. Una inefable niirada de los 
dos atletas de Cristo, de uno a otro, se cruzó en el 
aire: fue la última en este mundo. Era un viernes, y, 
m d s o  menos, la hora en que murió Iesús eii la cruz. 
Con rapidez inaudita se acercaron los dos verdugos 
y de un solo tajo cortaron las veiierandas cabezas de 
los dos siervos de Dios. Cayeron éstas,, coincidiendo 
eii un charco de sangre con los vestidos de los padrcs 
y la cruz que apretaban en sus manos: el sacrificio 
estaba consumado. Los cristianos apenas habían podi- 
do concluir el Credo que Cu TC, el padre Francisco, 
les había pedido que recitaran en el íiltimo momen- 
to. Mientras los labios de los fieles cristianos pronuii- 
ciaban la fórmula de la fe y ratxcahaii sucompro- 



miso, los dos misioneros hacían lo mismo derramando 
su sangre. Para dar semejante testimonio habían ido 
$1 Tonkín: el martirio fue su gran premio. 

Un sollozo amplio y sonoro, acompaiiado de gritos 
de "]Padres!", "iPadres!", resonó patéticamente en la 
plaza. Un alud humano se lanzó sobre las víctimas 
para recoger las reliquias que pudiesen. Los gentiles 
no salían de su asombro, cuanto más que era costum- 
bre arraigada abandonar inmediatamente el lugar del 
suplicio, porque los espiritus que salían de los ajusti- 
ciados podían perjudicar a los que se hallaran presen- 
tes. En aquel caso sucedió todo lo contrario, y los guar- 
dias no tuvieron más remedio que dejar hacer a la 
multitud. Miraban, con admiración unob y con curio- 
sidad otros, los santos cadiveres, y todos coincidían 
en que algo grande había en ellos. Los creyentes sa- 
bían que era el sello de Dios. 

De todos modos, los cristianos habían tomado sus 
medidas, adelantando buenas propinas, para que los 
sagrados despojos fueran respetados y que nadie los 
tocara. El jefe militar que mandaba la fuerza en el 
lugar del suplicio, llamado Tius Hieii, fue el encai- 
gado de guardar los cuerpos de los ajusticiados, y 
cumplió su cometido. Un cristiano pudo recoger la 
cabeza de Leciniana. La de Gil cayó en su regazo, y 
pasaba inadvertida o nadie se atrevía a sacarla. Lo 
hizo, empero, un hechicero gentil, y al ser visto por 
un cristiano fue obligado a devolver la sagrada reli- 
quia. De esta manera pudieron recoger las dos vene- 



randas cabezas, y las depositaron en casa de un sacer- 
dote annamita, llamado Pedro Javier, que las guardó 
celosamente. Horas después sacaron los dos cuerpos, y 
al día siguiente, juntas las cabezas con los cuerpos, 
fueron llevados a una embarcación que tenían prepa- 
rada los domésticos para conducirlos a Luc Thuy. 

Los cristianos de Luc Tliuy creían que, habiendo 
sido presos los dos mártires allí, debían descansar en . 
su pueblo: el 26 de enero recibieron cristiana sepul- 
tura en la misma casa en que los prendieron. Celebró 
la eucaristía, corpore insepulto, el padre fray Luis de 
Espinosa, con asistencia de una gran multitud, pues 
en realidad, aunque disimuladamente, en aquel pue- 
blo todos eran cristianos. No tardaron en acudir a di- 
versas horas y por distintos caminos los padres domi- 
nicos del Tonkín; los padres, de la Sociedad de Misio- 
nes Extranjeras de París, que también contaban coi1 
una gran misión eii aquellas tierras, y inonseñor Hi- 
lario de Jesús, Vicario Apostólico. Como los habitantes 
de los lugares vecinos Ke Bui, Tru Linh y Tru Le 
rcclamaban también los sagrados restos -e incluso al 
parecer se llegó a las manos-, tuvo que intervenir el 
Vicario Provincial de los doininicos, fray Pedro Mártir 
Ponsgrau, íntimo amigo de los dos mártires y su su- 
perior religioso, que determinó que fuesen enterrados 
definitivamente en la iglesia de Luc Thuy, donde es- 
taba la comunidad cristiana más numerosa y donde 
habían sido apresados,, y el Vicario Apostólico cou- 
cedió la autorización necesaria. 

Siete días después exhumaron los venerandos ca- 



diiveres; los identificaron de nuevo; cerraron y pre- 
cintaron los ataúdes con sus nombres; se efectuó un 
entierro soleninísimo, en el que ofició el obispo y 
Vicario Apostólico, y, coi1 una impresionante proce- 
sión con velas enceiididas, fueroii trasladados de la 
casa hasta la iglesia oculta.de Luc Thuy, donde fueron 
depositados junto al altar de Nuestra Seííora del Ro- 
sario. En aquella ocasión aseguraron algiiiios haber. 
percibido, ante la sangre y los restos de los santos 
mártires, una especial fragancia que no era natural. 
Como se trataba de u11 verdadero triunfo, preludio de 
otros muchos, habia motivos para alegrarse y dar gra- 
cias al Señor: por ello todos aquellos actos solemnes 
y devotos en plenitud termiiiaroii con el canto de un 
tedéum, dando gracias a Dios admirahle en sus santos. 

La noticia de la muerte de los dos padres, que llegó 
a Manila el día 1 de mayo de 1746; fue recibida y 
celebrada conlo uiia victoria de la fe, y, por taiito, con 
la satisfacción y el gozo de los triunfos. hunc iada  
por un repique de campanas, que acoinpaiíaroii lumi- 
uarias y fuegos de artificio, se alzó u11 solemiiecaiito 
de acción de gracias a Dios p o r  la victoria de sus 
mártires. Una misa en el altar de la tradicional Virgen 
del Rosario del templo de Saiito Domingo de Mauila 
fue el preludio de una espoiitánea y multitudiiiaria 
procesión, presidida por la imageii de la Virgen, que 
recorrió la ciudad. No habia para meno?: Francisco 
Gil y Mateo Alonso habían sido los primeros en llegar 
a la meta. Eran los "protomártires dominicos" del Ton- 



kín, y tras ellos irían otros nluchos, elegidos por Dios. 
El Capítulo ~;.ovincial de  la ~rovincia del Santisi- 

mo Rosario de 23 de abril de 1747 comunicaba con 
carácter oficial el hecho, ya bien conocido, y recalca- 
ba que, coino algo oportunainente probado y expuesto, 
había sido preseiitado al Maestro de la Orden a 611 
de recahar el reconocimiento definitivo por parte de 
la Iglesia 'Y. 

Tres aíios después del martirio de nuestros santos, 
el rey del Tonkín quiso que se le tradujera una ins- 
cripción europea, y mandó llamar a los prisioiieros 
europeos Gil y Leciniaria. Tuvieion que informarle de 
que hacía tres años que habían sido decapitados. el 
rey ni se había enterado. Cosas del Tonkín. El sobera- 

19. ACPSR (1747): 'Den~intiamur huic noitrae Provinciae cius- 
que mirsionib~is putationis trmpus, advenirse, quo flores apiiareant 
iii terrn nostra, íitoui fructus tcrrne nostrae aoWimis ut pote non 
tnntum mundo gloriosur, scd coelo; rtenim iii Ciiria R~ei i i  Tun- 
kinenris die 22 Jnii. s nn i  1745 gloriosum pro Firle, nc Erangelii 
prnedicatione agoncrn feliciter consumarunt Capite plexi dilo s t r s  
nui Missiunarii huius nastrne Provincise nempe R. P. Fr. Francis- 
cum Gil de Federich, can ven tu^ Bnrcinonensi filius, et R. P .  Fr. 
entheus Alonso Liziniaiiii, filius Conventus Snnctne Crucis Sego- 
viensis. Quorum orimus per spatium Eeptem annorirm, nc dimidii, 
secundos plilsquam per integrurn annum cnrcerati ci~stodia macera- 
li, variisque tribulntionibus aHicti, iteratisque vicibus nd Tribiliialia 
nducti illustre testimonium ~ledenint ejiis, quae in eir eral fidei prae- 
dicatioiiisque E~angeli i ,  qiiae eis ab hai "ostra P~ovincin. ernt de- 
riiaiidata; cujus praedicationis non parvos fructus etiam viiriulis as- 
tricti in carcere callegeriint; quousque codo maturi Regia sententin 
dies S. Vicentii Mnrt. sacro pnri constantia parique iiemiilatioiie, 
sncrosanctis snwamentis rite enpiiitis capita, et corpora dederunt 
pro Chrisio, aiiimas Christo obtulerunt. De illorum rnartyrio rariae 
extant relntiones, tam latino qtiam hispaiiico idiomnte elahoratnc, 
quns nd mnnus nostii Rmi. iam credirnus pervenisse" (Fol. 148). 



no se enfadó niucho y ordenó que le buscaran inme- 
diatamente otro misionero europeo. 

De manera tan pintoresca, casi increíble, la perse- 
ciicióii decreció de  modo apreciable por espacio de 
algunos años2@. Este y otros hechos fueron atribuidos 
por la gente a la intercesión de los confesores de la 
fe maitiiizados tres años antes, cuya meiiioria te- 
nían muy presente y cuya protección experimentaban: 

~ - 

aumentaron las conversiones, y la mayoría de los apris- 
tatas buscaba11 la reconciliación; la frecuencia de los 
sacramentos era cada vez mayor, y la fe cristiai~a 
brillaba en el mundo annamita de modo desacostum- 
brado: se palpalia la presencia de la fuería moral y 
del estímulo de los santos mártires. 

Tan sonada fue la reacción de los cristiaiios, que 
las actas de la Congregación Intermedia de 1a.Provin- 
cia del Santísimo Rosario, el 28 de abril de 1749, re- 
gistran el hecho como algo extraordinario, y, recono- 
ciendo que solamente un misionero dominico quedaba 
en el Tonkín, la Proviiicia se comprometía a enviar 
cuanto antes los refuerzos posibles. Ahora bien, una 
iiueva aurora amanecía en la heroica cristiandad del 
Vietnam del Norte, un nuevo amanecer brillante, es- 
plendoroso y esperanzador: el de las vocaciones nati- 
vas. Los primeros vietnamitas que habían profesado 
eii la Orden de Predicadores iban a ser fecunda se- 
milla, regada con sangre de niilrtires, siembra evaii- 

20. Eugkiic Veuillot, La Coclii~zclii~ie et le Tonyiiin ..., pág. 168. 





E1 proceso  concluir^ gloriosamente con la solemne 
canonizaci6n de ciento diecisiete mártires del Vietnam, 
anunciada por Su Santidad Juan Pablo 11 para el día 
19 de junio de 1988. 

Una ilusión evanghlica nacida en Tortosa, caldeada 
y madurada en el convento de Santa Catnlina Virgen 
y Mártir de Barcelona, desbordó en frutos de vida 
eterna en tierras del Vietnam. Un ideal inmarcesible, 
dar a conocer a Cristo hasta la muerte, encontró un gran 
paladín en el padre fray Francisco Gil de Federich, 
de la Orden de Predicadores. 



Ofrecenios al lector la edición del discurso de iii- 
greso del padre fray Francisci~ Gil de Federich en la 
Academia, que leyó eii Ia fecha indicada, en su bio- 
grafía .La lectura atenta del mismo, a través de las 
fuentes iitilizadas, poiie de manifiesto un coiiteniclo 
más denso qiie .lo que permite adivinar una ojeada 
superficial. En priiicipio debe tenerse en cuenta que 
se trata de una disertación dirigida a un grupo docto, 
pero no de teólogos:, discurso de cú.cunstancias, de 
duracióii liinitada y muy <8ndensado: . . Su estilb, esiue- 
to y pobre, no le favorece. Además, responde al de 
una persona cuya lengua coloquial era el catalán; que 
tuvo que desarrollar sus estudios y las clases en latín 
eclesiástico, lo que condicionaba su estrnctiira'menta~l; 
y que eii público hubo de expresarse en castellano, por 
imperativos políticos y sociales. No se puede esperar, 
pues,, un t~exto de finura literaria: ni había cultivado 

. . un estilo propio, ni lo pretendía. 
E l  tema, que puede parecer un rlivertimento de la 



escolástica tardía, se inserta, con dos siglos de ade- 
lanto, en lo que hoy se conoce como teología del tra- 
bajo, en la línea del padre Cheiiu cuando habla del 
deber cristiano de "dar su seiitido casi sacrainental al 
trabajo en el misterio de Cristo". 

Como teólogo, tiene presentes también los brotes, 
docetistas que surgen de cuando en cuando, y que 
tienden a desliumanizar la humailidad de Cristo. Cabe 
situar su discurso en un contexto de huni.?iiismo teo- 
lógico, que pugna por mantener en alza el sublime 
grado de ejemplaridad que se deriva de la sacratísima 
humanidad de Jesús. Como es natural, todo ello visto 
y entendido a la luz y con la mentalidad del siglo x~iir. 

Y, por Último, convieiie tener presente que fue reci- 
bido "a título de moralista e historiador", como recuer- 
da Bayerri Bertomeu. 

[Fol. 11 DISSERTACION SACRA E HISTORICA 
ACERCA EL MODO DE VIVIR QUE TUVO LA 

hlAGESTAD DE CHRISTO DENDE LOS 12 ANOS 
HASTA LOS 30 DE SU EDAD 

Pretendía lograr el gusto de oír sin passar por la mo- 
lestia del trabajar; pero como este sabio Coiigresso no 
permite en sus individuos el ocio, vikndome pur él honrra- 
do con la gracia de admitido, me es fuerza llevar este 
papel en crédito de mi trabajo, aunque sea manifiesto de 
mi poco saber. 

Variamente discurrieron los Authores sobre este punto, 
y dexando aparte la sentencia del Autor del Libro de la 
infancia de Christo que dize se ernp!eava en estudiar y 
hazer milagros, como refieran la infancia y mi Angélico 



Maestro (1) 1, por estdr condenado por apócrifo, por ser 
lo que dizen contrario a la Sagrada Escritura, y la sen- 
tencia de los hcreges valentinianos que deiiaii se enipleava 
en estudiar, como refiera San Ireneo, lib. 1, cap. 10, sólo 
averiguará el sentir de  los Autores que mis cathólicainente 
escrivieron de  este assumpto. Dixeron unos que la Mages- 
tad de  Christo en aqucl tiempo hizo vida religiosa y se 
einpleuva sólo en orar y visitar el templo, negándole toda 
occupación en acciones mecánicas y exteriores; de  este 
sentir fueron Paulo Burgensa (2) ', Barradas (3) 1, Simón 
de  Cassia (4) 1 y Silveira, aunque por diferentes razones: 
unos porque la Magestad de Christo tenía el sumo grado 
de  la contemplación, y assí no devía occuparse en acciones 
exteriores, que parece se oponen a la vida contemplativa. 
Otros porque les parecía mal que la Magestad de  Christo 
se empleara en obras mecánicas; porque los oficiales de  
estas artes suelen usar y hablar palabras indecentes y vn- 
nas, indignas de la Magestad de  Christo. Pero ni la una 
ni la otra razón convencen aun probablemcnte el parecer 
de los sobredichos autores. No la primera porque la Vir- 
gen Santísima tuvo un grado de contemplación muy ele- 
vado y no obstante es común sentencia se ocupava en 
obras exterinres, y de San Pablo quien se entregava mucho 
a la contemplación lo dize el Sagrado texto (5) 1, y que 
la coniemplación no se oponga a estas acciones exteriores 
lo enseña San Agustín (6) 2 contra aquellos monjes que por 
esta razón no querían [fol. 21 trabajar, en aquellas pala- 
bras: "Quid ergo impcdit servum Dei manibus laborandem 
legem Doinini meditari, et psallere nornini Domini al- 
tissimi?" 

Ni tampoco la segunda porque San Josepli se empleó 
en semejantes artes, sin tropezar en obras ni palabras, con 
mucha más razón Christo; pues tenía mayor gracia. 

Sabidas ya las razones desta parte y vista su poca subsis- 
tencia, passo a firmar el parecer de  los AA. que dizen 
que la  Magestad de  Christo en aquel tiempo no sólo se 
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empleó en orar, sino que también se empleó eri obras me- 
chicas, o manuales. Esta sentencia esmlis conforme, cumo 
veremos, a la Sagrada Escritura, a los SS. PP. y a la razón, 
y assi probaré ser la inis verisíinil, sin pretender demas- 
trarla; porque si no ay principios en la Escritura de donde 
necessario inferirla.. . 

Pero para proceder con acierto y mayor claridad se ha 
d e  iiotar que la Magestad de Cliristo dende los 12 años 
qriando de Jerusalén baxó a Nazaret liasta los 30 que em- 
pezó a publicar su dotrina siemprehal>itó en Nazaret, por 
lo que le llamaron Nazareno (l)', y que en oste tiempo 
es cierto, l.', que estuvo sujeto a sus Padres y pruinpto ii 

oliedecer sus preceptos y que ci-ecia eii sabiduría y edad, 
cumo refiere San Lucas (2)4. 2.0, que nunca estuvo ocioso, 
p 0 r ~ i e  quien aborrecía el ocio (3)' no es justo estuviera 
sin empleo. 3.", que en t ido  este tieml~o ni se empleó en 
predicar, por lo que refiere Saii Matheo (4)'; ni en hazer 
milagros, por lo que dize San Juan ( S )  7, que el primer 
iiiilagro lo hizo en las bodas de  Caná de Galilea. 4.", que 
las obras mecánicas en que se eiupleava eran en las del 
arte de su Padre putativo, y como éste, según Santo Tho- 
inhs (6) 8 y la sentencia más común, era carpintero, las 
obras manuales en que probaré se emplel fuiriin obras de  
carpinterfa; esto notado ... 

Se ha de suponer que la Magestad de  Christo fue tan 
pobre que no tenía nada de  Iiazienda, según aquello (7) 9: 
"Filius liominis non Iiahet ribi caput suum reclinet", y que 
sus padres estavan tan necessitados que era precisso tra- 
bajar para comer; quapropter quando le ofrecieron al tem- 
plo no pudieron dar un corderillo (8) 'U conlo de  la gente 
acomodada disponía la ley, sino nn par de tórtolas, o dos 
pichones, cnmo refiere Saii Lucas (9) '1, alivio que dava la 
ley a los pobres; quo sriposito ... 

Provo la conclusión, l.", con aquello de San Marcos (10) 1" 
en donde refiere que los de  Niizaret dixeron de Christii: 
"Nonne hic est falier,filius Mariae?" De lo que se forma 



un sillogismo de este niodo: la noticia [fol. 31 del modo 
de vivir de cada uno, de ninguno se puede firmar con 
más seguridad que de aquellos que le conocen; de los dc 
Nazaret, que dende 115o conocían a Christo adinirados 
de su doctrina dixeron ser carpintero; luego ... Confírmase 
esto con lo de Saii Justino (1) 1% autor muy antiguo que 
dize de Christo que "erat aratra et juga boum conficiens", 
y sin duda devía ser ésta en aquel tiempo antiguq coniún 
opinión; pues en tiempo de Juliano Apóstata (2) '4, pye- 
gnntado un christiano por un amigo d e  Julianu qué hazía 
el hijo del carpintero, respondió que h u í a  un ataúd para 
su amo: obras todas mecánicas y proprias de un carpintero. 

2." Se haie verisimil la sentencia dicha por estas razo- 
nes de por qu8 la Magestad de Christo en todo e1 tiempo 
que estuvo eii Nazaret, dende los 12 hasta los 30 años, no 
se empleii en estudiar, lo que era tan notorio que no sólo 
en Nazaret su patria no se ignorava, como consta en aque- 
llo de Saii Marcos (3) 1%: "Unde huic haec omnia, et quae 
ast sapicntio quae data est illi?", sino que también en Jeru- 
sa!én se sabia, Joan., 7: "Unde litteras scit, cum non didi- 
cerit?"; luego ... 

Pruévase esta conseqüencia; porque Christo no estuvo 
en todo aquel tiempo ocioso, no sólo en sí como está dicho, 
sino que ni diu motivo para que le notaran de esta falta, 
lo que se collige de la Escrihira; porque tudo lo que se 
avia advertido de Christo que podia parecer falta o que 
podia servir en descrédito de su persona se lo objetaron 
los judíos, y assí dixeron de él que era dado al vino (4) le, 

que era goloso, amigo de gente vil y poca conciencia, y 
otras cosas, sin nunca darle en rostro la ociosidad. Lo que 
es señal claro d e  no aver dado nunca niotivo aparente para 
notarle de esta falta; luego, si no dio, es clara esta con- 
seqüencia: Porque Christo, para que no le notaran tal 
falta, avía de hazer alguna cosa en que todos pudieran 
ver en qué se empleavo; de esto, suposito que no se en]- 
pleava en estudiar, no podia ser si110 empleándose en 



obrns iiiechánicas; porque de  que sólo se ocupara en ayu- 
liar y contemp!ar, como dizen los contrarios, no s i  podía 
collegir no huviesse estado ocioso; porque estos actos son 
ucultos; imo potius inferirían que siempre estava mano so- 
bre riianu, u que lo hazia por no trabajar, conio de muchos 
s;iiitus y salitas muy dados a la coiiteinplnción lin dicho el 
muiido; luego, si no dio motivo para que le notaran de 
ocioso; si no se enqileó en estudiar ... 

[Fol. 41 2." Se haze probable esta sentencia; Porqiie 
Cliristu en todo este tiempo de  su vida comió el pan con 
el sudor de su rostro; de esto, supositu que no se eiii- 
pleara eii estudiar y predicar, no podía ser sino eriipleáii- 
dose en obras inaniiales; porque con la coiiteniplacióii no 
se puede dezir que comiera el pan con el sudor de su 
rostro, pues esto no es pena sino deleiie; luego ... 

Yrlvase la mayor: Christo padeció en sí todas las mi- 
serias y palias que nos occasionó el pecado de Adán, se- 
gún aquello (1) ": "Vere lanyores nostros ilise tulit et 
dolores iiostros ipse portavit", excepto aquellas que "im- 
pr ta i i t  defectus scieutiae et gratiae", como dize mi Aii- 
g8licu M~est ro  (2) lS; de uiia de aquellas penas era el 
comer el pan con el sudor de su rustro y su trabajo, según 
aquello (3) 1% "1n sudore vultus tui vesceris pane ~uo"; go ... 

3." Porque Christo era pobre y sus Padres eran tan po- 
bres que avian de  trabajar para comer, coino está dicho; 
luego ... 

Próvase esta co~~seqüeiicia; porque no es creílile que los 
Padres de Christo trabajaran para susteiitarle y qrie Christo 
no les ayudara, pues seria especie de im,piedirl e iiigrn- 
tituddigna que Cliristo la reprehendiese eii cualquier inozo 
que hallándose robusto y que teniendo sus padres viejos 
y avian ineiiester trabajar para susreiitarle no les ayudara; 
luego y assí ... 

Fn. l ~ ~ , \ ~ c r s c o  GIL DE ~?EUEHICH. 



Tal como ha llegado hasta nosotros esta disertación, 
es mis  bien un guión que un texto completo desti- 
narlo a ser leído íntegro. La foilna escolástica y lo 
siiiiple indicación de las conclusioiies en las palabras 
ergo o go, assí, quo suposito, imo potiz~s, etc., abriaii 
un espacio en que el orador echaba mano de una im- 
provisación adaptada al auditorio que tenía delante, 
permitiendo una intervención más brillante y de altos 
vuelos, que ha quedado completamente soterrada en 
una redacción fría y aparentemente ingenua, que nos 
ha escamoteado el sólido fundamento humano y teoló- 
gico que contiene. 

La localizacióii de Ias notas, que el mismo antor 
fue dejaiido escritas en los márgenes de su disertación, 
y el conocimiento del texto completo ponen de maiii- 
fiesto los puntos de vista que hace suyos y las opi- 
niones que rebate. Es la mejor manera de interpre- 
tar el pensamiento del nuevo académico en aquella 
ocasión. 

XOTAS AL DISCURSO D E  FRAY FRANCISCO GIL 
DE FEDEHICfl 

Ofrecemos aquí 1s localizaci6n de las notas indicadas por el 
santo académico en sri discurro, mn el texto completo y notas 
complementarias. 

1 1 (2, ( 3 ,  4 y 5 So cita el Liber de Infmitici Snlvi~loris, 
que forma parte de los evangelios apócrifos correspondientes a Iris 
ciclos de Navidad e Infancia de Jesús. Escritas llenos de  fantasioiss 
iiirracioiies, de los que tenemos dos versiones latinas, de redacción 
tardía. En castellano poseemos la buena edicibn de Aiarelio Santos 
Otero, con texto critico, en Los Evoiigelios n r ~ k r i f o s  (Madrid, 



B.A.C., 1984, 4.. d . ,  pAgs. 260-275 y 366-3721, Fray Francisco 
Gil hace suya la postura de Santo Tomús que rechaza de plano 
semejantes narracioties por su carúcter apúcrifo, oii la Summa 
(3.", q. 43, a. 3), y partiendo dc la afirmaeióii del Evangelio de 
Sati Juan (2, 111 de que el primer milagro de Jesús tuvo lugar eii 
Caná de Galilea, piníamicnto que razona de la siguiente manera: 
"Miracula facta sunt a Christa propter confirmiitioiiem ductrinae 
eius, et ad osteiidendam virtutrm in ipso. Et  ideo quantum ad 
l>rimuiii noii debuit ante miracola fncere quum ducire inciperit; noii 
auteni debuit incitiere dacere ante perfectam aetatcm, ut supia ha- 
bituni est, cuin de baptismo ejus agcritur. Quantuin autem ad se- 
cundum, sic debuit per miracula Deitatcm astciidere, ut crederatur 
Veritas liiimanitatis ipsius." 
Li eh~osiciún quo sigue, sobre las diversas obiniones acerca de 

la actividad de Jesús eii los aiios de su \,ida oculia, re basa eii uii 

fragmento de Cornelio a Lapide que citamos entero: "Rursum mi- 
racula pueri Jrsu, quae vulgo a nuiinullii nurantur, refutat S. Chri- 
sostomus, Iiom. 20  in Juan. Primiim eius miraculum fuit conversio 
nquae in vinum in Cana Calilseae, ut ait Joannes, cap. 11. Voluit 
cnim usque ad nunum 30 latere et fabrilcm exerecre. Uiide S. Jus- 
tiniis Diiil. contra Tryphonim: iiFaciebat, ait, aratri, juga~i, etc., 
ideoipi  saipe ab eis in Evangelio petit similitiidiiies et metapho- . . 
las, ut cum ait: «'rollitc jugum iueurri siiperu vos.» Et: i,Nt.m<i 
mittinr manuni ad aratrum, et resl>iciens retro, aptus ost regno Dei.,, 
ldeiii ceiiseiit Lyranus, Janseiiius, Maldonatus, Dionysius Carthuaia- 
iius e t  Abulensis, iii cap. XIII blatth., Quaest. LXXXI, a i  Caja- 
tanus et Frniiciscus Lucns, in cap. 1V Marci, 3: erlo Clirirtum 
fabrilem erercuisse iieget Paulus Burgensis, in cap. VI hlarci, ac 
iiaster Barrndius, et Simun de Ciissia, lib. IV, cap. 11, qui censcnt 
Clirirhirn itsque ad aiinum 30 instar Religiosi abstractuni vixirsi, ac 
orationi et contemplationi aeque ae jejunio vacaasc. Si nbjiciaa Na- 
zareiios vicinos Jesu, ei docenti objeeisse: iiNoniie hic est fabcr?,, 
respondent ex S. Agustino, lib. 11 De Cons Evang., cap. XLII: ~iEo 
Iabrum credebant quo fsbri filiummj, ut habet Matthaeus, cap. XI11, 
55. 17erum ciim Nazarini quotidie vidcrcnt Jesuni ct opera ojus 
stii<liose observarent, ridentur ab opero fabrili erim vocassc fabruin; 
alioqui enim si eum otiosum vidisrcnt, cjus otium ut incrtiam ta- 
rassent, qitod pnupertati pareiitum laboraiido non sucurreret, nec 
patrom auum Joseph fabricantcm adjuvarct eique laborando colla- 
boraret. Addi; voluit Christus fabricando dare exeniplum vitae mc- 
cl~anicis, ut fabricando ct laborando victum sibi parent; hoc oniui 
honesttim est, porro: a societato fabrnnrm qui rcuriilia laquebrntur, 
abstinebat loseph, multo magin Christus. Sic faber tabernacularurii 
fiiit S. Paul~is, etiam cum pracdicarot" (Coosnetitotia in  Lucotii, 
cap. 111. 

La  cita com~>l,letx de Justii~u, cli su versión latina, es la riguicrite: 



"Et cum venisset Jesus nd Jordanem et Josephi fabri filius erede- 
retur, nc informis, u t  praedieabant Scriptrirae, videretur, faberque 
ipse existimaretur (haec enim fabrilia opera fnciibnt, cuin inter 
homines versaretu, aratra et iiiga), his rcbus etiam iustitine insignia 
et v i t m  actuosnm ducens" (PC, 6, 687). 

La cita de Maldonado dice: "Por esto algunas autores respeta- 
bles piensan que Cristo m t i s  d i  lnnrarse a predicar ejerció iin 
oficio manual; y ya lo iiizga muy probable, y lo mismo cree Lirano. 
¿Que hubiera hecha si no en los treinta 60% de su vida oculta? 
Aunque San Aguitin dijo que se le llamaba carpintero tia por otra 
cosa sino porqoe se le creia hijo del carpintero" (Comentanos al 
Evangelio de Sdn Moteo, B.A.C., 1956, pig. 514). 
Ln herejía valentiniana, rqresentante de la falsa gnosis, ya co- 

nocida en Justina, pero refutada por Irelieo de Lyon, se sitGa en el 
crfueno por defender la unidad en Cristo, frente a la dualidad pre- 
dicada por dichos herejes, quo Ireneo presenta: "Sunt aiitem qui 
dicunt emkriae et Chrishim Filium suum, sed e t  animalem; et de 
hac prophctas lociztitm rsse. Esse autem hunc, qui pcr Marian 
trinsierit, quemsdmodum aqua per tubum trsnsit, et in hunc in 
baptismate descendksi illuni, qui e s ~ e t  de Pleroniate ex omnibus 
Snlvaiorcm in figura columbae" (Ireneo, Adoersur tiaereses, en Y C ,  
7, 514; su desarrollo mmpleto se sigue en los libros 1, caps. \'I 
y VII, 111, eaps. XVI, XVIII y XIX). 
Z (6). El tema de que la actividad externa se opone a la coti- 

templaciijci teiiía y sigue tcnimdo gran repet.curión. E1 padre Gil 
acude a Santo TomAs, y el Aquinateiise se apoya eii tintos de 
San Agiistín, de antoridnd indiscutible. Tomas de Aquinu, en su 
opúsculo Contra impugtiontes Dei wi tuni  ot religions~ri, en el cn- 
pitulo XXVIII, se interroga sobre In obligación que tienen los reli- 
giosos de lincer trabajos maniialer. Tema que en rri tiempo preuiii- 
pó a San Agustin, y que lo expuso en su tratado Da oriere nm- 
ti<ichonim. El texto de Tomes y Agustin es niuy suítariciosu: "Si 
religiosi ercuraiitur a labore manuiirn, niarime videiitur excusari 
propter hac quod vacant pralmis, orationibur, praedicatianibiis et 
lectionibus. Sed proptcr ista non excusantur. Erga omnino laborare 
tenentur. Media probatur por hoc qiiod dicit Augustinus in libro 
De opere rnonochorum: <,Quid ngnnt qui operari corporalitcr iioliint, 
cui rei vacent, scire desidero. Orationibus, inquiunt, et psalmis et 
lectioni et verhn Dei.. E t  sitigula istonirn removens, dicit primo 
de oratioiie: iiCitius cxauditur una obedientis oratio quam decem 
milliii contemptorki,: inniiens isre contemptores et indignos exaudiri 
c~tii nianihiis non operantuc. Secimdo quantuin ad vacantes divinis 
canticis suhiungit: iiCantica cantare divina etiam msnibus operantes 
fncile possiintn; et infra: irQuid ergo impedit rervum Dei mnnibiis 
uperantem in lega Domini meditari, et psillere nomini Domini al- 
tisrirni?~ Tertia subjungit de lectione: uQui autcm dicunt se vacaie 



lectioni, nonne illic inveniuiit q~iiiod prnecepit Apostnlus? Quae est 
ergo ista perverritas, loctioiii iiolle obtempcrare, dum vult ei r a -  
cace; et ut quod boiium est, diutius legatur, idea facere iialle Lo- 
niun quod legitiir? Qtiis enim nesciat tanto citius quemque pi-oficcrc 
cum bona legit, quanto citius facit quod legit?,, Qunrto subjungit 
dc praediciltioni: iiSi iutem nlicui seimo erogandus cst, et ita 
occupet ut manibus nperari noti rncet, numquid non omiirs iii 
iiionnsterio poriunt? Quando ergii non omries possunt, cui. sub Iioc 
obtentu omncs vacare volunt? Qiiamquam si omiics posrent, vicissi- 
tudiiie facere deberent, non solum ne cactcri n necessariis operibos 
occuparcntur, sed etiam quia sufficit ut audieiitibus pluribiis unus 
laqiintur.i" (Cfr. San Agusth, op. cit., eti PL, 40, 547-582, o 
en C.S.E.L., XLI, págs. 529-596, especialmente en los capitulas XV, 
XVII y XXII.) 

3 (1). hfstco, 2, 23: "Et veniens habitavit in civitato quae 
vocatur Nszaret: <id adimpleretur quod dictum ert per Praphetss: 
Quoiiiam Nazaraeus vocabitw!' 

4 (2). L,iicns, 2, 40: "Puer autem crescehat, et coiifortabatur 
pleiius sapientia: et gratia Dei erat in illo." 

5 (3). Mateo, 20, 1-16: coiitiene la paribola <le los joriialeros 
que van a trabajar a la vifi3 del Señor a distintas Iioras y todos 
reciben el mismo salario. 
6 (4). Mateo, 4, 17: "Exinde coipit Jesiis praedicare, et dicere: 

Poenitantiam agite: appropinquavit enim icgniini cnelniiin~." 
7 ( 5 ) .  Juan, 2, 11: "HOC ficit initiunl sigiiorum lesus in Cana 

Galilaeie: et mnnifestarit gloriam sriam, et eredideruiit iii euiii f. 

discipuli ejiis." 
8 (6). TomAs de Aqriino, cii sur Erpositiories in Mullhoeurii 

IXIII, 55), comenta la  exprcsión "fabri filius", en In que resaltu 
"etinni posset dici filius fabri qui fabricntiis est niiroram et solein" 
(Salmo 1731 74, 16). Interpretncihii que repite en la Calaiiif uureo. 
9 (7). Mateo, 8, 20: "Vulpes faveas Iiabeiit, et rolucrer caiii 

iiidos; Filitis autcm hominis non habet ubi caput recliriet!' 
10 (8) .  Le~ i t i i o ,  12, 8: "Qund si non invenerit manus ejus, 

neo patiierit offerre agnum, sumet duos turtures ve1 dinos pullos 
caluinhariim, uiiuni in halac3iurtuin, alterum pro neccsto; orubitque 
i>ra ea sscerdos, et sic mundabitw." 
11 (9). Liicas, 2, 24: 'V t  direiit hostiom sncundixm quod dic- 

tum est iii lege Dumini par turturum, aut duos pullos colum- 
buum." 

12 (10). Marcos, 6, 3: "Nonne hic est faber, fiiius Maiac:, 
Inter Jacobi, et Joseph, e t  Judne, et Simonis?" 
13 (1). Cfr. la nota 1. 
14 (2). Sozomenus, iiistoria ecclasiasticd, lib. VI, cap. 11 (PG, 

67, 1295): "Quod si cuipiani haec pariim sufficere vidctur ad os- 
tendendum Julianum ultione divina iiitrrfectum esse, proptw ea 



quod Ecclesins Dei drvastaret, is iti animiim ditianem pararet, 
eiiqtiiie bello conlecto cliristianos msle miiltaturum se minarenir, no 
p i r  ludibrium diceret, filium fabri nidlam ipsis opem atferre rali- 
tarum; respondenr illi ita praedkit: Iste fabri filius aream ei ligneani 
pnrat ad himuliim. Sed et ipse iccapto demurn vulnere, aliqua- 
tcnus intellenit a quo laesus fuerat, ncc calamitatis suns c a u s a  
pcnitur ignoravit. Nam cum vulncratus cssct, hauitumquc e vul- 
nere suo cruoreiii in coelum praiecisse dicitiir, velut iii Christum 
sibi apparentem oculos conjiciens, eiimque suae necis niictorern 1li- 
C U S ~ ~ " S . "  

15 (3). Marcos, 6, 2: "Unde huic haec omnia?, et quae est 
sapientia qune data est illi, et virtutes tales quni per munus ei~is 
efficiuntur?" 

16' (4). Mateo, 11, 19: ''Veiiit Filius homink mandiirans, et 
bibenr, et dicunt: Ecce homo "orar, et potator vini, pichlicanorum 
ct peceatorum nmicus." 
1 l .  Isains, 53, 4. 
18 (2). Tomk  de Aquino, Sunbrnu theologico (S.", g .  14, a. 4) 

"Sunt autem ter t i  defectus rlui in omnibus hominilius conimiiiiiter 
inveriiuiitur ex ~ieccito priiiii parentie, ricut mors, fames, sitis et 
alia huiusmudi: et has defectus omiies Chiistni suscepit, quos vacnt 
Damancenus, lib. 111, cap. XX, col. 1082, t. 1, tinaturales ct inde- 
tractibilesii, naturales quidem, qiiia cansequuntitr coniinuniter totam 
nnturam hiimanam; indetractnbiles aiiteni, qnia defechim scientiar: 
et grntiae non iinportant." 
19 (3). GAiiesis, 3, 19: "In sudorc vultus hii vesceris psne, do- 

nei revertaris in terrim de qua sumptus es: quia pnlris es et in 
piilrercm re\.orteris." 

Coino coniplemento de este Apéndice, se tianscri- 
ben n continuación tres cartas de Francisco Gil de 
Fedcrich a su tío, padre Ildefoiiso de Sans, O. P., ce- 
losamente guardadas como reliquias por los familiares 
del santo. Fueron escritas en tres momentos decisivos 
en su trayectoria misionera: la primera, en febrero 
de  1735, a punto de embarcar para el Toiikin, la se- 
gunda, en noviembre de 1736, a raíz de sus primeras 
experiencias en tierras vietnamitas, nueve meses antes 



de ser apresado, y la tercera, en junio de 1743, año y 
medio antes de recibir el martirio. Aunqne destinadas 
a ser leídas por todos, iban dirigidasa su tío domini- 
co: existía entre ambos una corriente profunda de 
afecto mutuo, y el padre Ildefonso se iiiteresaba nio- 
cho por la actividad misionera del padre Francisco. 

Son escritos sencillos y espontáneos, iio exentos de 
ingeiiuidnd y candor, y aunque en ellos se oculta dis-. 
cretamente el aspecto brillante de la gestión del santo, 
constituyen un documeiito de valor histórico sobre la 
vida del misionero y sobre ciertos aspectos populares 
de aquellas regiones, bajo el dominio de España. 

Falta algún pequeño fragmento, porque a veces se 
cortaban trocitos para reliquias; pero el texto se con- 
serva en casi su totalidad. Dado que son muy escasos 
los documentos de  aquellos años, es grande el valor 
de estas cartas, por lo que su piiblicación se justifica 
sobradamente. 

Tío mío: 
A los primeros días de agosto del año de 34 recibí una 

de D. G., sil fecha en 4 de julio de 33, y es la íinica que 
de Europa tengo recihida desde que de ella salí. La que 
fue para mí de singular gozo, pues leí las noticias de la 
sdud de ~odos quasi en ella, que pensaba habían ya al- 
gunas de ellas pasado a la otra vida. Yo, gracias a Dios, 
lo paso y he pasado lo comíin con mejor salud que en 
Europa. He estado en estas islas. cuatro años y medio; los 
dos y medio he estado cuidando de algunos pueblos de 
Iiidias, según la obed~encia me ha mandado, y aprendien- 
do su lengua; los pueblos últimos que yo cuidaba eran 



Mulnuguey y Seltanz, en la provincia de Pangasinán: entre 
los dos tendrán mil y trescientas comuniones; los otros dos 
arios he sido compaíiero y Secretario del Provincial, y así 
he visitado con su Rev: la Provincia, habiendo con esto 
andado toda esta isla de Luzón a lo largo de cabo a rabo; 
1:i mitad ya la habían andado cuando llegué a 13 ciudad 
de hlanila; la otra mitad en la visita, porque en el extremo 
de ella hay una Provincia nuestra que se llama Cazay, 
donde administran nuestros religiosos. Anduvimos como 
250 leguas de ida, por partes bien peligrosas y desiertas 
y en otras partes por ríos. Ahora he puesto por execución 
un deseo que aRns atrás tenía, que era de ir a las Misio- 
nes del Reino dc Tunquiii, que dista de estas islas 400 le- 
guas por mar; pues con la ocasión de ser Secretario he 
podido recabarlo del P. Provincial, y ha sido preciso juii- 
t a s e  muchas cosas para averine dado licencia, pues todos 
los PP., bendito sea Dios, nie querían mucho y gustaban 
de tenerme cerca, y más que todos el Provincial, y así 
juzgo que es de Dios el que yo vaya allá, y por averlo 
juzgado así los PP. me han dado ,licencia, pues parecían 
iii:itables los cabos que se hahían de juntar para ir yo allá. 
Es misión muy peligrosa, assí en el cuerpo, pues se anda 
descalzo de pie y pierna, con una bata y calzoncillos, no 
se puede llevar hábito, y raro es el que no le prueba la 
tierra con una grave enfeimedad, y también es peligrosa 
en el alma, ya por el vae soli, ya también porque no puede 
ver muy a menudo los PP.; allí casi siempre ay persecución, 
y tenemos pocos religiosos porque no han pudido enaar 
algunos que han enviado, y yo voy tambien con ese peli- 
gro en compañía de otro que ya ha ido y se ha vuelto 
por iio poder entrar. Aí le remito una carta que he recibido 
este año pasado, para que por ella se entere D. G. de lo 
que es aquella Misión, cuya carta no se olvide leerla a la 
Sra. Candia o al Sr. Jacinto su marido, pues no dejará de 
llorar al oírla, pues conoce muy bien al sujeto, y despnés 
hdgame el favor de remitirla a Barcelona o al Sr. Boigas, 



o Sr. Leoiiart, o Mercader, o Revdo. Senant, para que leída 
la entreguen al P. S. Iset, ex provincial franciscano, tío del 
que me la escribe, pues no tiene dé1 ningunas noticias. 

Todo lo dicho se ordena a suplicarles me encomienden 
de veras a Dios para que ine ayude y me dB lo que niás 
coiivenga para su honra y gloria, pues yo de ninguno me 
olvido, y he dicho por todos muchas misas, porque acá 
tenemos bastantes días libres y no necesitamos decir misas 
para C...] todo lo necesario. Por cada religioso que muere 
de l a  Provincia dice y aplica ex justiiia cada uno seis mi- 
sas, y los que están fuera tienen obligacióii de  decir dos 
misas cado semana, por los que andan fuera Conveiito que - 
hay en Manila, y los que estiii eii el Coiiveiito cuatro, y en 
las demás es libre la intención. 

Eii cuaiito a lo que me pide de noticias de  este país ii 

Grande Pangasiiián, digo que es abundante de  frutas de  
la tierra, de arroz, de gallinas y carnes, y pescado: aun- 
que no es muy sobrado, es ton lo que sobra que lo que 
falta. De oro tam11ii.n es ahnndante: lo cogen en las orillas 
de  los ríos, después de  las avenirlas, para lle\~arlo a Manila 
a vender, y por eso raro es el indio o india que el día 
de fiesta no trae un poquillo de eso. El modo de vestir de 
los hombres de  cada día es una camisilla azul que llega 
hasta la ciiitiira y ii~ios calzoiicillos del iiiismo color, todo 
de algodón. Las mujeres llevaii del mismo modo la cami- 
sa, y en lugar de  saya una como inanta, que en esta Pro- 
vincia llaman sagués, y enbuelven de medio abajo con 
ella, y cuando van a la iglesia llevan las mis su inanto 
suelto, que nunca lo cogeii como en España, y las que iio 
tienen para manto llevan 1111 pañnelo en la cabeza los días 
de  fiesta, que es de algodón. Mticlios y miichas lo traen 
de  seda, y sólo añaden los hombres una chupa, y ya se 
van iiitroducietido unas casaquillas, y las mujeres y algil- 
nos hombres también llevan juboncillo de  seda, y camisi- 
llas blancas de lienzo algunas. Los principales suelen 11i- 
var zapatos y algunas chinelas. También hay quienes usan 



sayas de telas de oro, que la vanidad es moneda que cn 
todas partes corre. Chocolata ya toman bastante; su co- 
mida regular es arroz y pescado o carne seca, aunque en 
sus fiestas tambikn usan de carnes frescas. El vino que se 
saca de unas palmas que llaman miga les gusta a Ins hom- 
bres bastnrite, y a algunos demasiado. La reverencia que 
tienen al Padre es mucha, y es común en todas las islas, y 
así el Padre es quien lo gobierna todo si quiere, y a cuyas 
órdenes por lo común no se dice "No". Al Padre le da11 
cocinero y dos hombres que traen agua, leíia y lo demás 
al Convento, y además de  éstos hay uno que trae po11lns 
y gallinas y puercos, verduras, frutas y huevos, según se 
necesita, y pescadores que vayan a pescar para el Padre, 
y todo lo que tnman, y a esta gente se paga tudos los do- 
mingos, y todo va muy barato. Todos los domingos y fies- 
tas, por lo común, se les predica o explica la doctrina 
cristiana, y los miicliachos todos los domingos la rezan, 
todo con preguntas, que ojalá se supiera tan bien en Es- 
paña. Y las muchachas hasta 21 años todos los sábados, v 
baja el Padre y les pregunta y les explica. Para confe- 
sarse por la Cuaresma, hasta los Principales se examinan 
de doctrina cristiana, y el que no la sabe toda o lo más 
principal de ella bien, la va a aprender primero. En la 
Cuaresma es niucho el ti-abajo, pues todos los días rnañaria 
y tarde se confiesü, y suele durar esto hasta Pascua de 
Espíritn Santo. Los que se confiesan hoy comulgan ma- 
ñana, pues antes de decir misa a ninguno se confiesa, por 
lo común, sino los que se quieren reconciliar, y al ama- 
necer se dice misa y cumulgan. Los muchachos y niucli.i- 
chas que no comulgan se conriesan por Adviento y son 
examinados de doctrina, pero no como los grandes. LOS 
inuchachos de csciiela todos rezan tres veces el Rosario 
cada día, y cuatro con los de casa los más. Los que Te 
han de casar les examinamos también de doctrina cristin- 
na y se les explican sus obligaciones, y el día antes so 
confiesan. Los bautismos, seclusa la necesidad, son todos 

161 
11 



el domingo por la tarde. Todos los pueblos como tengan 
Padre tienen cantores y capilla, que  en muchos pucirlnr 
es muy linda y que podría estar en catedrales de  Espriiia, 
porque los indios son muy hábiles para esto, y en losini-  
trumentosse imponen muy presto, y más sin maesiro. E l  
Padre, según lo grande del pueblo, tiene cuatro o seis 
fiscales; éstos tienen obligación de avisar al Padre de s i i y  
borraclreras o pecados públicos, para que se quiten; y en- 
tran por semanas a su oficio, que es también visitar los 
enfermos y avisar cuindo hay, y quikii es, y cuándo quie- 
ren confesar, comulgar b la extremaunción, y acoinpaiiar 
al Padre en todas estas funciones y cuando sale al pueblo 
y va a ver los enfermos, y esto es casi regular en todas 
partes. E n  todas las Indias, por lo común, no liay mejores 
cristiandades que las de estas islas. 

Por irme yo a Tunquín no me deje de  escribir, y siem- 
pre por medio del Procuradnr que tenemos siempre en 
Madrid, o ya sea el que es, que es el padre Contreras, 
o ya sea cualquiera que le suceda, que de  este modo van 
seguras, y por otras partes, rara o ninguna se logra, como 
me ha sucedido, y ponga en el sobreescrito "a Manila", 
pues ya habrd quien tengn cuidado de remitírmela si logro 
la entrada a Tunquín. Saludo con todo afecto a mi tío 
canónigo y tío Antonio, y dígales que tomen ésta por suya, 
pues no tengo otra cosa que escribirles, y sólo les suplico 
me encomienden a Dios, y lo mismo a la S.a Candia y su 
casa, y .dígale que ya nos va saliendo la muela del jnicio, 
que ya no necesitamos de meriendas, y que nos enco- 
miende de  veras a Dios, y correspondemos. A mi herrna- 
no D. Baltasar y a los conocidos de  la Cartuja, escríbales 
pidiéndoles me encomienden a Dios; a las Madres de la 
Concepción, a casa Andreu, Mira, a los PP. del Convento 
y Colegio pido lo niismo, y les saludo con todo afecto, y 
lo mismo al D.r Hernández, a Rosa y rector Meseguer, 
y a todos los demás que de mí se acuerden, y con esto 



el Señor les bendiga, que me he alargado más de lo que 
pensaba. 

Manila y febrern, 22 de 1735. 
Quien más le estima, su sobrino 

FR. Fnrrn,c~sco GIL. DE FEDERICH. 
Tío mío R. P. 1%. Ildefunso Sans. 

Al tío mío P. Fr. Ilde[onso Sans: 
Desde Bntavia escribí n vuestra reverencia [...] pasnr 

al Reyno de Tunquín. Llegué asta él, g. a Dios, [el día] 
de S. Agustín del año de 35, y en ella me mantengo sin 
novedad. Empiezo yn a confessar, aunque con trabajo, 
pues la lengua es dificultosa, pero la necesidad suple mis 
defectos. Cuando llegué a este reyno encontré la novedad 
de que yn avían preso [al padre] Fr. Pedro Mr. Ponsgrau, 
y estuvo ocho o nueve días preso; pero también supe 
como antes que llegara 3 la corie donde lo llevaban preso 
tuvieroii 109 PP. liabilidnd de escaparse, aunque a costn 
de quatrocientns pi. Aura está bueno, gracias a Dios. De  
este reyiio y del modo que en él vivimos no tengo que 
escrivirle niucho, pues en la carta de dicho 1. Sr. le envío 
u11 resumen [de] todo lo que yo podría dezir y el como vi- 
vimos. Yo súlo aiiado qiie este reyno tiene dos reyes: el 
uno es el que govierna, y se llama Chua, y el otro tiene 
el nombre y la autoridad y se llama Da, pero no se mete 
en el govierno, y assi se govierna este reyno muchos siglos 
haze. Las costumb1.e~ y niodos de comer de la gente soii 
todos al revés de alos nuestros: la gente por lo común son 
de buenas inclinaciones, pero por lo común les falta la 
liumildad; son altivos, no soii muy sangrientos, y assí po- 
cas vezes se oye dezir que se ha muerto alguien: dende 
que la fee es16 en este reyno s6l.o ha muerto con sentencia 
uno o dos jesuitas europeos y siete u ocho hombres de la 
tierra, aunque déstos ha havido muchos condinados a pa- 
lizas. La fee de allí a diez años que la dejaron entrar; la 
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prohibieron con decretos, y se ha renovado, y está tanto 
en su vigor, que si acusan a los cristianos, ,los prenden; 
pero si no los acusan, por ahora 110 los buscan; porque los 
misnios gentiles les temen y confiessan que no hay quien 
persiga a la fee que no le suceda algún desastre: y assí 
es cosa de admirar en este reyno que algunas veces los 
mesmos gentiles nos esconden y nos guarda11 las cosas de 
religibii y aun las iglesias; pero por no dexar sus mujeres 
rio se hacen cristianos. Quaiido prendieroi~ al Si. Poiisgau, 
la madre del que lo prendió, sin conucerle, lloraba como 
si el Padre fuera su hijo, y todo era reprender al liiju, no 
obstante ser gentil. No obstante, también hay pícaros que 
no hacen caso de estos sucesos, y assí buscan prender a 
lus PP. o christianos, para que les den plata si quiere11 
librarse. En  este reyiio son idblatras, aunque ay ya tantisi- 
nios christianos; pero el ídolo más arraigado y niás dificul- 
toso de arraiicar son los padres y abuelos muertos, y bste 
es el mayor trabajo y lo que muy sienten dexar, el ve- 
nerados con sacrificios. 

Y con esto 11" otra cosa que escrivir sino pedir que ine 
encomienden de [verdad] a Dios; y assí saludo a mi ma- 
dre, tío canónigo, tío Antonio, Pedro, Pepe, Aiitóii, Marie- 
ta, Mariaiia, con todas sus familias, al P. D. Raltasar Pons 
y toda la dcmas parentela y conocidos r...], qpe me en- 
enmienden a Dios, pues acá son muclios los peligros cor- 
poris et nnimae, y con esto dando gracias a V. P. por 
nota que va. V. P., si quiere escrivir, escriva por la vía 
del Procurador de ln Provincia de Manila, qne esth en el 
Coiivento de la Pasibn de Madrid, qiie es la única vin se- 
gura, sea el P. Contreras o sea otro. Con un saludo a la 
Sra. Candia y toda su casa. 

Tunquin y enero 15 de 36. 
Dc V. P., niuy de corazón le ama su sobrino 

FR. FR~WCISCO Gn DE FEDERICH. 



Esta carfa se quedó por causa de  no averse podido par- 
tir los barcos; y assí, por no multiplicar cartas, escribo en 
esta niisma: h los 9 meses de que estava en este reyno 
caí eii calenturas por causa de  un agua que beví no muy 
buena, y dos meses continuos tuve sessión todos los días, 
y no podía comer; para después, poco a poco de conva- 
leciente, y estando con ganas de comer, acá a los calen- 
turientos no les dexan comer carnes; el pescado que les 
dan de  coiner ha de estar guisadu sin azeite y sin mante- 
ca: ~ g r m  "nete para entrar en ganas!; pero nunca hasta 
aora he convalecido perfectamente, pues 15 días estoy bue- 
no, y despuEs me vuelven las calenturas quatro o seis días; 
pero, g. a Dios, como como lo suficiente, no me impide 
administrar a los cristianos, aunque no puedo a tanto como 
antes, pero esto es viaiida de los recién llegados, pues re- 
gularmente extraña11 el a y a  y el modo de  comer de este 
reyno. Pero yo, g. a Dios, he tenido gran fortuna, porque 
aunque a los principios nos hizieron esconder por al@- 
nas voces que corrían, pero dende que he estado enfermo 
he  podido estar en casa con paz, no obstante que en otras 
partes ha havido bastante persecución: dende la que es- 
criví hasta aora han preiso de los pocos europeos que acá 
estamos, aunque los 4 se han escapado, y déstos fue unu 
el R. Sr. i'onsgrau, que se escapó de  noche del barco con 
los muchachos, echándose a! río; los otros dos fueron agiis- 
tinos descalzos, y a uno lo libraron los cristianos a palos, y 
el oho so libró con 100 taeles, que es lo mismo que 100 li- 
bras catalanas; y yo el otro dia de milagro me escapé de  
caer en manos de  gentiles y ser preso, aunque juzgo que 
si hubiera sido preso, con poca plata me huviera librado; 
el otro preso, el otro preso de  los 4, fue u11 jesuita, que 
con plata se libró. No obstante, han quedado pi-esos qua- 
tro jesuitas que de  nuevo acabavan de llegar a este reyno, 
con todo el fato que traían, y las diligencias que se ha 
hecho para librarlos, aunque sin fruto, importan, dicen, 
más de  25 mil pesos, y corren voces que presto les cor- 



tarin la cabeza. El rey viejo vive: sobre la vida de  este 
rey piensan los tuiiquinos como los portugueses cuando 
murió el rey don Sebastián. Lo cierto es que su hermano 
giivernaha, aunque todas las provisiones salen eii nombre 
del otro. Con los 4 jesuitas preiidieron dos catequistas que 
ivan con ellos: el uno ya iiiurió de eiiferniedad en la cárcel. 
En lo demás, saludo a todos los de  arriba y pido las ora- 
ciones de todos, en quienes quedo en Dios nuestro Scñor. 

Noviembre de 1736. 

Rdo. P. Fr. Ildefonso Sans: 
Mas escribo para que sepan que aún vivo, y así que 

me encomiende11 a Dios, que por participar especiales no- 
vedades, que auiique iio faltan en este reino, así eii lo 
temporal como en lo espiritual; pues en lo teniporal con- 
tinúan las guerras civiles y cada dia se descubren iiuevas 
rebeliones ocasionadas de la ambiciúii ayudada de uiias 
profecías, que no s6 si hay alguna que sea de Dios, que 
el reinado se ha de mudar eii otro liiiaje, y al que se Iia de 
levantar por rey uiios le Ilaniaii Cheu Nbkn, esto es, el 
Lerdadero, de que las profecías hablan, y otros M:ii>li 
NhEn, que quiere decir honibre santo, y esta santidad nb 
está en mis virtud que 'en robar el reino o reinado: coi1 
esto hace ya siete años que se destruye este reino, asolán- 
dose pueblos, coinarcas y provincias y nuestras cristiandü- 
des, con infinitas muertes y quemas. Pocos días hace que! 
eii nuestras partidas se descubriú una, que si iiu se hu- 
bieran desunido luego en sus principios las cabezas y el 
rey se hubiera descuidado un poquito, se salían con ello; 
eii otra entraron muchos crktiaiios y algunos muchachos, 
que pocos afios hace servíaii a PP.: seivían de ganar al- 
mas, y otros las cristiandades, por lo que no faltaron mu- 
chos que sin fundamento lo atribuyeron a toda la cristian- 
dad y PP., y auiique por ahora no se Iia lieclio caso de  
esta voz, temo que si hubiera sido en otra era de  tiempo, 



hubiera sido ocasión de  una gravisima persecucióii; pero en 
ésta, ni el rey, ni mandarines, han hecho caso, parece, de  
la deposici6n de  algunas cahezas de  los rebeldes infieles, 
que así lo confesaron. 

Tampoco en lo espiritual faltan sus novedades, pues aun- 
que con las guerras no se ineten en perseguir universal- 
mente la fe, y así los PP. pueden administrar y celebrar 
con solemnidad y concursos las fiestas,.no faltan de cuan- 
do en cuando temores, como sucede ahora: por las voces 
dichas de  la rebelión, los PP. han de ir más escondidos 
que antes, y evitar los concursos; ni tampoco faltan goerri- 
llas, que hacen inal a la viña, pues algunos mandarines no 
dejan de  perseguir la fe, cumo el año pasado en una Pro- 
vincia el día de  la Resurrección un padre jesuita perdió 
todo el recado y se escapó en cuasi pelotas, quedando 
presos diez y siete cristianos, que, traídos a esta corte, 
nueve de ellos murieron en la cárcel y los otros han sido 
condenados al establo de los elefantes por toda la vida. 
Este aiio en la Provincia Oriental, donde no sólo hay po- 
cos cristianos, sino pcquísima gente, han sido presas por 
la f e  cinco personas, y las han traído ya a las cárceles de  
esta corte. En la Septentrional también han preso dos al- 
deas, las que se han compucsto con mucha suma de  di- 
nero con el niandarín que las prendió. A mí tainhi6n el 
día 3 de nxirzo me llamarun a tribunal por la acusación 
y apelación del sacrifículo que me prendiú, y ,me pregun- 
taron si quería pisar las imágenes, a lo que dile que no, y 
porque no quería responder a las preguntas de  quién me 
había preso?, me amenazaron darme de mazarlas, aunque 
no fue inás que voces, quedándome en la mía de  no res- 
ponder. Y así me mantengo aún en esta cárcel, hasta que 
Dios disponga otra cosa, adininistrnnd:~ a los cristianos que 
acuden, y donde pueden muchos en los días de fiesta oír 
misa, sufriendo sólo la avaricia de éstos o sus impertinen- 
cias. Dios me dé su gracia para servirle como devo. 

Saludo a mi madre, tíos canónigu y D. Antonio, Pedro, 



Antonio, Pona, Pepe, María, D. Alejaiidru, Piiiol, y toda 
la demás pareritela y amigos y conocidos, y specialiter a 
las Madres de la Concepción, Rosa y mosdn Losa, con la 
niadre Candia, Jacinto, tía Isabel y todas sus familias, y 
pido que me encomienden a Dios, pues estoy muy diibil 
in utroque h o n ~ i n ~ ,  y ron esto Dios guarde a V. muchus 
uíios. 

Tunquin, junio 30 de 1743. 
B.L.M. de V. Paternidad su M. sobrino 

FRAY FRANCISCO GIL DE FEDERICH. 
A M. R. P. Fr. Ildefonso Sans, guarde Dios muchos 

aíios, del Orden de Predicadores, y, por su falta, al h.I..R. P. 
Prior del Convento de Nuestra Señora del misnio Orden. 
En Tortosa. 
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